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¡Por la Reconstitución del
Moümiento Comunista Internacional,
desarrollemos la lucha de dos líneas!



La primera batalla internacional por la Nueva Orientación

ReciéD discutida y aprobada por el PCR la 'Nue-

va OrientacióD en eI camino de la Reconstitución del
Partido Comrmista, nuestros anteriores comprcmisos ha¡
decidido que la ofensiva por su aplicación se iniciase, no
del centro a la periferia (como seria lógico y esencial-
mente debe hacerse), sino di¡€ctamentc a escala del
Movimienlo Comu¡rsra lnremacional. Como en años
ante¡iores, estábamos emplazados a pañicipar en la edi-
ción de 2004 del S€minario Comurista lnternacional, or-
ganizado por el laÍido del Trabaj o de Bélgica en B¡use-
las, y leníamos la obligació¡ de üaismitüle las impo¡tan-
tes experiencias viüdas eú el año tra¡scurido después
de laütima cita condicho foro:desde losacoDlecimim
tos de política general -la guena de l¡ah el atentado
m¿sivo de Madrid y el consi¡nriente cambio de gobier-
no- hasta la tuchade dos liÁe¡s produeida €n€l seio de
nuestra organización, gr¿cias a la cüal hemos corip¡en-
dido Írejor cómo retorDar efectivame¡te el cami¡o de 1a
Revolució¡-

En el prescnte nrimero de ¿d ¡o?¿, publicamos
las contribuciones que preparaúos par¿r este evento, pero
antes, a 10 largo de Ia preseote Editoial, i¡trodr¡ci¡emos
sus co¡tenidos con alBmos comentarios sob¡e los he-
chos oás rccientes,

El freno a la fascistizacién fortalece la
dictadura burguesa

El aaterior gobiemo, encabezado por Aznar, em-
pezó a hacer uua política de tendencia fascista,
posicionándose en coÍra de las burgueslas perifé¡icas
(ley de pa idos, ilegalización de pa¡tidos politicos, decla-
ración de Barcelona, Plan Iba¡retxe). Todo esto llegó a
crear un tira y afloja entre las burgüesías pe¡ifficas na-
cionales y el Gobie¡no Centr¿I. El 14 de ma¡zo, la subida
al poder de ün PSOE alineado co¡ el sector de la bur-
euesia espadola más modemdo ha freúado esa tendeD-
cia del PP hacia la fascistización y ha abierto el camino
del dialogo con las burguesías periféricas, de ahi el apo-
yo de éstas a la investidura del Presidente de Cobiemo
Rodriguez Za palero. Amque su poütica se siga basando
en la unidad de España, da algunos pasos a favor de ese
dialogo, como ej emplo la decisión del Tribunal Constitu-
cional de permiti¡ cl debate del Platr Ibaretxe en el Par-
lamento Vasco y el informe favorable a la Mesa del Par-
lamento Vasco por el nuevo Fiscal General del Estado'

El malesta¡ general por las políticas reaccro¡anas
del PP (Prestige, PHN, Ley de Calidad de la Enseña.riza,
Decretazo, IDvasión de Irak), unido a la respuesta que el
gobiemo dio a los alenrados del I I de mar¿o intentan-
do culpar a ETA, cuando las fueúes de las fuerzas de

seguridad y Ia prensa intemacional señalaba¡ al tenoris-
mo islámico como principal sospechoso , provocaon
la caída del gobiemo del PP. En las manifestaciones al
día siguiente de los at€ntados, el pueblo gritaba "¿Quién
ha sido?", eúgieDdo que el gobiemo dijese Ia verdad so-
bre laautoriadelos atentados, pero és¡e seguía señalan-
do a ETA como lapúncipal línea de investigación. Esto
hizo que el 14 de marzo, la gente se volcase a participar
en la coDvocatoria electofal, para darle el voto al otro
panido de la burguesía, el PSOE, rev€ideciendo las ilu-
siones democrático-bu¡guesas. Pero, esta vez, hay una
difereDcia considerable lespecto de la "ilusión del cam-
bio" que aupó al PSOE en el gobiemo etr el año 1982:
riás que s f¡vo¡ de una opción burguesa, se vo!ó en
colt¡a de la ot¡a.

El desinterés popular por Europa

La 6rma de la aúpliación de Ia Unión Europea
que se hizo er una fecha tan significativa colao es el l'
de Mayo, da un paso importante para reforza¡ a Ia po-
teniia imperialista que es Eu¡opa y poder contra¡resta¡
-a la r¡aner¿ imperialista- la hege¡¡onía de Estados
Unidos de América.

La absteDción general¿ada en las pasadas el€c-
ciones erüopeas demucs¡ra el abismo que separa los in-
tereses de la bu¡gxesia. eñireñ¡da en constru; una gran

polencia imperialista y los intereses de las rn¿sas. Si bien
es cie¡to que esta falta de paticipación está muy lejos
de transfo¡marse en Un movimiento revolucionario, los
representantes de la bu¡guesia ya han mostrado su ma-
lesta¡ y preocupación por el alto grado de abstención,
que resta credibilidad a su p¡oyecto. En lugar de tomar
nota de esto, algunos secto¡es d€ la izquie¡da (ru, PTB)
se aferran al parlamentarismo bu¡gués cocoo ú¡rco ros
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Eume o de lucha politica (refeÉndum, Constitr¡ción
Euopea, Consulta Social Europea), en lugar de denun-
cia¡ la supresión de la democracia que éste supone pa¡a
los oprimldos el Estado español secuestró una vez más
la expresión electoral del l2olo de vascos que luchan por
el derecho de autodeterminación y la independencia de
su naciórL pero la "izquierda" eu¡opea siguió panicipan-
do. como si no pasara nada. dardo aJas al mgaño.

Sin embargo, la tlE eslá muy IEos de constituir
u¡a realidad política que vaya más allá de los estrechos
i¡tereses económicos de la burguesía'z : prueba de ello es
que, en los distintos paises, los temas de campai¿ ltan
sido aquéllos que afectatr a sus politicas nacioÍáles y la
defeúsa de estos i ereses estatales en el seüo de Ia Uoión
Eu¡opea.

La resolución de la ONU, un acuerdo
int€r-imperialista

El movimiento cotrtra la guerra, después de saca¡
a la calle a millones de ma¡ifesta¡tes, por sus limitacio-
nes, oo fue capaz de pa¡ar la guerra. En todas las
pafes del planeta, la ge[te salió a protestar en con-
tra de la invasión de I¡ak los pueblos árabes, por
uDas razones; los paises deDomitrados del terce!
mundo. por otras; eri Europa. por la poürica exte¡ior
del gobiemo noneamericano. En el Estado Español,
aurqueel gobiemo del PP apoyaba la i¡tervenciór\
las concentraciones populares en suelo español fuc-
ron de las más destacadas dentro de Et¡Iopa. El
mo t i vo  fue  e l  apoyo  y  d i recc ¡ón  de  es ras
movilüaciones por parte del paitdo en esos momeu-
tos e¡r la oDosición. el PSOE.

Pa¡ecía que la intervención de Irak que iba a
se¡ un camino de rosas, que el pueblo i¡aquí iba a
sali¡ a festejar la eritrada de las fuerzas úilita¡es
ocupades y, al firial, ha sido al revés: un sector im-
portaDte de la población ir¿qü €stá combatiendo coD-
t¡a las fuerzas füercena¡ias ocupantes-

Como se ha demostrado desDués de los ateo-
tados del 1 I -M, el imperialismo es el verdadero cul-
pable del terrorismo. El nuevo gobiemo coúandado
por Zapate¡o ha retirado las tropas mercena¡ias de
Irah p€ro este hecho no supone que se desee la paz,
sino co¡ qué paises nos tenemos que alhear para
hacer la guena y bajo qué bandera (la de la ONU o
la de EETII) invadimos tal o cual país. Con eI gobiemo
del PSOE, sólo se pretende cambiar los apoyos estraté-
gicos intemacioriales pe¡o no la poiítica intemacional de
cuño imperialista. Aznar seposicionó con el eje anglo-
nonearnericáno, par¿ que España ocupase r¡¡ lugar pri¡-
cipal entre las poteDcias, en el plano intemacional, pues
en Europa figumba como potencia de segmdo o¡de¡.
Ahora Zapatero se vincula formalmente con el eje Fan-

diserisioncs entre los bloques imperialistas que su coÍrún
empeño por apre¡arle las tuercas a los países oprimidos.
De ahí, la ¡eciente Resolución en Naciones Unidas y el
compromiso "social ista ' de r€ forzar el sistema imperia-
lista mundial con eI envío de tropas a Afganistár y a
Haití.

Con la 6¡ma de la Resolución 15463 eD el Conse-
jo de Segu¡idad de la ONU, que apoya España, el go-
biemo Zapate¡o legitima la ocupació¡l de las t¡opas mer-
cena¡ias en lrak.

Las ilusiones sobre el moümiento espon-
táneo

El papel actual que esta juga¡do el movimiento
espofitiáneo es exagerado por es€ sector de la vanguar-
dia al que se Ie nubla la üsta p€nsardo que el movimien-
to de masas, por sí solo, puede tomar concie¡cia revolu-
cionaria y crear ese movimienro revolucionario que es
necesa¡io para la tmnsfoúración de esta sociedad. No

puede habe¡ conciencia de clase si no cxiste una vatr-
guardia marxistaleniaista qlre eleve Ia conciencia de las
masas. Sólo así el movimimto de úasas dirigido por un
panido comu¡ista pod¡á transformar la lucha espontá-
nea de las masas eD lucha revolucioúa¡ia y destrui¡ los
pila¡es de Ia sociedad capitalista. Por esto, la Reconsti-
tución de un Parido Comunjsta debe ser la tarea primor-
dial de la vanguardia. Mietrtas el dovimiento de masas
no sea dirigido por el partido de nuevo tipo proleta¡io,co-alemán. Pero todavia son menos importaDtes las



dicho movimiento será dirigido por un sector de Ia bw-
guesia y sus miras nu¡ca dará¡ ese paso superior. ese
salto necesa¡ro pa¡a tm¡sformar el ñundo. Si¡ una or-
ganización revolucionaria el movimiento espontaneo con-
tiÍuará desorientado, sin un obj€tivo claro. Sin el desa-
rrollo de la conciencia y o¡ganizaciót¡ de las masas, sus
luchas seÉn simplemente económicas y de refomas
políticas. Só1o elev¡í¡dolas hasta la coÍciencia de clase
"para sí", paficipando pues en las luchas políticas con-
ducidas por un pafido comunista, caminamn hacia la
r€volución proleta¡ia.

¿Qué respuesta efectiva, al día de hoy, ha dado el
movimieDto espontáneo a la situación general (I¡nperia-
lismo eu¡opeo, ConstitucióD europea, Resolución de la
ONID? Ninguna. Los destacamentos de vanguardia €D
vez de elevar al movimieDto espontá¡eo, se haD sumado
o apoyado al movimieDto de r€sistencia para unifica¡ a
las mayorcs masas posibles en tomo al objetivo iftnedia-
to. Estos destacal¡eÍtos de vaügusrdia 10 que hacen es
rebaja¡ su disculso a la altura de la espotrtaneidad. Las
masas ante estos fenómenos reaccionan de r¡Da forma
burguesa, por ser Ia ideologia bu¡guesa Ia dorninaDte.
Teniendo esta conciencia, es imposible halla¡ verdade-
ms soluciones y esto acaba siempre por desactivar a los
movimientos y por sumir a las masas en la desespem-
ción y en el escepticismo.

ED el Ser¡rinario Codudista Inte¡nacional ISCD de
este aio, habíamos sido lovitados como sioples obse¡-
vado¡es, en vez de participa¡tes. Los motivos, según el
PfB, estáD €n la actuación que tuvimos en el del año
pasado. Pero no nos dieron ddÍasiadas explicaciones
de €sos motivos,

EÍ el rf 27 de La Fofja, publicamos un a¡ticulo
con nuestr¿ posiciótr sobre el Seminario Comudista ltr-
lemacional de 2003 con el ti$rlo "La desviación de dere-
cha en el seno del moüe o com¡r¡rist¡ intem¡cio¡al".
En el nfunero actual, publicamos dos articulos: el plime-
ro hac€ ula valoración del SCI'04 y, eD el segundo, se
arializa la luch¡ de dos líncas malltenida entre AMADA-
TPO (aútecesor del PTB), la UnióD de los Comu¡ristas
(Marxistas-Leninistas) de Bélgica y los g¡upos que com-
podan el movimieúo maftista-lednista belga dur¿Íte el

La Reconstitución de la ideología y del
Movimiento Comunista Internacional

En pimer luga¡, tenernos que reconstituir la ideo-
Iogía c¡mtmista, al haber sido el úarxismo-lenidsmo ter-
giversado, deformado, por el revisionismo, perdiendo su
canácter ¡evolucionario de va¡gua¡dia. Pa¡a esto, debe-
mos esh¡diarlo y ¡ecup€ra¡lo como concepción del mün-
do, desarrollándolo con el balancede la expe¡iencia his'
tó¡ica del movimiento comunista del prime¡ ciclo revolu-
€ionario, Tenemos que construir cuad¡os para poder fo¡-

ja¡ b vanguardia.oarxista-leninista y conseguü, en la lu-
cha de dos lineas con oúas o¡ganizaciones, reconquista¡
la posición hegemónica de la id€ología proleta¡ia en el
seno de la vanguardia, primero, de la va¡gua¡dia teórica.
Con eI Ciclo de Octubre acabado, y los pnncipios ideoló-
gicos del pro¡etariado tmiciooadospor el rn rsrorusmo y
el opotr.nismo, tenemos que reconocer que los sectores
más avarzados del proletariado estri¡muy lejos de cons-
tituir esa vaúgua¡dia efectiva. Nos etrcontramos ante u¡
momento de acumulación de fuerzas de vanguardia, don-
de Ias cuestiones p¡incipales que se deben resolver soD
los problemas ideológicos y teóricos que plantea Ia ¡e-
c¡¡stitución del pa¡tido. TeÍeir¡os que ¡econsiih¡i¡ la ideo-
logia comlmista, coDcebiila como concepción del mundo,
pa¡a podemos e¡frenta¡ a Ia ideología dodiüntq la bur-
gues¿. La apo¡tación de la conciencia proletaria revo lu-
cionaria a la clas€ debe ¡ealiza¡la la vanguardia, como
portadora de la ideología. Y esa unión ent¡e la ideologia y
el proletariado, eÍüe concielcia y mo\¡imiento obrero.
hará que ésre abandone sus posiciones de resrsrencia )
se tome revolucionario. Este proceso ha¡á posible la
Reconstitución del Parlido Comunista.

El debe¡ de todo ¡evolucignano y obrero conscren-
te. hoy dia y anle el nuevo crclo revolucionano que se
avecina, pasa por la ta¡e3 de la construcción de la van-
gua¡dia revolucionaria del proletariado ], la recorstitu-
ción ideológica del cornr¡nismo, m€diante la formación
en la concepción cientifica comunista, e) balance de la
experiencia histórica proletaia y la lucba ideológica con-
t¡a el oportuismo y el revisionismo.

Como se explica en el úliimo a¡tículo del presente
número, los camar¿das del Pafido Comunista de Beni¡.
si bien acietaD al apuntar al actual mar"asmo ideológico
como el primer problema a resolve¡, s€ saltan la premisa
de Ia reconstitución ideológica -porque considera¡ qu€
basta el r¡arxismo-leninismo formulado hace algunas
décad¿s-y se pla¡tean diectame¡te la reconstitución



de Ia Iúemacional Comunista. No ha¡ comprendido que
lo p¡imerc es ¡ecupe¡ar el marxismo-leninismo er lücba
de dos líneas contra el revisionismo y desa¡¡ollarlo con
las €nseñauas recogidas de la expe¡iencia histórica del
movimiento ob¡e¡o. Hay que tomar corciencia de que el
ciclo ¡evoluciona¡io iniciado en 1ql7 ha acabado y em-
pieza u¡ Íuevo ciclo de la Revolución P¡oletaria Mu¡-
dial Este [uevo cicio debe ser un paso supe¡ior, un salto
adela¡te, aprendiendo de Ios fallos cometidos ei1 €1 ante-
rior ciclo. Tenemoc que reconsliruir Ia idmlogia comu-
nista y volverla a situarla como va¡guardia dügente de
la Revolüción Proletaria, fl lugar de p¡ecipitamos al pre-
tender la cr€ación de Ia Intemacional Comrmista sin ha-
ber resuelto antes las cuestiones ideológicas fundamen-
tales. Pues no sepuede crea¡ la I. C. en plan exciusiva-
mente o¡ganizativo. En esta reva etapa, 10 ideológico
debe primar, estar po¡ encima. P¡ime¡o s€ deb€n recons-
tihrir los partidos comunistas etr cada país, Io cual va wli-
do con la ¡econstitución de la ideología comunista, tarea
que tiene un carácter iÍtern-acional. La reconstitución de
los partidos comuistas sob¡e los principios ideológicos
del marxismo-leninismo, desde la concepción del mundo
p¡oletaria, hará posible €I t¡iunfo de la revolución prole-
ia¡ia en algú¡ o algunos paises y ésta se¡á la bas€ sob¡e
la que se pueda ¡econsiituir la Iniemacional Comuriista.
Ent¡etanto, el Movimiento Comunista Intemaciorial se
d€saÍollará mediante la coordinación, 1a unidad de ac-
ción y, sobre todo, la lucha de dos líneas erte slrs desta-
cammtos nacionales.

NOTAS

' Es solametrte alor¿ ouardo se ha becho pribüco ua i¡fo¡me
del ante¡io¡ fiscal geneml, Je$is Cardenal, de oovieEbr€ de
2002, en el que s€ opodra a úici¡r ¿cciones pe¡als co¡tr¿ los
iriegr¿trt€s de laMesa del Parlaharto VaBc¡, que rehazaron
la "suspe$ión" de1 grupo parlalaeÍ¡a¡io Batasüá, seg{& ha-
bía dispuesto eljuez Balta$¡ Garzó¡. Calde¡al admitió, falta
de ide¡tidadju¡idica e¡t¡e parlido político y grupo parlamer-
ta¡io, al tr¿tarse de ideÍtidad€s ju¡ídicamente dife¡entes. La
disotución de los g¡upos pa¡lamentarios se regula etr el ma¡co
de la nomatila parlarDeuta¡ia de cada i¡stituciórl
1 El debate sobre la Constibción Europe¿ se ha ceñido e,!-
cl sivamenle a bs cuotas de poiler q¡¡e fi¡rae lrán los par
ses que componen Ia Unión ElrropeL
r 'DeclaraetEnde la ocupacion el30 deju o, legir inúdoal
nuevo gobiemo i¡aqui y autoüando eI mant€dmietrto de utra
fuerz a ht€rnacional bajo ma¡do de EEIru. Éstablece lm acue¡-
do de coordinación etr maleri¿ de sesuddad entre la firerza
nultinacioÍal y el gobiemo hterirc y se da poder a este ej'ecu-
tivo para que pueda pedi¡ la retir¿da de las lropas extra¡je¡as
€uando lo crea convenietrte". Todos sabemos que la ¡eatidad
es difereDre, pues Ia! fterzas exEatrjera! merceúa-rias se que-
da¿ er lmk porque lo ha decidido el sobiemo d€ EE.UU. con el
ben€?],ícito d€ los países qu€ coúpo¡en el Conscjo de Segu-
rida4 creando u[ gobiemo títere en Ilalc al servicio d€l impe-
rialsmo.



Guerra y elecciones
El e¡emiso es el imoerialismo

EI hágico 1l-M ha demost¡ado, de ma¡em f€-
haciente, definitiva e iÍefutable, que la vordadera c¿u-
sr dcl tenorisdto es el impcri¡üsúo-

SiIl erdba¡go, y a pesa¡ de la cla¡idad del mensa-
je, ni los partidos rii los voceros del capital han que¡ido
ce¡ciora¡se de ello. lnclus o,las organizxiones de izquier-
da han preferido pasar de püÍillas ante la eüdeDcia de
este vbculo. [.os r¡r¡os y los otfos se han €!frascado en
estériles discu¡sos lastimeros y demagógicos aliculados
eri tomo a la cuelión del te¡¡orismo, eludiendo el an'áüsis
yel debale sobre lá solucióD dc lo que realoente cotrsti-
fuye la causa de este fenóroeno, Como gtucho, se ha
aceptado -coü cl¡tro interés electoralista- que este ate[-
tado si es co¡secüercia de ur¡¡ deterúr¡ada l¡terve[-
ción exte¡io¡ i¿egal. De este loodo, eÍ p¡ime¡ lugar, legi-
tima¡ posibles intervenciones fuhrras si son respaldadas
por la llamada legalida¿l intemaciona¡, ocultando el
ca¡ácte¡ impe¡ialista de esta lojsma legalidad; en seguD-
do h¡ga¡, ocultan, tambié¡, la natumleza explotadon,
expoliadora y op¡eso¡a de todo el eDtÉñado de relacio-
nes intemacionales vigente eú el mürdo coroo caldo de
cultivo pe¡manente del t€Íorismo; y, fmalmente, ofre-
cen Ia falsa idea qt¡e identifica al imperialismo con deter-
minado talante de gobiemo o con una deteminada políti-
ca exte¡ior, cuándo en ¡ealidad ese término aba¡ca toda
Ia estructua del capitalismo cn todos sus diveles, €n una
fase de su desa¡rollo e¡ la que el proceso de acumula-
ción se rea-lüa a escala plar¡etaria y las relacioDes socia-
les que Ie so¡ propias, con todas sus lacras (aquel caldo
d¿ c|¿t¡vo), se cxtieDder por todo el globo. En defiritiva,
decü solam€nte r¡o a¿ t¿fiol¡Jn¡o es bacer el juego al
imperialisúo. UDa firme postu¡a atrte esta cuestión es
crucial par¿ delimita¡ los campos que sepamn la política
p¡oletaria de la bu¡guesa.

En este sentido, los sectores de vaaguardia de la
clase ob¡e¡a deben hacer honor al es?íritu del gran mo-
vimiento de roasas que, en los tres días de marzo poste-
¡iores aI at€ntado de Madrid, situó a la pe¡fección los
términos verdaderos del asüríot Ia i enención impe-
rialista provocó la respuesla teftorísta; es precíso
purgar la responsabilidad política. Y asi sucedió e¡
los comicios generales d€l 14 de marzo, co¡ el castigo
propo¡cionado al PP y al legado político de Aznar bajo la

forma de una dura y hudilla¡te, por i¡esperad4 denota
electoml. Es momento, po¡ tanto, de continuar proñ¡n-
dizando y explicando en la misma dirección que han se-
ñalado las rnovilizaciones populares: buscar las causas
de los problemas y erradicarlas. Pero Ios
posiciona-rnientos de Ia mayoria de las organizacio¡es y
parfidos ds izquíerda, incloyeÍdo a casi todos los
autodenominados arx¡slas revoluciokarios y comu-
¡ir¡dr, indicao que apuestari una vez más por e¡
posibilisño y el oportunismo politico, al eludú cmtm¡ su
propaganda en la denmcia del carácter impenalisk del
Eslado español y del sislemade relacrones i¡remaciona-
les eD su conjuDto, y al eludú extraer la co¡clusión cohe'
¡eDte con esa denutrcia: l¡ Eecesid¡d de qu€ se¡o
destmidor. Muy al cont¡a¡io, se dedican a alirienta¡
fatuas esperarzas en el pueblo sob¡e la supuesla rege-
¡eración deÍrocrática de la política espa.ñola d€ ma¡o de
José Luis Rod¡íguez Zapatero como Presidente del Go-
biemo. De hecho, la grao mayoria de cornentes y orga-
dzaciones que pueblan ese esp€ctro político a la üquier-
da del PSOE ro ofrecerl tri puedeD oftecer una politica
altemativa distinta de la exigencia al furr¡ro gobiemo del
cumplimienlo de las promesas el€ctor¿les. Su politica.
pues, queda reducida a la espera:rza de que el PSOE
cumpla su programa. Tal es la índependencia polírica
de los acfuales /€pr¿s¿nlor¡¿s del movimiento obrero.
lncluso, yetrdo miís allá, y debido a la vía ¡eaccronana
por la que decididamente se había mcaminado Aznar )
a su corsigliente de¡rota a manos de la ciudad¿nja. se
prelend€ dar la impresió¡ de qu€ es posible el desaÍollo
demociático de conju¡to del sistema parlammta¡io bur-
gués. Ya desde el polo nacionalista (desarrol lo
estatutario), ya desd€ el social (iDstau¡ación de la Repú-
blica, como defienden el PCE y Octüáre, entre o¡ros),
esos falsos represetrtantes del pueblo trabajador inocu-
Iatr en su conciencia Ia ilusión d€ una Dosible reforma
democnática del sistern4 sin sali¡se, naturalmente, de las
reglas del juego del cretiíismo parlamentario. En estos
términos educan a las masas estos campeo¡es del opor-
tunismo. FinalÍre e, su depend€ncia politica de las pro-
m€sas ajenas les impide combati¡ la est¡ategia del impe-
rialismo español de ocultar su verdadera naturaleza
intervencionista y deprcdadora bajo el paraguas
seudopacifista de Ia ONU o de ¡a OTAN, ) permrten
que enl¡e las masas prerida la idea de que hay diferencia
legitirra entre Ia guerÉ imperialisra conducida por la Casa
Bla¡rca y Ia intervenciól impe¡ialista consmtida por la



ON U. La miopía políti ca de ítreslra izquierda plural le
impide relacionar la retirada de las tropas españolas de
Irak con el simultáneo compromiso de aumentar las que
hay en Alganistrí4 le impide comprender que todas es-
tas maniobras foman pafe de Ia politica exterior de Lrn
Estado impe¡ialista; le impide entender y, en cons€cuen-
cia, explicar al pueblo, que coÍ Zapatero no va a dej ar de
existir una politica interv€ncionista, que sólo cambiarin
sus apoyos estmtégicos intemacionales. De hecho, el
señalamiento del 30 dejunio como fecha Iímite de la per-
manencia de los 1.300 mercenarios españoles en Irak, si
no se traspasaba la tutela delprcceso de t¡ansiciónpoli-
tica a la ONU, fue más bien una especie de órdago lar-
zado con el fin de obliga¡ a plantear el debate entre las
potencias sobre el repa¡to de kak y, a la larga, sobre Ia
búsqueda de un reequilibrio multilateral de los distintos
intereses imperialistas. La apuesta no ha dado frutos,
por el momento. Pero la situación intemacional c¡eada
por la derrota de Aznar y el posible efecto dominó de la
€vacuación de las tropas españolas amenazan incluso
las expectativas de Bush m las elecciones de noviem-
b¡e. Lo cual, unido al desgaste político y militar sufrido
por las fuerzas de ocupación, podrian aproxima¡ la op-
ción de utra i¡mediata salida política de Ia situación que
satisficiese las aspi¡aciones del eje franco-al€má¡r, al que
ahora quiere vincula¡se Zapatero. La reperti¡¡ decisión
de éste de iniciar i¡mediatameÍte Ia reti¡ada del desta-
camento miütar espaiol en Irak nad¿ más nombru el
nuevo gobiemo va dirigida en la misma di¡ecciótr de con-
ti¡uar la presión intemacional en pos de un repla¡tea-
miento de las relaciones entre las potetrcias aparte del
guiño electoral que supoÍe de c¿rIa a Ias eruopeas de
junio. Para el futulo gobiemo no se trata, en resumi¿l¿s
circrÍas, de guerra o paz, siro de con quién hacer la
guerra. El pacifismo estéril que domina el discu¡so políti-
co de íDestra izquíerda oculta esta verdad palpable.

Vaneuardia v masas. concienci¡ y espontaneidad

Esta traiciorem línea política pone en evidencia,
una vez más, el divo¡cio que existe, en la actualidad, en-
tre las organizaciones de vanguardia y las masas en el
Estado español; hasta eI puÍto de que, en ocasiones (so-
bre todo en el último pe¡iodo, a través de episodios como
los del movimiento de volunta¡ios po¡ el desastre del
Prestige, en 2002, las rfiacromanifestaciones cont¡a la
gue¡ra, en 2003, y la avalancha de votos-castigo el 14-
M), el movimienlo de masas se ha situado a la cabeza,
por delante de sus supuestos r€presmtantes ,¿furd1¿s,
y éstos han ocupado Ia retaguardia en momentos politi-
cos decisivos y de singrla¡ trascendencia. Los elemen-
tos más conscientes de la clase t¡abajadora debe¡án re-
flexionar honesta y se¡iamente sobre estas cuestiones. y
deberian distancia¡se de Ia respuesta que esa situación
ha provocado entr€ aquellas organizaciones: el retomo
al culto del movimiento espontáneo de masas, su posha-

ción servil a]lte é1, el eDésimo redescub¡imiento de Ia
supuesta nah¡ralezapr/¡a y absolutamente progresista y
demociática de todo amplio movimiento popula¡. Esta
ciega reacción no es más que el reflejo ideológico de la
trisleposición a la que se ha¡ visto relegados los voca-
cionales representantes de las aspiraciones de ias ma-
sas, al veme sobrepasados por el protagonismo directo
de éstas, asi como la úedida máxima del alcance real de
su política: la geslión y Ia h)iela del apoyo social desde la
ca1le a un plausible p¡ogr¿ma político prog¡esista de cor-
1e r€formista que no desborde el marco del actual siste-
ma de dominación: en último térrnino. el encuadramiento
Doütico-institucional del movimiento demasas.

A todo esto se une, er1 esta ocasión, ]a circuns-
rancia de que Ia moviüzación popular se haya üsto úa-
ducida de manera inmediata en el nuevo parlamento. Algo
excepcionaLmente inaudito que ha abierto toda una serie
de expectativas que, sin duda, han supr¡esto una
revivificación política del parlamenta¡ismo- Lo cual, ha
perúitido a sus acólitos difundir el ssñuelo de ia viclor"ia
de la democracia o de la democracia en accíón. So-
bre este aspecto de la cuestión deberían meditar los re-
volucionarios que han dado por muerto el parlamento
burg!és como ftente de la lucha de clases proletaria,
aquellos que, d€nunciando la via refomista de integra-
ción del movimiento de úasas en el sisteÍx!, apuestan
por la subve¡sión del mismo, abrigando eI anhelo de que
el desarrollo espont¡ineo de ese movimiento termine por
desbordar eI sistema. Es cierto qu€, desde l982,laban-
ca¡rota del parlame¡rtarismo se fue haciendo más paten-
¡e legislai¡ra tras legislatura; y es cie¡to, tambiéq que eri
1982 se votó afaror de ü¡Ja esperaaza de cambio, mien-
tlas que en el 14-.M se ha votado contra üt\a farsa -
aunque como consecuencia de eilo haya renacido esa
faTsa esperarlza democratizadora. Pero los hechos to-
zudos indican la incapacidad del movimiento de masas
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par¿ desbordar por sí mismo los límites del orden politico
establecido, y la capacidad de éste para encauza¡, tradu-
cir y expresar -aunque se¿ sesgada y limitadamente- el
sentido político de ese movimiento a t¡avés de su siste-
ma institucional. Es decü, $r capacidad pam absorbe¡ el
úal€star y la contestación social a través de resofies
que permiten, alfin ya lapostrc, su autoafimación poli
tica y su reproducción ideológica. Todo esto nos habla
en favor de la vigencia de la idea engelsiana del parla-
mento como termómetro del estado de concieÍcia del
moümiento obrero, y, sobre todo, nos habla del actual
g¡ado de desgaste d€l sistema de dominación política de
la burguesia en su conju¡to. Toda fulura táctica verda-
derarnente ¡evolucionaria deberá ser sensible a estetipo
de consideraciones, que contribuirán a la acerta¿la esti
mación del estado real de la correlación de fuerzas entre
las clases,

La visión sobr€dir:ocnsiosada del
papel de la espo areidad de ias úasas es
compa¡tida por es€ sector üquie¡dista de la
va¡glardia aturdido por el espejismo ql¡e le
incita a creer que el movimiento de las ña-
sas puede transforma$e por si ftrismo en
movimiento rcvolucionario. Perc lsmbién se
encuentra ent¡c las preÍdsas que sostietreD
la potílica refomista de los sectores oportu-
nistas de la clase obrer4 que utiliza¡¡ a las
masas como medio de presión politica PaIa
su es¡rategia de conciliación de clases. En este ter¡eno
se comprueba, una vez más, la ausencia de diferencias
de fondo ent¡e las tendencias izquierdistas y las dere-
chislas en elmovimisnto obrero. Aunque es preciso re-
co¡oce¡ que esta visión es tambiétr resultado de una tra-
dición a¡raigada €n el movimiento comr¡nisla intemacio-
nal durante cl Ciclo de Och¡bre -y, en palicular, difimdi-
¿la por la [lI lntemacional- consistente en considera¡ a]
movimiento de masas como factor independiente al que
se supedilaba la táctica de Los panidos re!olucionarios.
Es preciso ¡omp€r c¡íticamente co¡ esa t¡adición, por-
que es la forma p¡imordial y básica de postración de la
vanguardia ar¡te el movimiento p¡áctlco- ED cualquier
c¿rso, y continuando con los acontecimientos del dí4 una
vez más, los hechos bablan por si solos acerca de las
posibilidades ifinedialas del movimiento de masas: el 1+
M el movimiento contra la guerra puso en el gobierno al
partido socialimp€rialista; el20-M, alasmanifefaciones
convoca¿las pa¡a conmemo¡ar el p¡imer aniversa¡io de
la invasión de lralq el movimiento de masas Do acudió y
la vanguardia se congregó sola, Son cstos y no oEos los
indicadores del grado de conciericia alca¡zado po¡ Ias
masas a lo largo de más de un año de moülizaciones. El
nuevo parlam€nlo de Madrid, también.

No hay ni puede haber un movimiento popular
esponláneo neutrc, i¡depsnaLiente de los intereses políti-

cos existeDtes, instalados más o menos cerca del poder.
ni ha habido ni habrá u¡ despenar ¡epentino de la con-
ciencia de las masas. Por olro lado. la historia demuestra
que el sistema politico burgués sólo puede ser derribado
sies empujado por una fénea volunrad consciente. y que
esta voluntad sólo puede crislalizarcomo partido organi-
zado desde la conciencia, desdela ideologia proletaria, el
marxismolenirusmo- Unicamente la organización del
movimiento de masas y su düección polílica por este
pafido podrá traDsforma¡ la lucha de las masas e¡ lucha
¡evoluciona¡i4 podñi traducir la indignación ), la rebelióo
de las masas contG el poder en destruccióD de las bases
sobre las que se e¡ige ese poder. Este itrstrumento
político imprescitrdible e$ €l partido de nuevo tipo
prolet¡rio. La construcción d€ este pafido (l?ecor.5li-
¿r¡¿idn, eD la presente etapa d€ desarrollo politico del

proletariado) debe ser la tarea prioriraria de
la va¡guardia en la actualidad. Si¡ é1. la bur-
guesía y el capital siempre dispond¡ii¡ del
margen de maniobm suñciente pam superar
sus c¡isis €cooóúicas o políticas y pa¡a ter-
mina¡ refo¡zando -como así ha ocu¡¡ido al fin
y al cabo coú ocasióD del I l-M- su aparato
de dominación. En¡onces, si el recienre movr-
mimto de masas no ha derivado m accron
poütica revoluciona¡ia -y este €s el único modo
de conciencia y de actiüdad que pueden re-
cotrocerse legitiÍraÍnente como propios de la
clase proleta¡ia- y, sin embargo, obj eti\amen-

podido ser políticamente neutral, ¿quién lo ha
realnente?, ¿aqué iDte¡eses sociales ha obede-
movimiento?, ¿cuiíl ha sido el canicte¡ de clase
de las movilizaciones de Írasas en el último pe-

L! teorí! marxistav las co¡stituciopes Do[ticas

Para comprender la natu¡al€za de la etapa pol!
tica más reci€nte deberdos referimos a las contradiccio-
nes en el seDo del bloque dominante. A pesar de las apa-
riencias, es del todo erróneo interprcta¡ los ultmos acon-
tecimientos remitiéndonos a la contradicción entre las
masas tmbajadoras y el pode¡ político bu¡gues. En reali-
d¡4 el movimier¡to popular ha sido iDstrumenlalizado por
uri sector del bloque hegemónico con el fin de didmir
diferencias intestinas. Las movilizaciones de febrero de
2003 y de marzo de 2004 no expresaron una fisura entre
la sociedad ciül y el Estado, si¡o una fisura en la alianza
de clases que configüra el actualbloque de domiración
politica (alianza que es, al mismo tiempo, Ia base de la
actual aficulación cor¡s¡itucional del Estado). No se tra-
ta de la toma de conciencia repentina por pafe de las
masas, qu€ se Ianzan e¡ ola reivindicativa contra el po-
der; se trata de que ese movimiento ha sido posible, pre-
cisamente, por las facilidades y el apoyo que l€ ha bnn'
dado u¡ poderoso sector de las clases dominá¡¡tds. En

te no ha
di¡igido
clclo ese
objetivo
riodo?.



esta co)r¡ntur4 lo sustantivo no es la iniciativa de las
masas, sino la ñsu¡a abiefa en el seno del bloque domi,
na¡te. Insis!; en el protagonismo de lasmasas -y en ello
se ha reileÉdo obstinadamente l^ izquierda- s\pone
empecinarse en ilusiones reformistas y ocuhar, so pre-
texto de un supuesto potencial político del empuje de las
masas, los eleme¡los objetivos de á¡iilisis que nos infor-
man sobre el estado real de la correlación de fuerzas
entre las clases, que deben se¡ la base para la fo¡mula-
ción de toda línea política p¡oleta¡ia conecta.

Esto no significa que no valoremos positivamen-
le los síntomas d€ ¡eanimación del movimiento espontá-
neo de masas. Pe¡o sólo en sujusta ú¡edida, si¡ exage-
úciones ni ditirambos. Si algo ha demosi¡-¿do este r@r¡Íte
de la lucha de masas es que si¡ partido revolucionario no
es más que un huérfano desorientado. M¡ís aú¡, lo que
también ha¡ dejado cla¡o estos acontecimie os es que
la incorporación masiva de los t¡abajado¡es a la lucha de
clases se realiza a tr¿vés de las grandes cuestiones, a
lravés de la alta política. Este hecho, ya eüdmciadopor
la histo¡ia, si fuera acsptado hon¡adamente por la van-
g1ra¡dia, debería, de por sí, acar¡ea¡ la quiebü de la tác-
tica economicista" sindicalista, anarcosindicalis¡a o como
quiera que se la llame, firndada en Ia hcorporació¡ d€
las masas a la politica a partú de sus reivi¡dicaciones
inmediatas y parciales y de su organización paulatina
desde sus luchas espontáneas. Esta línea política domi¡a
en la actualiüd todo el arco político a la izquierda del
PSOE -incluyendo con ¿nrs¡di y a¡¡¡quistaj-, y es u¡1o
de los principales causantes, si no el principal, del actual
estado i¡erl€ de la lucha de clases proletaria. La lección
es clara y taj a¡te: el desa¡rollo etr conciencia y organiza-
cióD de las masas no se realiza a través de la aúpliación
y profundizaciótr de sus luchas económicas y de sus
movimie os sociales, si¡o a través de su perticip¡cién
e¡ luchss polític¡s, en luchas de implicación geDeral,
de proñ¡¡do calado y largo alcance. Y sólo el pafido de
nuevo tipo p¡oieta¡io puede favorece¡, orgarüa¡ y dar
cauce a esta itrco4,oración creciente de las masas a la
actiüdad politica, por etrcima y úás allá del marco del
Pa¡rame ansmo.

Retomando el añálisis del se¡tido polírico gene-
ral de la pasad¿ etapa vivida, sin embargo, será preciso
situa¡ brevemente algunas nociones de la teo¡ía politica
ña¡xlsta que nos ay¡dañín a comprende¡ la verdade¡a
naturalez¿ d€ los acontecimientos_ Fundamentalmente,
el corcepto de Estado. Pa¡a el marxismo, todo Estado
es ulla organüación politica que es expresión de la rmi-
dad entre dictadua y democracia. Históricameúte, esta
r¡rlidad se desenvuelve como democr¡ci¡ par¡ los opre-
sores y dict¡dur¡ coutn los oprididos, democracia
par¡ la clase o ias clases dominantes y dictadura cotrtr¡
las clases explotadas. Esto sigriifica que en la configura-
ción del aparato de domitración estatal solo pa¡ticipan los

poseedores,los explotadores, quienes establec€n las re-
glasdeljuego, el marcopolitico cons¡itucional mel que
varl a concruTr sus intereses de clase. más o menos di-
ve¡sos. Jamás ha habido ni hay democ¡acia pa¡a los des-
poseidos, para las masas en gen€ml, Ésru" nunca po-
drán entü¡ en el juego del ¡eparto del pastel de las esfe-
¡as de influencia politica y del excedente ecotrómico de
la sociedad. l¡ tesis de la democracía partícirytira es
uno más de los muchos mrros politicos de los que se sirve
el reformrsmo pafa adormecer Ias concienclas y some-
ter los espiritus. La democracia se desarrolla úLnica y
exclusivameÍ€ en los ténni_nos y en el árnbito poljtico de
las clases qire conforman el bloque domimnte, entre los
secto¡es que ejercen la dictadura coútra las demás cla-
ses. La formajurídico-i¡stitl¡cional que adopte eseblo-
que de dominación política depend€ de la Daturaleza so-
cial de los actores sociales, las clases y las fiácciones de
clase que paficipen en ell¡.¿go, en el pacto, en el sisre-
ma de alianzas, y del conterddo de las r¿gldr que reguletr
sus relaciones politicas intemas.

Es falsa rambierl por tanto, la tesis economicista-
iftpe¡ialista (que tradicio¡atneDte ha querido fl¡dam€n-
larse eD el famoso i¡rfome de G. Dimitrov aÍe el VII
Corgreso de la Komhtem, en 1935), según Ia cual sólo
existe un tipo de Estado para nuest¡a época, Ia fase im-
perialista del capitalismo: el fascismo. Esta tesis vitrcula
di¡ectamente la base económica coo la superestructura
politica hasta la exage¡'¿ciód. Más que mats¡iaüsmo, esta
tesis practica el doFatismo y el determinismo económi-
co antidialaico. Sustituye el análisis coDcrcto de las
relaciones de clase sobre las que se sostiene un Estado
pa¡ticula. con u.r¡a tesis generál; desvirtua el Írarxismo
po¡que no concibe al Estado como forma o estado políti-
co de las rclaciones enüe las clases, sino como un sim-
ple /e/¿lo superestructural de una o¡ganizació¡ econó-
mca de canícter histó¡ico (el r¡onopolio capitatista); su-
prime Ia autonomía relativa de la esfera política y, en
cotrsecue¡cia, no pued€ aprecia¡ co¡rectameDte que uDa
misma organización económica pu€de representarse po-
Iiticameütc de distintas fomas, dependiendo del estado
de la co.relación de fuerzas de clase. En este sentido, el
fascismo es sólo ullá de esas fomas posibles que puede
urilizar la bu¡guesía pa.¿ la organización de sus relacio-
nes úlernas y extemas como c¡a\e. Para eleconomicismo
iñperialista, en cambio, el fascismo constituyc el coN€-
¡ido del Estado del capitalismo monopolist4 pudiéndose
adaptar a distintas fo¡mas (¡epública presidencialista,
mo¡arquia parlaoentari4 dictadura milita¡, etc.). Con Ia
nocióD de fascismo, pues, usurpa el significado y el papel
que el manismo asigna a Ia idea de dictsdur¡ de clase
como el ve¡d¿dero sr¡st¡ato mate¡ial de todo orden politi-
co. De esta manera, con la falsa ecuación que iguala
dictadura y fascismo, se termina ¿lando cobcnura ar re-
cu¡rente ¡etomo de la idea cont¡a¡ia mistiñcada como
democracia en general, como la vercladera altemativa



que debe servir de base del Estado. Asi las cosas, la
íoció¡i, de detnocracia adquie¡e un \alor absoluto al mis-
mo tiempo que pierde toda refercncia de clase. Ya ¡o se
tmta de democúcia pa¡d qüi¿r? (¿para los explotadores
o pa¡a los explotados?), sino que se abrepaso la ilusión
de la posibilidad de una democtucia para todos . Eú con-
secuencia. ante la altemativa I':^an<i,sla de dictadura
prcletaria.tente o díctadüra burguesa prospeft, deÍ-
t¡o del úovimien(o obrero y comrmista, la falsa dis'¡unti-
va de deñocracia frente al foscismo. Hasta el punto
de hacerse predominante, de ahi qu€ eo ese moviniento
prolifere¡ cada vez más las consignas en favo¡ de la
República (tanto, que llega a identificatse República con
denocracia plena. como ba propalado la organjzacióo
trotskista POSD. La ot¡a derivación de la supla¡tación
conceptual del téínir,o d¡ctadura por el de fascísmo
consiste en daru¡ paso miis simplificaado la idea de fas-
cismo, reduciendo y limitando su sigrificado al de ¡¿p¡¿-
s i ón po I i t i cc. .La ca¡ac{eriz€ción
preestablecida del ¡égimeD fascista
como brutal y reaccionario facilita el
progeso de esta lógica. Entonces, si
rcp.esión es igual a fascismo y fascis-
mo es Io mismo que dictadua, obtme-
fios los elementos básicos de un dis-
cüso político -muy común entre las
corrientcs del moviñieDto- que cae en
la facilona identificación de todo acto
de rep¡esión política con u¡ acto fas-
cista, y a todo Estado que emplee
contundentemente sus aparatos de se-

mara#

rio. Además, exageÉ ta$to el grado de antagonismo al-
canzado por las contradicciones i¡terimperialistas (ho\
por hoy, en pulo estado emb¡ionario) que oculta la im-
polancia de la contradicción que realmente es¡á alcan-
zando elevadísimos niveles de codfrontación en el mun-
do -como demuest¡a el nivel i¡su¡reccional que ha al-
caruado la resistencia a la ocupación e.rl IÉk-,la conra-
dicción entre potencias imperialistas y pueblos opdmi-
dos, distrayendo de las tareas intemacionali stas que par'¿
el proletaiado compofaria su atención.

Muy al contrario de las derivaciones hacia las
que nos aÍastm la revisióD de la teoria marxista del Es-
rado a I rav¿s de su urilizacrón teónca del fascismo. y en
coherencia con ella, debemos afrmar que,junto a aque-
llas otÉs ya señaladás, el fsscisEo es un¡ EÁs de lss
formas de organizacióo de la dictadur¡ de cl¡se del
c¡pital. Precisamente, €l f¡scismo es la form¡ co¡s-

titucioD¡l qu€ restringe rl Eáximo
l¡ aleEocraci¡ en el setro del blo-
que doi¡iDatrte, Como todas las olras
formas de domiMción burgues4 tiene
sus idituciones peculiares (aniculación
co¡poratiüsta del Estado, panido úni-
co, müt¡¡ización de la sociedad...); pero
éstas Do son 10 que defure principal-
mente al fascismo (de hecho no hay
un solo modelo de fascismo). sino su
contenido político conc¡eto, las ¡mden-
cias consolidadas a larcstricción de la
libre dele¡sa de los intereses particu-

gu¡idad como Estado fascista. Con ello, se desvifúa frí-
volamente el contenido ma¡xista de la tesis de dictadu¡a
declasecomo aniculac¡ón compleia delodo un sisteúa
de domiÁación, que i¡rcLuye el drseño de Ios mecanismos
políticos y culturales de su r€producción política,
wlgar¿ándose la teo¡ia politica proletaria a través del
reduccionismo absolutamente adúltero del concepto de
dictadwa, que se diluy€ enelde simple represión pollti-

Sobre la base de esta tergiversación se han lle-
gado a confecciona¡ tesis poüticas coD el ingediente del
fascismo de lo más pe¡egrinas. [á más r€ciente es la
quecalifica de fascistay de continuador del nazismo al
Estado noñeamericaro Ías la conclusión de la Segunda
Cirerl'¿ Mutrdial, sólo porque contrató tecnicos y aseso-
res nazis y porque utilizó y ameDazó con utiliza¡ la bom-
ba atómica. Según csla teoria. el Ias.itmo americano
es e¡ factor politico m¡is peligroso eD la actualiüd por-
que está p¡cparando la te¡cera guerra mundial. Esta teo-
ria, superficial y autimarrcista, peFigue la uridad del
proleta¡iado con Ia burguesía y los monopolios euopeos
coDtra el militarismo imperialista ya¡qui, ocultá¡do el
ca¡ícter imperialista de Ia Urión Eu¡opea (UE) y las
ver¿laderas tareas ach¡ales del proleianado revolucioÍa-

la¡es de clase o fiacción que panicipan del poder. El
fascismo es la exclusión de cada vez más seclo¡es so-
ciales del bloque dirigente, es la const¡icciód del iírea
social de hegemonía. El fascismo es la concentmción
del poderpolítico etr úa¡os de cada vez menos fraccio-
nes social€s, es la reducciótr de la paÍicipación en los
g¡andes cenl¡os de decisión de cada vez más intereses
politicos, es la anulación de las reglas deljuego demo-
crático enl¡e las clases poderosas. Para las masas, el
fascismo sólo aca¡rea consecumcias de modo i¡direclo.
No puede privarlas de¡disfrute de la democracia porque
nünca dispusieroD d€ tal privilegio. Unicardente, venán
reducidos o anulados sus derechos reconocidos, y au-
mentadas Ia opresión y la ¡ep¡esión habituales. Estos
derechos I libertades son las migajas d€ libertad que se
escapa entre las rendijas del sistema cuatrdo el juego de
Ia concuÍe¡cia entre los intereses de los poderosos es lo
suficientene¡te amplio. No se trata, por supuesto, de
derechos de participación eD el sistema, d de ningura
cuota de poder es sólo una ventaja adqurida que permi -
te al proleta¡iado dispo[er d€ mayores posibilidades par¿
organizane como clase y para difundi¡ y propaga¡ sus
ideas. El fascismo. en cambio. al constrcñir la aflueDcia
de los intereses pa¡ticulares, excluyéndolos del seno del
bloque hegemónico, cierra €l paso a toda posibilidad de



disfrute dile¡ido de de¡echos para las masas. Por esta
ra7ón- el proletarlado no puede pennanecer indilerente
anle el fascismo. Pero lampoco debe confundi¡ la lu-
cha contra €l fascismo con la lucha por la democra-
cia. Hacia esla t¡ampa le han empujado en no pocas
Lrcasjones el reformismo y el opofurismo. ) hoy conti-
núar haciéndolo aludados por algunos com¡rr¡llds. El
prolela¡iado no disftutará de la democraciamás que nn-
poniendo sudictadura de clase- La dictadura del proleta-
n¡do es la orga¡izaciónde la dominacióndelos explota-
dos, de la gra¡ mayoría de lapoblación, sobre 1os explo-
ledores. la minoria de pdvilegiados. De esla maneü. la
dictadua del proldla¡iado es la constituciónpolílica don
de la democ¡acia puede hallar su expresión nlás eleva
da. ) cuando. po¡ p¡ime¡a vez en la histo¡ia, esta noción
política encuent¡a su verdade¡o signiflcadoi po.ler"
(Kporoq. Árdror) del preá1o (8¡pog, denas). Le lú-
ch¡ por la dictadu¡a del p¡oletariado es para las
masas, pues, el único camino hacia la democracia.
I  -cha'por la democrácia parl¿men ar ia o por o.-o ipo
de conslitución politicabuguesabajo elpretexto del fas-
cismo no sería más que un senicio de vasallaj e prestado
por el prolet¿riado a aquellos seclo¡es de 1a bu¡guesía
que quie¡en ¡eslituir sus de¡echos departicipación en el
repafo del poder político v en el repano de los ftutos de
la explotación del trabajo asala¡iado dentro del sistema

de dominaclón capitalista.

Aznar. el fascista, y su política

Por lo general, elcap.ral recu¡¡e a I l¿.. i.mo com^
aríele contra el pelig¡o d€ revolución. Desde la I¡alia de
Nfussoliri i' la Alemania de Hiller hasta el Chile de
Pinochet o el Peru de Fujimori, el capitalismo se ha de-
i-endido dc la amenaza del movimiento proleta¡io media¡te
la concentración del poder politico en una determinade
llacción o casta social de la burguesia (laburguesia bu-
roc¡ática o el cjércilo, por ejemplo), ¡elegaodo o expul-
sando del poder ai resto de las clases sociales. Pero no
siempre el capital recure al fascismo por causa de la
competencia del movimrento ob¡e¡o: aveces -o simultá-
neamente la competencia proviene de la burguesia de
otras naciones, lo que motiva la puesta en marcha de
p¡oyeotos po1íticos que co¡lpofan usos y lendencias fas-
cistas. Este es el caso del Estado español desde marzo
de 2000 hasta el 1,1-M.

Apartirde ia mayo¡ía absoluta de1PP, el gobie¡
no de Azna¡ se embarcó en una pol i t jca de corte
nacionalchovirlista que enceriaba un proyecto imperia-
l i . ra. l  Ja pol ' ,  rca \e.oslendra.obrc do. c je5 enprimer
lugar, el afianzamiento ideológjco v cultural de la idea
f¡anquista de tsldia como unidad de d€r¡iro, supri-
miendo delarto e1 reconocimiento de la plu¡alidad na
cional recogrda por el ordenamientojuridico vigente. Este

prot,ecto de España conllevaba el hosligamiento .v ta
.  r imi¡al i . ,acro oe lo.  n ¡r  rnIe|ro. )  or ga,.Lzacio u. na-
cionaljsias. sin disthgos entrc radicales ymoderados. lln
.egurdo [ ,gar.  r-na po)i t  ca e\rer ior prel(n\ io5a ]  agres;
va que persegL¡ia reve¡decer liejos laureles imperiales.
Aznar que¡ia un papel pa¡a .!¡/ España en eI concieno
intemacional, unpuesto enlre las potencias. Como en la
UE no puede desemba¡azarse de la etiqueta de potencia
dc segudo o¡den. imprimió un giro de cienlo ochenta
grados a la politica exterior, rompiendo con Europa -o.

mqordicho, rompiendo Europa- y alineándose con Esta-
dosUnidos enlas \.isperasde 1a inten ención en Irak. La
presencia de Aznar en las Azores fuemás bien lestinro-
nral: más que peso militar, eljefe de la ¿¿r¿.¡o,?d espa-

ñolap¡estó legitimidad a la i¡vasión, bien del que esca-
seaba la coalición, por lo que la repe¡cusión mtemacio-
nal de lajzgada de inquilino de la Moncloa tue tan so-
nada. Casi tanlo como la revidada de su sucesor, qL¡e de
un solo golpe hapuesto en un b¡ete Ia doct¡i¡a de r/¿/¿r7
sa prerentira con 1a que el Pentágono justiñca su
inteñ encionismo imperialisla.

Pero esos cambios en la politica del gobiemo
central lesionaban los intereses de impolaÍtes y muy
1¡fluyentes sectores del bloque hegemónico- que reac-
ciol13 ron interporuéndose decididamente en el camino que
había iniciado la diplomacia española. Para estemomen-
ro. la sl tu¿cron e'raoa )¿ bastanrecahenre. Como conre
cuencia de su política interior, hostil a las burguesias
periféricas nacionales -p¡incipalmente la vasca-, polílica
quedeclaraba en quiebra algunos de los puntos del con
senso social que se encontraba en los fundamentos del
ordenamienlo constilucional del Eslado desde 1978, se
estaba produciendo un i¡cipiente realineamiento político
de algunos sectores del bloque dominante. La 1¿l ¡]e
pa rtidas, Ia ilegalizactón de los ¡ep¡esentantes polílicos
de la ).zqrieÁa abert..t/¿ (EH y Batasuna), la decld'?



ción de Barceloña y el plan Ibarretxe si1úan f;cnte a
frente a las burguesias medias nacioDales y al gobiemo.
Mi€ntras aquéllas defiendm u¡ modelo de relaciooes in-
ternacionales autonomista y liberal, que coquetea tnclu-
so con el pri¡cipio de aurodetermiración de Iasnaciones.
éste se afefm a su mncio, ultr¿¡acionalisla y excluyente
proyecto españolista. La presión ideológica y politica
del gobiemo de Aznar p€rseg!ía la expulsióIr de esos
sectores de la búguesía media del sistema de alianzas
que está en la base del Estado monáLrquico, abriéndose,
por consiguiente, una tetrdeuci¡ a l¡ flscistizacióD de
las rel¡ciones políticas eD la sociedad española. Pero
existe sólo uDa t€Dd€ncia; rc es posible
hablar todavía de Estado fascista m sm-
tido pleno. El ca¡ácte¡ ¡eacciona¡io de las
medidas legislativas de toda ir¡dole que fue
adoptando el gobiemo al calor de esta ten-
dencia es de sob¡a conocido. Desde la ins-
titución del hollrensjc a 1a bandera, basta
la reforma del sistemajudicial y de la en-
seña¡za, el ordenamierto legal iba adqui-
riendo un pe¡61todavía más represivo y
ultraconsewador del que Do em ajeno el

cios imperiales), sin apenas posibilidades en elmercado
europeo o latinoamericano y con expectativas de acceso
a los mercados quepudier¿ abrú la nue!a posición rnreF
Mcional d€l Estado español Sin embargo, los sectores
ya urstalados en losmercados intemaclonales ! mutlin
culados con la tradicional política eu¡opeísta ) las alia¡-
zas eslr¿légicas que ésta compona no podi¿rn consenlir
tai giro de la situación. Por ejemplo, la mayor entidad
banca¡i4 el SCH, y la mayor empresa industrial, fel€ló-
nica. l ienen sus principales btereses exrranleros en
Arn&ica Latina. De hecho, son las mayores firmas eu-
ropeas instaladas allí, y la reconocida cabeza de puenle

ZAPATERo
Iás tropas. lo pr¡mero

eD Ia e ropeizacíón del Mercosur. Los
consejos de di¡ección de estas empresas
sabenmuy bien que su competidor na¡u-
ral es Estados Unidos, y que el único res-
paldo politico sólido posible a largo plazo
para sr¡s inte¡eses económicos es una LIE
fuerte. Asimismo, la Fincipal compaiia de
c¿¡burantes español4 Repso¿, ya había 6r-
rdado conl¡atos de explotación petrolifeÉ
con el régimerl de Saddm Husein cuando
A-a,ar posaba para la foto de familia en
la. Azores. Eüdentemente, sus directivos _ __::-..
emn conscientes de qu€ no obtend¡ia¡ ni
las migajas -como así ha sido, a pesa¡ de
los s€fl/icios preslados- en un repa¡¡o del

sp€6o¡€rwqddel¡resid€nledel gobier.
no. Irdudableme¡te, este episodio de re-
brote neofranquista no puede deja¡ de ser
relacionado con el modo co¡¡o se resolvió
Ia tr¿¡sición politica tras la muerte de Franco, con el apa-
ralo del Eslado i¡tacro, si¡ sufrü la mmorpurga. incor-
ponindose aI nuevo orden politico. El último pe¡iodo ha
demostado que el viejo óúrt¿¡ bÁ conseguido adapta¡-
s€ al nuevo entramado iistitucional y sabido üncula¡s€
coÍ nuevos grupos de inte¡és politico y cconórúco. CoD
rodo ello, los resultados del I4-M y sus consecumcias
deben ser interpretados coroo un ftenazo de las tenden-
ciashaciala fascistización de las relaciones políticas en
el Estado espaiol, y no debe ex[añar que hayan sido
¡€cibidas con alivio por pa¡te de amplios sectores de la
vangua¡dia. Aún asi, es preciso no desviar la atención de
Io que es esetrcial: ¡€ ha f¡€D¡do sl fescismo, pero no
al imp€ri¡lismo.

subsuelo iraqui enhe las hermanitas deI perróleo a'l;lei¡-
canas y britá.rlicas, Iueron estos poderosisimos sectores
del g¡an cápital español los que se rebelaron contra la
omericanizac¡ón de lapolitica ex¡erior espaiola, y los
que se apresn¡a¡on a di¡amita¡ el proyecto protofascista
de reestructuIacióll de] sistema de alia¡zas de clase so-
bre el que se i¡stala el EsEdo espaiol.

Mención apafe merece la aristoc¡acia ob¡era,
el sectordel proleta¡iado de los paises imperialistas que
vive por e¡cima de sus posibilidades a expensas del ex-
polio del resto del mundo. En nues!¡o país, fo¡ma pafe
del bloque hegemónico y e5¡a represmtada por cieras
corrientes pol ilicas dentro de los pafidos de ¡zqü¡eld¿ y,
sobre todo, por los smdicatos ama¡illos ,na)rori¡dr¡o(.

El ¡ealineamiento de las fueflas de clas€ provo- Desde los pactos de la Mo¡clod hasta hoy, estos agm-
cado por Ia poütica del gobiemo del PP se terminó de tes sociales han fimado, año tras aio, la paz social y el
pe¡fila¡ cop I? incorpomción del Eslado espaiol al eje recofe co$ecutivo y sistemático dederechos de los tm-
atlantista. Significativas ypode¡osas fracciones de la oli- bajadores, a car¡¡bio de inlluencia en la mesa ¡edonda de
garquía f¡[anciem vincula¿las a la expo¡tación de capita- ]a democracia de los poderosos. Su reconocimimto como
les y con grandes intereses en el eferior se revolvie¡oD il€rlocutores sociales !álidos y el diálogo y la negocia-
entonces contm la nueva orientación politica de Aznar, ción como método para resolve¡ las contradicciones so-
qÉ pa¡a fortalece¡ su posición ¡€cababa apoyos entre ciales son los pilares d€ su integacióny aceptación en el
secto¡es económicos desplazados (como Ia bu¡guesía sistema. Por eso, cuando el gobiemo, en uno rnás de sus
agra¡ia exportadora, a quien ofreDdó el Plan Hidrológico ala¡des aurorilarios, promulgó el denominado decreta:o
Nacional) o emergentes (como la burguesía enriqu€cida si¡ siquien consultarles, es d€cir, rompimdo una vez rnas
po¡ Ia bu¡buja especulativa irimobiliaria, que veria con las reglas del juego de la democÉcia burguesa (de la
buenos ojos la inversiótr de sus excedmtes de capital en democracia p¡rs la burguesia), los nuevos sindicalos
la reconstrucción de los países pactfcados por los so- verficdler convoca¡on la huelga general para el 20 de
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junio de:00:. El gobiemo ni se in¡nuló. hasia que, mu
chos meses después, la burguesia Dacional vasca. en su
pulrra pan icular con el gobiemo, planleaun nuevo pulso
a rra\'és del pldn Iburre¡ne. plan rob€rdrr.r¡d que con-
¡emplá la¡lo el fin del lerronsmo deETAcomo laposibi'
lidad de la aplicación de1 derecho de au¡odetermrnacron
en Euskal Herria. ,Anle tantos fientes abienos simuhá-
neamente. el gobiemo decidecederanle los si¡dicatos y
retira la mayor parte de las medidas de flexibilización
laboral del dec,?¡d:o. Es decir. consena elapoyo de la
aristocracia obrera con el fi¡ de poder emplearse a fon-
do en su enfrenlamiento con la burguesia l'asca. Eslá
.larc que. para los seclores más uhramontanos del po-
der. manlener Ia paz social -o. si sequiere. la relagüardia
ssegumda- es fundamental v prioritario en sus proyec-
tos españolista e impe¡ialista. t¿ aris-
loc¡acia obrera firmó su apoyo o, al
menos, su neulralidad en el giro de
:a p,rlitjca erte"icr del gobierno cu¡n-
'lo-también como compeDsación por
sus concesiones €n poli¡ica laboral-
ios graÍdes sindicatos se negaror¡ a
coni¡ocar (o realizai:on una convo-
catoria tesl imonial) una nueva huel-
ga general contra ia gue¡fa, a pesar
de la demanda e\iden¡e de la mayo'
ría del prol eranado.

Enlonces. el enfi:etrlamien-
to en las altas esferas de la econo-
rnía y del poderpolitico habia provo-
cado una fisura en el bloque he-
gemónico. abiena entre dos agrupaciones de clases
opuestas por su apolo ¡¡ proleclo imperia¡ista eu-
ropeo o al p¡or'ecto imperialistr etrcabezado por Es-
tados Unidos. La fisura se manifestó a través del gran
movimiento demasas que se levanló contrala guerTa en
Irak y I a participac ión en ella del ejércilo español. Resul-
la¡ia de1 todo insostenible cuálquier interp¡etación que
arnbuya las gigantescas moviiizaciones populares de fe,
brerode2003 a la iruciativa exclusiva e rndependienre de
las masas. Sin nega¡ la impotancia del facto¡ espontá-
neo ) de \u r€le\anre papel.  el  perf i l  de los aconrecr-
mientos nos debe perrnitir comprender la natu¡aleza de
esteproceso. No fue¡onlas orgaruzacion€sconvocantcs
de las macronanj festaciones del I5 de febrero, sino ins-
la¡ci¿s qLre fúrman pane const l tul i \  a del propro aparalo
de adocrrinamrenlo de masas yde control ideológicodel
Estado. desdedonde se crearon las condic iones polilicas
y se pfeparo a la oprnron publ ica p¡r¿ romar p¿¡1e acr i !  ¿
en el plan de ataque contra la polilica del gobiemo. No
fueron las organizaciones sociales las quejugaron el pa-
pel de vanguardia. sino cielas poderes facticas. a lra-
\'és de organismos como la Plataibnna de Culrura Con,
l¡a la Gueffa llbrmado po¡ i¡lelecruales v actores) y la
prmsa. Incluso lacas sagradas del periodismo español

como Pedro J. Ramírez. tradicional panidario moderado
dc la politicá del PP, ¡¡anifestó pe$onal y públicamente
su oposiciónal cambioderumbo del gobiemo. Tampoco
lospartidos de tq¡ri¿rd¿ se pusieron a la cabeza. Sólo el
PSOE. después de lilubeary casi obligado por la presión
socral. puso ma¡os a ia obrapa.a ren¡abilizarla respues-
la popular electoralmente. En cuanto a IL. no dejó nun,
ca de ir a remolque de Ia situación.

Fueron. por lo tanlo- las co¡tradicciones cn el
s€no del bloque domitraDt€ lo que permilió un mo-
vimiento de m¡sas d€ tales dimensiones eD el Es-
tado esp¡ñol. En el reslo del mundo, también alcanza-
ron gfan envergadura por dis¡intas mzones. En el mundo
árabe, por razones ob\'ias: en el reslo del d€nominado

le rce f múndo, pof el rcsenlrÍ1|er\lo
antrimperialista; en Europa, por e1
apoyo gxb€mam€nlal a la contes-
lación popular a la politica exle¡ior
d€ la Admhistración Bush. Lo sin,
gulardel caso espaioles que se vi
vieron las mayo¡es concentraciones
de masas de los paises occidenta-
les a pesar de los obs!áculos iÍter-
pueslos por el gobierno y con¡¡a el
gobiemo. ¿Puede esto explicarse
desde la inrerprelacióD
espontaneista de los acontecimien-
tos? Natu¡al'¡en¡e que no.

El siguiente capítulo de la
hislo¡ia de las desavenencias inte¡-

nas entre los pode¡osos fuvo luga¡ con motivo de losatm-
tados de Madrid del I I de marzo. Ent¡er¡edias sehabía
desanollado el episodio del caso Tana¡o t Sáe:.por el
que el PSOE perdió el gobiemo au¡ónomo de Mad¡id, v
que había demos¡rado los pocos escrúpulos del entonro
del PP, ücluso para practicar eljuego sucio, cuando se
trataba de cons€¡var el poder y sus prebmdas. Puesbien.
el PP trató de nuevo de violar las reglas del juego con
motivo del 11-M. Minliendo sob¡e la lerdad€ra autona
del atentado, el equipo electo¡al del tándem Rajoy-Azriar
quiso mat¿r dos pájaros de un tüo: renovar la mavoría
absoluta parlamentariat en esos monentos cuestioürda
po¡los sondeos de opinión. y crear las condic iones ideo-
lógicas para un mayor respaldo a su politica exteúo¡ y
para una nueva ofensiva contra las burguesias naciona-
les. en geneml, y el nac ionalismo vasco, en particular- La
baza de la mentüa como crite¡io de gesrión de la crisis
fue€l suicidio po Lirico delPP. La ve¡dad se tue filrrando
por la fisum abierta entre los g¡andes inlereses politicos
contrapuestosy fue llegandoa oídos d€lpu€blo. La opo-
sición oculta al gobiemo volvió a nover sus túlos, ver-
trendo t¡ansparencia sobre los bechos. El dia 12, en la
manifestación qu€ el gobiemo babia convocado para
rnshrmentalizar la ira populara favo¡de supolitica fas-



cista, tuvo lugar el punto de inflexión. Las masas no gri-
f^rotr'ETA no', siro '¿Quién ¡4 Jido?'. Este día, el
candid^to populor perdió las elecciones. El dia 13, un
sector de la vang!¿rdia se congregó ante las sedes del
PP en lodo el ¡erritorio i¡crepa¡do al pafido del gobier-
¡o. Enestaocasión, y por una vez, la vanguardia si supo
expresa¡ eI irascible clamor popula¡. Postenormente, la
jerarquia delpafido denorado en las elecciones se quejó
y denurció estos h€chos, por habe¡ ienido luga¡ el da de
refl€xión anterior a las votaciones al Parl¿mento. Se la-
mentaba por haber sido víclima... ¡dejuego suciol.

Ér.¡tlt

productos ágricolas, que afectaba catastróficamente a
va¡ios sectores del campo espaiol, supone un espaldardzo
explicito por parte de las cancillerias europeas a la
reorientación de la politica exterior de Zapatero y a su
compromiso eu¡opeista, además de favorecer la anlplia-
ción d€ la base social de su nuevo gobiemo. Por su par-
te, si¡ emba¡go, el rec¡or dr¡o del PP ha coDsolidado
srls posiciones en el panido: ¿alcone.r como Acebes ]
Zapla¡a copa¡ sus mii\u¡os órganos dedecrsion. mren-
tras que el sector que se manruvo dubitativo a¡te la deci-
sión de paficipar en ia gue¡ra, representado por uno de
los antigr¡osperorp¿sador del gobiemo, Rodrigo Ralo.
pierde inlluencia. El ex Vicef,residente y Ministro de
Economía, de ser basta hace poco aspirante a suceder a
Aznar, queda coúpletamente relegado del apa¡ato del
pafido, y debe proseguú su ca¡re¡a apafado de la polí-
tica española. Todo pa¡ece i[dicar que, en la legislafu¡a
que se abre, el PP ejeicerá u¡¡a cruenta oposición pa¡la-

,:¡enta¡ia, poco inclilada al consenso polítrco y a restg-
nárse a retomar a la correlación de fuerz¿s anlenor a
ma¡-¿o de 2000. A pesar de ello, nad¿ permile pensar que
el peso politico del conjuúto de fuer¿as sociales que el
aznaismo logró a\t\6t eD torno a su pmyec¡o filofascis¡a
y atla¡tista esté etr condiciones de da¡ la batalla fuera
del pa¡la¡nento v del 4cq4lsistllq4dqlgglasf!9I juego
constitucional. Fmcasó estando enel poder, y fuer¿ de él

La mejor p¡ueba de la existencia Éal y de la sfií objeto de la presión pa¡a reencontrar u¡l mod¡ri ri
pe¡maneDcia de una fisrüa en el bloqü€ hegeoónico es v¿r¡di m el inte¡ior del bloque dominant€ que satisfaga
que Ia primera etapa del gobi€mo Zapatero se eslá ca- los útereses de todas las ft'acciotres sociales implicadas.
r¿caeiiza¡do poala politictóaco n¡Feformj-.ÍuobjEfi- Sinráñdonos, pa¡atermi¡ar, en el teneno del di-
vo es derogar o modificar todas aquellas leyes que, pro- seño de la táctica política p¡oleta¡ia -que depeDde, i¡lsis-
muigadas unilatfalrnente, exp¡esan los intereses parciales timos en ello, más del estado de la correlación de fuerzas
y paficulares de u¡o solo de los sectores del bloque do- entr€ las clases que del estado de iárimo sólo de la clase
minante. Este estilo de gobiemo, coD la impro a pali- obrera-, podemos afi¡mar que, desde ¡uest¡o ari,álisis, lá
cr¡lar de Aznar, h¡bi¡ puesto en crisis el modelo de achral coy¡ntru-¿ no presenta dingún desplazarniento po-
conseDso político y soci¡l como base del desa¡rollo litico que suponga u¡ cambio sustaúfivo del ma¡co de
legislativo y del orden hstitucioÍal, el modelo de relacio- deseDvolvimiento de la lucha de clases ca¡acterístico de
nes políticas que se plasmó en la CoDstitución de 1978. Ios últimos 15 años, aunque si se detecteD, coúo heúos
En el futuro se comprobará si lapolaúzaciónpolitica en s€ñalado, intentos por parte de algunos secto¡es de la
ciernes que habia ido prodr¡ciéndose a lo la¡go de la riLlti- burguesía por modifica¡ este ma¡co. Por cor¡sigllienre.
ma legislatura se profrmdiza¡á o, por el contra¡io, el equi- sin cambios sr¡sta¡ciales a la vista en Ia ¡elación de fuer-
po de Zapatero sabrá reconduci¡ la situación hacia el zas entre las clases, la única táctica justa para sall'a-
punto de pafiida constitucional que sirve de fu¡dameoto guard¿¡ la i¡dependencia pottica del goletariado con el
al adual orden¿rdmto político yjuddico. Indicios de úl- fi¡ de que pueda acomete¡ su papel revolucionano con,
tima ho¡a revelan quc si hay avances en esta di¡ección. tinúa siendo enarbolar la bandera de su reco[stitución
La ¡€ciente decisión del Tribwal Constitucional de per- id€ológic¡ y politic¡.
riritir el debate delplar lbarreLre en el Parlafiento v^s-
co, que tetría bloqueado el a¡terior gobiemo, puede ali-
via¡ la tensión entre Madrid y los pafidos nacionalistas,
e iniciar un nuevo periodo en las relaciones ent¡e el po-
der cenlral y las bu¡guesías periféricas. A ello contribui-
rá g¡andemerte la tesis, que parece i¡ abriéndosepaso - Comité Central del
inclüso en el entomo del rey-, de la necesidad de una partido Comunista Revoluciohario
reforma d€ la Constitución. Por otro lado, la rectifica' Estado esoañol. I. de Mavo de 2004
ción de la decisión tomada por el Consejo de Ministros
d€ Agicultura de la LrE de reducú las aydas a algunos



L¡ Di¡ecciótr del PTB excluv€ ¡l PCR del Semitrario Comudlst! Interúacional

¿Lucha de dos líneas o unidad sin principios?
Para Ia edición de 2004 del Seninario Comunis-

la Internacional (SCI'04), el Part ido Comunista Revolu-
cionario del Estado espaiol habia recibido u¡ coneo no-
tificando que su estatus habia sido rebajado al de mero
observador. Con esto, todávía nos quedaba la posibilidad
de s€gui¡ conociendo a los d€staca¡nmtos del Movimiento
Comu¡ista Intemacional que alli panicipan, tatrto a tr¿-
vés de sus inte¡venciones como en encuentros bilatem-
les du¡ante los descansos entre sesiones de trabajo- De-
cidimos pues enüar una delegación a dicho foro, la cual
llegaía el día ante¡ior pa¡a adela¡ta¡ el contacto coD Ia
Dirección del PTB y difu¡dir nuestros materiales en uno
de los tenderetes que habitualneúte s€ otecen a las
delegaciones extranjeras en la Fiesta del I' de Mayo de
este Pafido. Una vez alü, u¡ camarad¿ que actuaba en
nombre delCC del Panidobelga nos aurorizóa exponer
nuestros documeDtos. A las pocas horas de euo, ouos
dirigentes tros incr€pabatr poniendo en duda que alguien
nos lo hubiera autorizado. Por úitir¡o, tuvieron que reco-
nocer la vemc¡dad de nu€stras explicaciones y consi¡-
tieron ruesf¿ labo¡ de difusió& pero sin disculparse por
su e¡ror. Después, pudimos comproba¡ que el nombre
de nuestra orgadzació¡ no ñgu¡aba en la lista de invita-
dos al SCI'04 y, sólo al preglntar si se debía a algin
error, oos conhrmaron que habia¡ decidido excluimos.
Cuátrdo co¡seguimos reporiemos de la sorpres4 pregu¡-
tamos los motivos de esta decisión y sóIo entonces pudi-
mos conocerlos, de manera verbal y sin un escrito oficial
conta el que pudiésemos r€currir forñalmeÍe. Después
de paficipar de utr modo u otro du¡¿nte años ed el SCI,
nos entemmos de que ya no éra¡nos bieDvenidos y que
nuesta invitación para la presorte edición habia sido cur-
sacla por error de algún camarada suyo: perc todo esto lo
sabemos exclusivafiente la víspeÉ del evento y cuando
mestra delegación ya habia recorrido los I .500 kilóme-
tros que nos separan de Bruselas, Otro errof suyo que
pagábamos nosotros. Apesardeestos e¡¡ores y descon-
sidemcio¡es. solicitamos utr encueDtro bilateral con la
Direcclóri del PTB aprov€chando nuestra presencia m
Bélgica pero no se nos concedió.

Vamos a t¡atar de aDalizar la situación creada
apoyándonos en unos e-¡"¿i¡r de B. de B. (dirigente del
PTB), en el Programa de,Accü, recimtemen(e pub¡i-
cado y en la Carta del PTB del 28 de abñl de 2004
dügida, al parecer, a los camaÉdas extr¿njeros y en la
que ofiecen una explicación sobre su últimá crisis de
di¡ección. Er ella, nos anima¡ "a to¡nar contacto", inclu-
so afi¡man que "será un placer acudir a un encumtro
con vosotros con el fin de ¡esponder a !'uest¡as p¡eocu-
paciones" y concluyent "esperamos noticias lllestras".
Así que les tomamos la palabra, reiteramos nuestm soli-

citud de e[cr¡entro y üí van nu€stms preocupaciones.
El comporlamiento de los dirigentes del PfB

pone de maJlifiesto, por lo menos, u¡ desp¡ecio hacia
nosolros. si es que no buscaba provocar uDa reacción
üacürda po! úuestra pane que facilitara nuestro aisla-
miento y eliminár asi el problema qu€ suponemos para
eüos.

En cualq\rier caso, si su intención fue la provo-
cación, no coúsiguieron salirse con la suya ya que reac-
cionamos de manem sereria, pant sorpresa de ellos y
tambien de los militantes del PTB que úejornos cono-
cen y que se smtían peelejos e indigrados po¡ la con-
ducta de sus dirigmtes. Con Ia conclusiótr del aDálisis
que aquí ofrecemos, el lector podñi comprender plena-
mente los motivos de nuest¡a reaccióq pe¡o es conve-
deÍte a¡ticipar una explicación pa¡onámica que le a}r]-
de a situa¡se er una posición adecuada pam compren-
der nuestro propósito: I a Nueva Orientación qre propo-
nemos pa¡a la R€constitución del Movimie o Comunis-
ta I¡temacional (MCI) se opone a la línea oporturista
que hoy p¡edomina en éste (negación), pero no se !oa¡-
tie¡e e¡ el úisroo pla¡o. slno gue contrene la aspir¿c ¡ón y
el método pam s\rper¿¡ la base teó¡ica sobre la que se
di¡imió la lucha entre marxismo y ¡evisionismo du¡ante
el P¡imer Ciclo ¡evolucio¡wio ya concluido (negación de
la DegacióD). Tal vez eslo parezca r¡n poco prerenc ioso.
pero espe¡amos que se comprenda esla posición a pafü
del estudio de u¡ caso conc¡eto como es el PTE¡.

Además de algunos pretextos fo¡males de muy
dudosa justificacióD, la Diección de este Pa¡tido -a
través del caoa¡ada B. de B.- ha confesado que Ia
decisiónde excluimos del SCI se tomó araL cle nuestra
acfuación en su edición anterior y que "... las ¡azones
para la Do-paflicipación cm¡ m¡is profimdas: uenen con
ula lÍoea tot¿l¡nente co ¡a¡ia a la litrea con Ia cual inten-
tamos colabora¡ en un g¡upo muy amplio, y con r¡n com-
polamiento que el año pasado despertó molestias en
muchos pallicipanres". Verbalmmte. aiadió que nues-
tm líne¿ se opone a su interito de unificar las diferentes
terdencias marxistas-ieninistas. Todavia a fecha dc hoy,
seguimos desconocierido qué es lo que molestó delcom-
portamier¡to de nuestra delegación que, en todo momelr-
to, fue respefuoso con las nonnas del Seminario y con
los demás participantes. No tenemos más remedio que
supon€r que el comportamimto qu€ se nos censrüa con-
siste en habemos atrevido a defende¡ 'l]na línea total-
mente contra¡ia" a la del SCI, que es la de la Di¡ección
del PTB. Pasernos pues a analizar nuestras dife¡encias
que mteÍdeleÍtos mej or con r¡¡ breve examen de la his-
toria de las relaciotres entre nuestras dos orca zacro-
nes,



De simpatizantes a excluidos

Hay un momeÍto clave, a finales de los años 80
yp¡incipios de los 90, cuando se hunde elfalso socialis-
mobasado en elllamado revisiodjsmo conremporá¡eo )
s€ ven obligados a abrú los ojos y a e¡ftenlarse a él
todos aquellos panidarios honestos del mar\ismo que
todavia úilitaban en el sectordel MCI oficial, mayo¡ita,
rio, vinculado a la IJRSS. Entre ellos, eslaba el núcl€o
inicial del PCR, el cual balló €n el PTB una a)'uda, una
influencia beneficiosa y un maestro qu€ habia sabido
conecta¡ las enseña¡zas de laGÉnPolemica de los años
60 entre el PCUS y los Panidos Comunistas de Chinay
Albania con nuestra mentalidad que ya --staba cambian-
do y e¡a más ¡€ceptiva a causa de los úhimos aconteci-
mientos politicos. La rcciente Carta del 28 de abril...
recue¡da "... el hecho deque la 'linea política' de nues-
lropanido Lambien h¡ permitido salvar nuestra organiza-

solucióD de algur¿s de sus i¡cong¡uencias (r. gz. . se opone
al revisionismo de Jruschov a la \'ez que sig]le conside-
rando socialistas a los países que aplican esencialmente
esa misma politica; defiende la revolución socialisla en
el plano más teórico pero, enlapráctica, sólo ofrece una
perspectiva de resisle¡cia alproletariado; habla de im-
pulsar eI MCI pe¡o se niega a tratar el problema de la
reconstitución de Partidos Comr¡nistas), si¡o que su pro-
paganda fue rebajando cada vez más su contenido ideo-
lógico hacia el sindicalismo y las disti¡tas formas de
seguidisño del movimiento €spontáneo de las masas.

Los jefes del PTB siempre nos han tratado de
un modo rnucho más f¡io que sus militaDtes. Nunca ha¡
mostrado verdade¡o i¡terés por discutir con nosot¡os, por
convencemos de sus punlos de vista, preñ¡iendo igno-
ramos. Ellos mismos reconocen que los contaclos bila-
terales han sido siempre por nuestra insistencia (B. de
B. destaca el t¡ato p¡efe¡ente hacia nosolros ¡especto

ció¡ en los años en que era muy dificil aparecer pública-
mente como comr¡nista" (pág. 3)- Esto es verdad, inclu,
so más allá del p¡opio PTB. Pero, ¿era la única línea
política que lo podía coÍseguir? Y, además, ¿con qué 6¡
pretendía salva¡ su o¡ganización? Con otra línea politica,
los compoDentes del Movimiento Revolucionario Inter-
nacionalista y de otros agupami€ntos marxistasleni¡istrs
€n el mundo también ha¡ cons€guido sobrevivir. CoÍ el
paso del tiempo, creciero¡ nuestras sospechas de que, al
ig]lal que los viejos pa¡tidos revisionistas, la Düección
belga había recurrido a la propaganda de algu¡os princi-
pios manrsras para consenar iu organi¿acrón en un
momeDto c¡itico y poder asi continuar con su pÉctica
politicahabitual en cua¡to pasam la tormenta. Nos per-
mitimos ahora publica¡ estas impresiones porque nues-
t¡o mayor conocimiento delPTB nos las conlirma- A10
largo de los años 90, no sólo est€ panido no ava[zó eD la

de los demás grupos: 3 encuentros ien l0 añosl, más
uno con Jo CotteDier, del Buró Politico, concedido por-
que"insisliais tanto"). En ellos, se han limitado a reafir-
mar sus posicion€s, instándonos, por decúlo de un modo
resumido, a "meDos teoría y más práctica", "a pensar
menos y a hacer más con las masas". Claro qu€ noso-
tros llevábamos ya unos cuantos años "sirviendo a las
masas" con u¡ discurso fo¡malmente marxista-leninista
sin que eso nos ace¡case un solo milímetro a nuestro
obj etivo revolucionario, po¡ lo que lo principal era para
nosotrospensar, busca¡ racionalmente el camino válido.

A lo largo de más de diez años, hemos ¡eprodu-
cido en nuestras publicaciones varios t€xtos del Pm y
hemos valorado la actividad del SCI m dos ocasiones,
sin ¡ecibi¡ la r¡ás mínima ¡espuesta esc¡ita y, por el tenor
de nuestras escasas conversaciones con los dirigmtes
belgas, ni siquiera pa¡ecen haberse i¡teresado en cono-



cer nuestras opitúones. Han p¡eferido seguir buscando
quienno les lleve la contraria entrclosjóvenes destaca-
menlos del movimiento comuúrsta del Estado español
(Comité de Orgaúización, M esa de Refimdación Comu-
nista, Juventudes del PCE de Andalucía o Astu¡ias, etc.).
Elencuent¡o almás altonivel fue el que nos concedió el
camarada Jo Cottmier al tercer día del SCI'03 quien,
reconociendo que todavia no habia leído nuestm contd-
bucrón al mismo, aun asi nos transmilió elJu¡cro que y¿
teriia fo¡mado sobre el PCR| padece¡iamos urla desvia-
ción intelectualista como la que tuüeron que combati¡ en
los aios 70 cristalizada en un gn:po denominado Unióu
de Comunistas Marxistas-Leninistas de Bélgica (IJCM-
LB). Con la t eúción de hacemos comprender por Ia
DireccióD del PTB y obtener asi una respuesta conc¡eta
que a)4¡¿lase a ¡esolve¡ nu€st¡as diferencias, pedimos
entonces documentos de aquel la polémica, los cuales nos
fueron proporcionados, Pasamos va¡ios meses estudián-
dolos y valoráadolos, y elaboramos un texto con nuesta
opinión titulado Soár"e el debate en el moyimiento mar-
xistaJeninista belga. Nuestra delegaciótr al SCI'04 1o
entregó a la Direcciótr del PTB m cua¡to pudo, es decir,
al inicio de su Fiesta del I' de Mayo.

En uno d€ sus e-mails, B. de B. califica este
documento coño "folleto loco contra el PTB". ¿Por qué
la Diección del PTB empieza ignorando nuestros pun-
tos de üsta, luego nos llama i¡telectualistas c¡rá¡do in-
sistimos en discuti¡ y, desde que concrctamos nuestras
discÉpa¡cias, nos hatan como enemigos locos? ¿Por
qué toftan luestra c¡ítica como un ataque destructivo
contm el PTB? ¿Acaso hoy etr dra le van tan bien las
cosas al PTB y al conjrmto del Movimiento Comunista
lntemacional, como para despreciar una crltica funda-
me ada, mafxisla y que i¡terita ¡emontarce hasta Ia raíz
filosófica de los p¡oblemas? La preca¡ia respuestaa es-
tas preguntas nos la proporciodan ú¡icamente a t¡avés
de ur e-mail dc B. de B.: considera que nuestros textos
"no bÁcen avaízar el asunto pa¡a nada" y suscitan poco
interés ("Do pienso que hayari ve¡rdido mucho"). ¿Cuián-
to ha avanzado la causa del comunismo desde los años
70 con u¡a línea politica como la del PTB? El mérito de
este pa¡tido consiste en haber sabido coDserair la "co-
secbá" relativamente bueDa que produjeron aquellos años,
pero ha sido incapaz de llevar sus fiutos más allá y el
¡esultado está muy lejos de lo que deseamos (reanudar
la Revolució¡ Proleta¡ia Mundial) y de lo que las condi-
ciories objetivas pe¡miten (la Reco¡fitución ideológica y
política del cornunismo).

El PCR, que su¡gió en un momento político me-
nos generoso, tambiéD ba co!Éeguido mantencr su orga-
nizacióÍ air¡l más modesta durante más de l0 años, pero
lambién se ha eslancado y el reconocimiento de este
hecho motivó u¡ a¡rilisis autoc¡ítico -tras un duro d€-
bate útemo- que ha deserÍboaado e\la Nueva Orien-
rociór que proponemos al MCL No sóIo los elemenlos
que arraf¡ábarnos de üra linea política hacia abajo, ha-

cia las masas en general, "no hacian avaízar el asunto
del comunismo", sino que debilitaban nuestra organiza-
ción; en cambio, Ios pequeños prog¡esos que hemos ex-
pe¡imentado (e¡ reclutamiento, en i¡fluencia, eD autori-
dad) han venido de los elemmtos más conscientes y más
nuevos de la línea política que aplicábamos, los cuales
apuntaban hacia aniba, hacia Ia foda de la valtguardia
pormediod€ la lucha de dos I ineas cootr¿ cl revisionismo
y dogmatisño.

Quizás los di¡igentes del PTB piensen que nues-
tra líneapolitica es ¡an loca y ajena ai Movimiento Co-
Írurlista IDteñacional que basta con ignora¡la y con ex-
pulsamos para que pueda "ava¡zar el asunto". No obs-
taÁte, tal vez deb€íar¡ reflexionar, aunque solo fuer4 sobre
la recie e expe¡iencia de un delegado suyo er su re-
ciente üaje al Estado espariol. Si nuest¡a po(icióD es
equivocada pe¡o iDlluyente, y la salud del movilrliento
pr€ocupa de veras a la Dirección del PTB, ésta deberia
darle uoa respuesta rápida y suficieDtemente coDvincm-

Su ruptura d€ ¡€Iaciones con el PCR ent¡a en
flagraÍe co¡tradiccióD coD el ya meDcioDado ofi€cimien-
to de stt Ca a del 28 de dóril a "respotrder a vuesfas
preocupacio¡es". Bien es ve¡dad que, unas liDeas aDtes,
¡eprocha a su ex-S€cretaria Gene€I, Nadine Rosa-Rosso,
el haber cuestionado los 30 aios de historia del partido y
restringe el ámbito de lo que es una crítica legitima: 'No

rechazamos e¡ sí el tfiímilc de estudia¡ lo que hay de
bueno y de úalo en la historia del pa¡tido. Pero estima-
mos que esto no podja hacerse en primer lugar más que
a pa¡tir del balance de la pasada campaia electoral".
Pues. éseha sido precisaÍiente el método deexposición
de nuestro folleto al que califican de anti-PTB. Enreali-
dad, su tolerancia hacia la c¡itica no está limitada sólo
por el método, sino tambien por el fondo: sólo aceptan
aportacioncs que den por buenas las p¡emisas ideológi-
co-politicas de las que palen. Y si éstas fuesen falsas,
¿denunciarlas se¡ía utr sacrilegio o seria la obligación de
todo ma¡xista¡eninista? Esto es lo que el PCR se va a
esforzar por demostra¡ al conjunto del MCl, y éste tiene
que corresponderrros al msnos con objetividad, r¿ciona-
lidad y sentido del deber pa¡¿ con Ia Causa del Comunis-
mo. En esro, eIPTB es sólo un caso más. aunque quizás
el rnás representativo porque: 1 ) el divorcio entre los prin-
cipios proclamados y la práctica €s el Inás agudo que
coriocemos si exceptuamos los grandes pafidos "comu-
nistas" históricos que todavia se reclama¡ del marxis-
molelinismo (como el de Portugal o el de Grecia); 2)
pero, a diferencia d€ ésios, intenta eÍender a tavés del
SCI su línea al resto del movi¡Biento, en paticulár a las
jóvenes formaciones comunistas. Por eso, en nuestra
valoración del Seminario de 2003, calificamos esta línea
como Ia "desviación derechista en elMovimie o Comu-
nista Intemacional". No se trata aquí de repetü la a¡gu-
mentación de ésla. ru tamDoco la del folleto So¿¡s s¡
d¿ó¿l¿ ... que se remoÍta a las raíces históricas del pro-



blema, puesto que ambos textos están a disposición del
Movimiento. Pe¡o si es conv€niente confimarla con los
últimos documentos importantes editados po¡ Ia Di¡ec-
ción del PTB.

La revolución olvidada

La Carta del 28 de abnl comienza deseando
se entiende que a los diversos grupos comunistas del

planeta- ".. . rnucho valor enruestros dive$os prcyec-
tos de rcsistencia a Ia lógica capitalista de
este mrmdo". Y termina insc¡ibiendo Ia ac-
tividad del PTB "... dentro del combale go-
bal contra la m€didas antisociales que nos
prepam el gobiemo después de las eleccio-
nes"- iNingu¡a pemp€ctiva revolucionaria I

¡Nada más allá de la lucha de resistencial
Como pam confi¡ÍIar esto, el no l8

de Solídaíre rcwmja d dis.1¡rso sobr¿po-
litica iÍemacional de Ia Fiela del lo de
Mayo de €ste a¡io con el Iema "El siglo )Ofl
será u¡ siglo de resistencia", mientras que,
en los aios aíteriores, se habían hecho eco
del que acuñó Nin¿ Andéi€va: "El siglo )O(
seÉ el del comunismo".

Et el Programa de Acción, des-
püés de 36 páginas de crítica económica
superficial y democrática general, y de re-
fo¡mas que ya se presentan como solucio-
tres, metrciona¡ e¡ las 4 pági[as ¡estantes
el obj etivo del socialismo y del comunismo,
desconectado de todo Io ante¡iomente di-
cho y abst¡aído asi de su impiicación revo-
lucioMria.'.coúo comuoistás, defetrderios
rma Euopa socialista. Europa será socia-
Iista o no señá". Esta afirmaciótr haria son-
¡eir de satisfacción a Trotski, mientras
Lenin 1a reprobaria, pe¡o, por suefte para
los dirigentes belgas, ambos persoüajes ya
no üv€n. Es sabido que la opinión del ñrn-
dador d€l bolchevismo e¡a exactamente la
contmria; "Desde el Plmto de üsta dc las
condiciones €conómicas del impe¡ialismo,
... Los Estados Unidos de Europa son im-
posibles o son reaccion¿rios en el capitalis-
úo ... equivalen a u¡ acuerdo sobre el re-
pafo de las colonias. (. . . ) Desde luego, son
posibles acuerdos tempo¡ales entre los capitalistas y eÍ-
tre las potencias. En este sentido, son también posibles
Ios Estados Unidos de Eruopa, como un acuerdo entre
los capitalistas eu¡opeos ... ¿sobre qué? Sólo sobre el
modo de aplastarju¡tos el socialismo efl Europa, de de-
fender juntos las colonias robadas contra el Japón y
Norteamérica ..."[ I ]. La ¡ealidad es que Ewopa es una
coDstrucción reaccronaria y que la revolucióD irá rom-
piendo la cadena impe¡iaüsta por los cslabones rnis dé-

biles. Apostar por Europa como eslabóndébil en su con-
junto cuando sus contmdicciones nacionales son tan pro-
firnclas es por lo menos una teme¡idad, sob¡e todo si la
sue¡te del socialisúo e¡¡ cada pais del Viejo Continente
la hacemos depender de su madlrIación en el resto de
los Estados europeos.

Adanás, e\ Programa de /ccü, habla sin ¡i-
gor de los "a iguos países comrmistas" y, emulando aI
archi¡revisionista Carillo, cila a Man como le conüene:
"Entre la sociedad capitalistay la sociedad comu¡nsta se

extiende ür periodo de túnsición revolucionaria, que va
de uoa a ot¡a. Esta fase de transición bácia la sociedad
sin clases es el socialismo". Esta segunda frase ha veni-
do a sustituir a la del texto origj¡al, que es la siguiente:
"A este período conesponde rambiér un perjodo politico
de t¡a¡sición en el cual el Estado no puede ser más que
la dict¡dura r€voluciotr¡ria del prolet¡ri¡do"[2]. Es
decir, ponía en el centro del proceso de tra¡sición lo que
los camaradas belgas han evitado, suponemos que para



no asus¡ar a los electo¡es: la dictadura revolucionaria del
proletariado. Y es que no sólo han "olvidádo" todo lo
relacionado con la violencia revoluciona¡ia, la lucha a¡-
mada y la necesidad de la dictadura, sino que incluso la
lucha de clases y €l papel de la clase obÉra desapare-
cen; desde el lema del P rogramo de Acción -"la gerLle
primero, no el beneficio"- hasta la reivindicación de
"... un Estado qu€ estébajo el conirol d€ lapoblación".

"Qué 
clase de prepar¿tivos pa¡a la revolución son és-

tos?
¿Y qué de€ir del balaoce de Ia experiencia his-

lórica de la revoluciól proletaria intemacioral, ¡rn balan-
ce que demuesüe qLre merece la pena volver a i¡tenlar-
lo? Refiriéndose aI ejemplo de la antigua Alemania del
Estcr "No ha sido tampoco tan dictatorial allí como se
pretende. Támbien usted podría haberlo conSatado. Ad-
mitafios otra ve/ que la verdad era un poco más com-
pleja y que se situaba en algu¡¡a pate p¡óxima al térmi¡o
medio. La cuestión es de saber si, hoy en dia, todo el
mundo tiene mas que decir y vive verd¿deramente me-
jo¡ que a!tes". ¡Vaya consuelo lratií¡dose de la teDtadva
más ambiciosa de €m¡¡cip¡cióD social que ha conoci-
do Ia humanidad! ivaya estimulo para las nuevas gene-
Éciones de ¡€voluciona¡ios que el de e¡tregar la vi¿l¿
por u¡u car.¡sa medioc¡e! Para el fuhrro socialismo mejo-
rado, el Programa de Acciól¡ us¿ la metáfora del pro-
grcso ¡ecnológico de los automóviles. No tetremos nada
que objetar puefo que incluso éste ha sido ñrto de la
concie¡cia, pero la lástima es que no dice na¿la de la
conciencia necesa¡ia para reuni u¡a fuerza social sr¡fi-
cienle que conquiste es€ "socialismo del porvenü".

Electoralismo. reformismo, ecoDomicismo:
¿políticá de vanguardia o seguidismo de
las masas?

La Cal¡1l acusa de "sobreestimación electoral"
a la ex-Sec¡eta¡ia Generali "... de ahí a concluü que e1
resultado electoral es el único barómetro capaz de medir
los ava¡ces y la implantación del pa¡tido, hay un paso
que wr ma¡xista no dará". Sin embargo, todo el t€xto
gira e¡ tomo a la cuestión electoral, que parece la única
perspectiva política que los di¡igentes de este pafido ofre-
cen a las masas. Veamos:

". .. la situación en el seno de Nest¡o partido
está ligada a los malos ¡esultados de la campaia electo-
ral demayo de2003", al"... estancamiento denuestros
resultados en el conjunto de Bélgica". Según estos diri-
gentes, el balance de la derrola electoral de 1999, cuyo
acie¡to colduj o al "aconlecimiento histórico" (sic!) con-
sistente en la obtención de 5 concejales del pafido, fue
ignorado por Nadine Rosa-Rosso en la pasada campaña
electoral: "Es pues en aquel momento que han aparecido
las primeras dive¡gencias graves en el seno de nu€stra
dirección '. Ya sabemos hoy que Io que empezó como

mem discrepancia sobre tácdca el€ctoral ha acabado con
la expulsión del PTB de su ex-Se€retaria General y de
otros miembros de su Comié Central- Asi que, u¡Ia de
dos: o bien las elecciones burgresas tienen pa¡a eslos
camaradas una imponancia mayor de Ia qu€ reconocen,
o bi€n carecen de cohesión ideológica. Cualquiera de las
dos opciones pone de manifiesto que su déficit principal
es, como para todos los que componemos clMCI, com-
prender y adoptar coDsecueDtemenle la concepción del
n¡undo marxi$aleninista y recb¿zar ¡esueltamenle la
ideologia y la politica b!¡guesas. Esperamos convencer-
los de esta necesidad insoslayable, perc, por ahora, per-
manecen a¡clados en su incoherencia-

Po¡ mucho que la di¡ección de este patido nos
dice que eI barómelro electo¡al no es el único, resulta
que "Es con las lecciones de las de¡¡otas electorales de
1999 y de 2003, pc¡o sobre todo de la victoria de 2000,
que ésla abord¡ná los aios que siguen. Es asi como el
palido conducirá Ia campaia en toda Bélgica para las
elecciones próximas e¡ torno a t¡es temas,
mayorita¡iamenle destacados €n 3.700 encueslas reco-
gidas du¡a¡te los meses pasados: el empleo, la salud y
los impuestos".

En definitiva, las cuestiones económicas en pri-
mer término, enfoque que Leni¡ h¡vo que combatl pam
salva¡ el ca¡ácter ¡cvolucionario del pafido socialdemó-
cmta ruso: ". -. los socialdeúócratas no sólo Do puedeD
ci¡cur$cribüse a ¡a luchaeconómica. smoqrreru srquiera
pueden admit ir que la organüacióo de l¿s denuncr as eco-
nómicas constituya su actividad predomir¿trte. Debemos
empr€nder activamente la labor de educació[ politica de
la clase obrera, de desa¡rollo de su conciencia política.
(...) el e¡¡o¡ fundame al detodos Ios'economistas', a
saber: la convicción de que se puede desarrolla¡ la con-
ciencia política de clase de los obreros desde dentro,
por decirlo así, de su lucha económic¿, o sea tomalrdo
sólo (o, cuando menos, principalmefte) esta lucha como
punto de part 'da. basárdose sólo (o, cua¡do mmos. prln-
cipalrnente) en esta lucha. Esta opinión es falsa de punta
a cabo; ..."[3]. Recientemente, en el Estado españo1,
hemos podido comprobar cómo las rnasas hr¡nbaban a
un gobiemo reaccionario por mor ivos ¡o económicos sino
poüticos: arrasúaf al pais co¡tra su volunrad mayoritaria
a la guerr¿ de I¡aIq provocando la rcspuesta te¡rorista
del ll de Marzo.

lá mentaliüd eco¡omicista de los dirigentes del
PTB s€ ¡efleja en las cuestiones más diversas. La Cdr-
td. en su c¡ítica al electoralismo de Nadin€ Rosa-Rosso
(que quizás sólo se diferencie de ellos en int€ntar ser
más coherenie, lo que de momento la empuja hacia la
derecha, pero también puede hacerle comprmder antes
que a los m,is conservadores qué cambio de liúea politi-
ca es realnmte oecesario). advielle que _Lo prirnero es
que efectivamente en nuestra Bélgica del siglo XXI e¡
particular, y en el conjunto de los paises capitalislas en
general. la5 elecciones no pueden m dngún caso ser



democ¡áticas dado que se trata anle todo
de un combate entre palidos que dispo-
nen de sumas colosales generosamente
rcgaladas por el Estado para mgañar a
los trabajadores". O sea que, atrte todo,
lo primefo -y no aduce ninguna ot¡a
causa- que impide al sislema electoÉl
capitalista ser democ¡ático (debeia de-
cq democnático par¿ el proletariado, pues-
to que la democracia etr gmeml es una
fantasía bu¡guesa) es el repa¡to desiglral
de las subvenciones públicas. Es ésta üa
causa verdadem, Pero mucho mmos de-
rerniiaü¡e que la dominación poftica q¡l-
tural e ideológica de la clase capilalista:
aüque todos los pariidos políticos dispu-
sie¡-a¡ de iderÍico presupuesto, seguiía sin
habe¡ igualdad de opoÍu¡iilades para ex-
plotadores y.e)$lotados.

En eI Programa de Acción, Ia
g¡an mayoía de las r€lonnas que se pro-
ponen se fesumen en una redistribución
igoalita¡ia de las rentas, pe¡o ¿qué se ha-
¡ía entonces a e la ñ¡ga de capitales y la
reducción de ulversiones extr¿njeras que
tales ñedialas provocarian? A eso no se
respondq Do se educa la conciencia de
clase de las masas con esa eventualidad
y con su solución revolucioriaria. lvlás bien
todo el Programa se adapta a Ia concieD-
cia que ya poseen espontri¡eamente y que
consiste en "no mirar cada uno más allá
de su pmpio ombligo": por ejeriplo, s€p¡o-
pugna la reducción de la edad de jubila-
ción para que cada uno pueda aprovechar
su pensión, pefo ¡o se pfopone cómo
aprovechada, con qué fin, con qué con-
ciencia. Hasta el objetivo histórico del Comunismo reba-
ja su significado a lo económico: los 1 1 islotes de medici_
na gratuita quc actualúmte implem€nta el mB s6ian
"UD poco de comunismo en pnáctica, .,.", pot el me¡o
hecho de ser gr¡tüil¡; y la única condición pa¡:a Ia so-
ciedad siúclases que se mencioDa es "... una economía
ñ , . a  c . ñ^ i ^n ,  h i . ñ -

El seguidismo para con la conciencia
econoúicista (burguesa) de las masas se complemmta
corl la adaptación a sus p¡ejuicios polÍticos. ED el P/o-
gratña de Acción, la Constitución de Bélgica sólo se
menciona para reclamar su aplicación al caso d€ la gra-
tuidad de la enseñanza, sin ningún oÍo comentario que
----como propugrara Lenin dirija todas las fuerzas
destructivas de los oprimidos contra el Estado bu¡gués.
Se p¡ctende que la policía reoriente su acción represiva
cont¡a los poderosos y, con eso, se p€rpetúa su existen-
cia ("El agente sigue siendo tm agente') en lugar de re-
clamar su sustitución por el pueblo m armas.

pfOgfamme 
Párt '  du rráve'r  de Berqiqqe= d%ction e PTB+

"L¡ getrte primero, ¡ro el bercficio". Progoña de accün del PTB

El objetivo de la líne¿ de masas

A1 pa¡ecer,la lista electoral R¿sisf, formada pot
el PTB en alia¡za con rma orgaúización de i¡nigfantes
llamada Liga Árabe Europea, em defendida por Nadine
Rosa-Rosso porque ésta consideraba que la "vanguar-
dia del combate anticapitaüsta" ya Do era tanto el prole-
tariado industrial autóctono ----{omo sostien€ la Direc-
ción actual del PTB- cuanto sus hermanos de clase
venidos de los países oprimidos. Si nos fij amos un poco,
ambas opniones definen el coüc€pto d€ v¡ugu¡rdia
enrelació¡conla lt¡cha económica o deresistencia y Do
cotr r€l¡ción ¡ la ideología comunist¡, que es de lo
qu€ carecen y lo que realmente necesitan cle nosotros
tanto los obreros fab¡iles mmo los i¡mig¡ant€s y los de-
más sectores del proleta¡iado. La Cal¡d argumenta que
la historia de los ultimos 100 años "demueslra" que to-
das las conquistas sociales se las debemos a la clase



obrera. ¿Acaso los inmigra¡tes no son y h¿¡ sido siem-
pre pa¡te de ella? Pero 10 más grave es empeña$e en la
ilusión de que este tipo d€ movimiento llega a"... cues-
tionar los mismísimos fimdamentos del siste¡na sn el que
vivimos" y, pa¡a colno, que es vanguardia del combate
anticapitalista. Sobre todo porque, en esta polémica so-
ciológica, ha desaparecido u¡ 'pequeño detalle" (quizás
convenientemmte esc¿lmoteado para beneficia¡se d€ los
votos de quienes esperan, con ¡ zón, alguna ventaja del
sistema electoÉlbügnés): nos referimos al peso cuan¡i-
tativo y a la i¡fluencia de Ia aristocracia obrera compra-
da po¡ el impe¡ial ismo en el movimiento de rcsistencia y
su oposición inte¡esaal¿ a la revolución. Cuando los ca-
maradas b€lgas hacen encuestas para "tener en cu€nta
las preocupaciones de la gente", deberian ten€r presen-
te qué tipo de gente -¿aristoc¡acia obrera?, ¿masas
imbuidas de prejuicios chovinistas? . . -- y pasa¡ enton-
ces sus opiniones por la criba de Ia ideología proletaria.

' ' Poro la Dirección del PTB liene deúasiada p¡isa por
conqurstar amplias masas. Lejos de aclarules para qué
las quie¡e y de hrchar por transfo¡mar su concrencra
abu¡guesada, se dedica a adularlas, a prostema$e ante
ellas ("coge¡ las ¡ieDdas d€ sus problemas", "de sus pre-
ocupaciones", "de sus aspi¡aciones", "de las lüch¿s por

- sus reivindicacioúes"), hasta el punto de flexibilizar las
condiciones de ingreso al partido, reconociendo que ha
conseguido así su "ampliació[ corsideúble".

IIasta sus pronósticos más optimistas li[tita¡t las
aspüaciones de su actual política a tener ganados unas
cua¡tas deceDas d€ miles de \olanles ) Lrnos pocos mi-
les de actiüstas, es deci¡, una erigua prcporciórl del pro-
letariado belga. Éstas no son las dimensiones de esa ca-
tego¡ía de masas a la que se di¡ige una política coño la
del PTB, las cuales se contaríar por cientos de miles,
coúo poco, incluso €n u¡ país pequeño como Bélgica.
La simpl€ ve¡tiente cuantitativa de su ambición politica
delata que lo p€ndiente de conqüstar es el sector de van-
guardia de Ia clase ob¡era, lo cual implica unas cont¡a-
dicciones y unos métodos para rcsolverlas dife¡entes de
las que aborda el partido belga. La prcsión de sus bases
les obliga a reconocertímidamente Ia eüdencia, aunque
si¡ atreverse a extraer las conclusiones opo¡tunas: "...
no negamos las dificultad€s que €ncuentm el partido para
hacer pasa¡ su mensaje entre amplias capas de Ia pobla-
ción". De ahi la benevolencia y hasta el optimismo "mo-
desto" con el que estárl valo¡ando sus resultados en los
ultimos comicios al Parlamento Euopeo

A1 aplicar u¡a política más propia de la que co-
rresponde a las grandes masas, sus di¡igentes no sóio no
pueden ganar al conjunto de la vangxa¡dia para la causa
del comunismo (y, desde este resultado, a las grandes
masas), sino que colabora¡ involuntariamente con la bu¡-
guesia en ma¡tene¡ la conciencia de dicha vanglardia a
un nivel mlry pobre. En est€ seÍtido, es acertada la acu-
sación de sectarismo supuestam€nte formulada contra
la iínea Dolitica del PTB Dor Nadine Rosa-Rosso: una

ideología i¡coDsecuenlemente úarxista no puede púdu-
cir una polirica que satisfaga a las masas (po¡que las
eduque y les acla¡e el camino de su emancipación), y
entonces la organización d€I destacamento de vanguar-
dia de la clase, lej os de converti$e en su partido, se tmns-
fo¡ma en una secta a Ia que mimn con ¡ecelo,

No es qlre los dirigentes belgas hayan cometido
un error de cálculo, que se hayan p¡ecipiiado en dar por
resuelta 1a primeÉ etapa de desarollo del movimiento
proletario revolucionário, la de la Reconstituciót del Pa¡-
tido Comurdsta. En ¡€alidad, como ya co¡statamos en
Sobre el debate ..., nunca han reconocido la necesidad
de esa etapa p¡evia a la exisiencia del Pafido prcpia-
mente dicho y si€mpre han actuado como si estuviesen
en condiciones de madu¡ez suficiente para t¡a¡sfomar
a las masas €n fuerza revoluciona¡ia. Ya ]a UCM-LB,
en los años 70, 1es recordaba -aunque eIIa misma no
fuese consecuenle con el1o-cómo Letrin contemplaba
el desa¡rollo del partido por etapas con ta¡eas esencial-
metrte dife¡entes.

Ya en los años 1901 y 1902, escribía sobre la
existencia de diversos pe¡íodos de maduración er la his-
to¡ia de la socialdemocracia rusa:

"EI p¡imer peiodo comprende ce¡ca de un de-
cerio, de 1884 a 1894, aproxiúadamerte. Fue elpe¡iodo
en qüe brotaron y se afianzaron la teoía y el programa
de la socialdeúocracia. Elnúmero de adeptos de la Íue-
va tendencia en Rusia se contaba por urd¿lades. La so-
cialdemocracia existía sin movimiento ob¡e¡o, ahavesan-
do, como pafido político, por eI proceso de desa¡Tollo
mt¡autemo.

EI segmdo período comFende t¡es o cuaüo años,
de 1894 a 1898. La socialdemocracia aparece como un
movimierto social, como impulso de las masas popula-
¡es, como pafido político. Fue elperíodo de la niñez y de
la adolescencia. (...)"[4].

En 1 920, ]a experiencia adquiida por el Partido
Bolcheüque le permitía a Lenin genemlizar la necesidad
d€ pasar por dos etapas distintas, incluso cont¡apuestas
m cuanto a SuS tareas, sn el desa¡¡ollo del pafrdo revo-
luciona¡io del proletariado:

"Se ha hecho ya lo principal Jlaro que no todo,
ni mucho menos, perc sí lo principal para ganar a la
va¡rguardia de la clase ob¡e¡a, para pode¡Ia al lado del
Pode¡ soviético cont¡a el parlamentarismo, al lado de la
dictadura del proleta¡iado contra la democracia bu¡gue-
sa. Ahom hay que concentrar tod¿s las fuerz as y toda la
atención en el paso r¡ilrierl¿, que parece ser y, d€sde
cierto punto de vista, 1o es en €fecto menos funda-
mental perc que, en cambio, está p¡ácticamente más
cerca de la soluciótr efectiva del problema, a saber: bus-
ca¡ las formas depd,r¡r¡ a la revolución p¡oletaria o de

La vanguardia proleta¡ia está conquistada ideo-
lógicamente. Esto es io pdncipal. Sin ello es imposible
dar ni siquiera el p¡ime¡ paso hacia el t¡iunfo. Pero d€



eslo al t¡ir¡nfo distarodavía un buentrecho. Con la van-
guardia sola es imposible tnunfar.  ( . . . )

Si la primera larea histódca (gana¡ pam el Po
der soviético y pa¡a la dicladu¡a de la clase obrera a la
vanEiuardia consciente del proletariado) nopodia serre-
suelta sill tula victoria ideológica y polílica completa so-
bre e]opomrnismo yel soci alchovini smo, la segrulda ta-

El miedo a la luch¡ ideológica

Es verdad que en aquellos años. podia parecer
que la vangua¡dia seguía ganada pa¡a la ideoloEia comu-
nista, mientras quehoy es evidente lo contrario. Pero no
es eso lo que ha confundido a los didgentes del PTB,
pueslo que nunca han que¡ido lener en conside¡ación
esla conclusión cient ifica del lemnismo. ¿Por qué? Para
ellos, un análisis así es demasiado abstúcto y derivar la
práctica de lo abstraclo es poco propio deun marerialis-
ta[6], sobre todo cuando el movimi€nto proletano revo-
lucionario de la prinrera etapa solamen¡e puede erislir
gracias a la acción consciente de la vanguardia mamis-
taleninisla y consiste precisamente en el moiimiento
de la tanguardi¡ hacia el ma¡nismoleninismo. El
único acto consciente que s€ les antoja legitimo como
catalizador del movimiento ob¡ero es la unidad de los
comunistas, 1a u¡ión de voluntades individuales en una
organización a la que llaman paÍido[7] (según el modelo
de la cosmovisión burguesa erpuesio por Rousseau en
EI Contraro Social). Aparte de esto, solamente "es de
seable la lucha que es posibley es posible la lucha que se
I bra en u¡ monerro d¿do 

' i81. 
no pLede haber ma5 mo-

vimiento ob¡e¡o que €l de resistencia ("el movimiento lo
es todo. el lin no es nada", decíaBemslein), no hav tác-
tica-plan sino táctica p¡oceso, etc.

En defiritiva, menosprecian el pensa-
miento abst¡aclo y úcional, 1a cítica radical, la actividad
teórica quet¡ascienda los estrechos limites del concqrto
burgués deciencia ].la dialectica obJ eto- suj eio delpún-
cipio mardsla de la p¡d,ris rerahrcíonarial9l. EsIo se
parece peligrosamente al ¡e\,-isionismo en lo politico y al
posirivismo neo-ka¡tiano en lo filosófico que practicaban
los €conomistas y mencheviques y que Lenin hubo de

Pero los diúgentes del PTB llevan el elTo¡toda-
viamás lejos con su exaltación udlateral delfenómeno,
del dato, del experimentoy del resultado material inme-
diato Posiblemente sin ser conscientes de ello. sedejan
así a¡¡astrar po¡ el empirismo, el pragmatismo. el
posmodemismo y otras concepciones querelativizan el
papel rerolucionano de la verdad v que cueshonan la
posibilidad de su obtención tambiénpo¡medio de la dia-
Iéct ic" mc.on"l .  I  es sa r . face ¡ro. lamarse ma . .ra.  pero
el espíritu reaccionario de estos liempos consiguealetar
los cada vez más del punto de partida racionalista del
marxismo. Buscan resolver la imporencia actual del
lvfovimienio Comurlisla lntemacional insistiendo en la
práctica de masas tradicional, quizás con la espe¡an7a
de que a1gún mistedoso mecanismo \,uelva la sucrle a
nuestro favor. Están convencidos, con la seguridad de
ur prejuicio. de que no ha,"" solución reóncal10]. Si só1o
quisiesen pararse a reflexionar sobre la famosa senten-
cia de Lenin; "Ladoc¡nnadeMalx es todopoderosa por-
que es exacta'u ll, tendrian que prequnlarse: ¿Será una
exageración del 1íder bolchevique o lo que lenemos por

Les gens d'abord,
pas Ie Frofit ,. ' . ' . .

tu ¡1 r  d j  in :J , ró r  ? ¡  r  r !É

{ PTB+
¡ea, que resr¡lta ahoú inmediatay que consisle en saber
llevar d 1dJ mdJ¿J, a esa nueva posición capaz de ase-
gura¡ el lrilllfo de la vangr.¡á¡dia en la revolución, no puede
ser resueLta sin liqulda¡ el doctrina¡ismo de izquierda, si¡
ermenda¡ por complelo sus enores, sin desembarazarse
de el los.

Mientras se trare (y en la medida en que setrata
aún ahora) de ganar para e1 comunismo a 1a vanglardia
del p¡oletariado, la propaganda deb€ ocupar el p¡ime¡
término: inch¡so los cí¡culos contodas sus debilidades,
son útiles en este caso y dan resuliados fecr¡ndos. Pero
cuando se irata de la acción práctica de las masas. de
dislocar si es pennitido expresarse asi a ejé¡citos
de millones de hombres. de disponer ¡o¿ds 1as fuerzas
de clase de una socjedad dada para ld lucha .li al ,-
/¿.i.ri¡d, no conseguiréis nada só1o con los hábitos del
propagandista. con la repetic ión escueta de lasve¡dades
del con1unismo 'puro . Y es que enesiecasono se cueña
pormiles. como hace en esencia el propagandista, miem-
bro dc un gmpo reduc do ) que Io dir ige roda\.a md.d..
sino por millones v decelras de nillones. (...)"151.
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marxismo no lo es (almenos integn y consecuen¡emen-
le)?

Aunque la situacióD objeti\a sepudre de lo ma-
dura quc está-,v nues¡ro n1o! imiento es i¡capaz de avan-
zar hacia la re\olución. por ahora. ellos tienen miedo a
cuestionarse a si misnos. a pmcticar la ve¡d¡dera
autocrílica. Prefleren afenarse a las viejas recetas
iracasadas. esperando que sea la realidad la que se
reconcilic con ellas. Excluyen a quienes las pone-
r r o ¡  e r r  l e l a d e J u r r r o  )  p o D c r '  I o d r ( l a , e d e c o r . p i
sas a la critica v al debate abiertos siempre en
r r o m b r e d ( l a d e m o c r ¿ c r ¿ . d c l a  J r u d r d  d e l d s ( e u n -
d"d pese 

" 
qL( result i  e l  único nrerrJo cdp,r,z dc

e¡ 'mular a mi:  v r  á.  :ertores de !¿neuárdr¿ pdla
quebusquenla solución relolucionana ) para ertrpe-
zar a conslnrir un Drovimienlo comunis¡a de nrasas.
Así es como reaccionan ante la lucha de dos lí¡reas.
en el caso de la supuesla fracción de Nadine Rosa-
Rosso:

"... en una primera iase. queriamos. de con
formidad con los principio s d emocñi¡ icos de nueslro
pafido. prime¡o discurirdeello €n el mismo seno de
nuestfa orga¡ización. (...) €si1mamos querod¿s las
discusiones reproducidas basra aqui pod¡ian haber-
sehecbo 1ácil¡nenle en el rnterio¡misuro de nuesl¡o
pafido. P¡ra un comunista. la unidad de1 part ido re-
Iolucionano se ha depresenar como la niña de sus
oj os. I¡c luso cr¡ando uno es¡á en mi¡oria con su plrnto
devista. uno se queda en elpanido para defenderlo.
No aplicar esre tipo depri¡cipio, reproducido en nues-
lros eslaturos bajo elprincipjo de cenlralismo demo-
crático. €quivaldria a penniti¡el fracciona¡riento del
¡no\mr€nlo relolucionano por la más minima di\'er-
gencia ( . ) sabemos que desplega¡ este tipo de
debate en público no puede más que beneficiar a los de-
t¡aciores d€l panido en pa¡liculaf v del rnolimiento ob¡ero
engeneral .( . . )sabe os que los señicios pol ic jales es-
lán palticulamrenle hambrienlos de debates abienos'
en el seno delospartidos revolucionarios. Debalesabier-
tos que. genefalmenle- se conuerten en e\celentes pa
lancas paraorganizar escisiones y. porlanlo, debilila¡ al

I o que si sabemos es que la opinión de Lenin
era sensrblemenle diferente. que pa¡a él era ucbo más
Impofanle la educación que proporcionaba a la clase el
debale ldcológico y politicoabierto entre las tendencias
del panido obrero que la mezqui¡a ulilización que de él
pudiera hacer la reacción. Veamos algunas de sus mu-
chas maniteslaciones en este sen¡ido:

''Sr bajo el nomb¡e de unidad no queren)os ofre
cer a la clase obrera una mezcolanTa a¡rorfa de ele,
mentos absolutam€nle dispares. si queremos una efecti-
\  a ufüd¿d (n ei  , r . rba o. el  pr rnter p"so oblrg¿lono en e. l . r
dirección debe ser la aclaración exacla de los -puntos de
discrepancia . Precisemos prime¡o los puntos dc drs-
crepa¡cra medianrc un _inlercambio general de opinio,

nes y entonccs resultará cLaro si se puede hablar de
pasos prácl icos hacia la unión [1: ]

''Es imprescindible una polémica fr¡nca a e lo-
dos los socialdcmócratas rusos y ante todos los obreros
conscier¡tes- para esclareccr a fondo las drlergenclas

Les gens d'abord, i,T,í?'i?i jl:il .,' s '' ","pss le protit - . PTB+
e{istenles,paradiscut ir losproblemasenl i t ig io entodos
s u s  a s p e c t o s .  . . . ' 1 1 3 1 .

''Y ahora, dos palabras dingidas a los adrersa-
rios de la socialdemoc¡acia. Éstos gesticulan y se rcgo'
cijan anle nuestfas disensiones: procurarán. como es
natural. extraerpara sus fines algunos pasa.jes suehosde
mi follelo, en los que se habla de las fallas ydeficiencias
de nuestro pal1ido. Los socialdemócratas rusos sehalian
va lo baslante foeueados y cuÍidos en el combale para
no descoDcertarse por estos alfile¡azos y llevaradelanle.
¿ pesar de ellos. su labo¡ de aulocritica y de denuncia
implacable de su5 propior def(ctos. que el  c¡ecimienrn
del movimiento obr€ro. i¡defectible c i¡revitablemente. se
enca¡gará de superar:'[1.1].

"Para los bolche\iques de Rusia constituvó Lrna
lelicidad süglar el hecho de que dispusiemn de I5 años
para luchardemodo sistemálico yhala ei ñn tanlo con-
ra Iosm€ncheliques ( es dec ir. los oportunj stas y los cen
lristas )con1o conlra los izquierdistas con mucha arrte-
lación a la luchadirectad€ las nasa! por la dictaduradel
prolelariado. Esta misma labor debe hace¡se ahora en
Europa ! Amé¡ica a marchas forzadas [15].



Ul1a propuesta de solucióo

Hasta ahor¡. habíamos criticado la línea del PTB,
que es también ladomlnante en el SCI. como 'la desvia-
ciónde derecha en el seno del MCI".,Ahora que añaden
la p¡ohibición de cniicar y debatrr sobre los problemas
espccíficos de1 mo\1lniento conunista, dan un paso deci-
sivohacia el oportunismo y el re\isionisno. Eros se des-
cubren anre todo por su oposición a la práctica revolu-
cionana que corresponde a cada n1omento. En los ac-
luales tiempos de crisis del comunlsmo -aprisionado

cnlre el re\.isionismo y el dogmalismo ., esta práctica
o, aI menos, su eslabón principal es lá luch:¡ de dos
líneas. Es por lo tanto la acritudhacia ella 1() qüe delimi
ta el m¿rdsmoleni¡rismo del oportünsmo.

No obrLdn.e. en pnmer l . . rgar.  sorno. con.cien-
tes deque, al lado de esto, el PTB desempeña -aunque

nenos que antes a1gún papel po sitivo pa¡a los jóvenes

destacanentos que se desgajan de ios viejos pafidos
'_comrrlristas" en descomposición y que. además, muchos
de sus e¡¡o¡es son comunes a 1a mayoda delMovimien-
to Comu¡jsia lntemacional actual. Por eso. hay que con-
siderar lodavia al PTB como un integrante del MCI y
a)'udarle a emprende¡ el camino de la rectiñcacíón. En
5egLndo lLgar.  no \e rara de L-n panido bomo!éneo en
cuenlo a la ap¡eciación de la gravedad del estancamien-
10 que suf¡e el movimienlo ¡evolucionario y encuanlo a
la actitud hacia la crí¡ica y el debate como vía pa¡a salir
de ial estado. Hav una sensibilidad diferente en 1a di¡ec-
cióny. al menos, una parte de 1a militancia de base. cor¡o
sehapueslodemaniñeslo conmoti lodenuestraexclu-
sión y de su actual c.isis intema. La Carta del 28 de
.róri¡tiene que constatar. aunque Io haga sólo para ane-
meler contra Nadine Rosa-Rosso. que "... algunos ca-
maradas también adverian contra e1 peligro de conver-
tirse enun partido puramente elecroralista'dejando de
lado el ca¡ácter revolucionano de nuestra organizacrón".
Porúliimo, con esto no queremos decir que los dtrigen
res del Pl  B ro pLeoar co. leeir  sur oLtuale'  po:rc onej
oportunis¡as. Po¡ supuesto que siempre es posible ha-
cerlo. y con mayo¡razón aun en el momenlo político ac-
tuai.

En efecto.la valoración de una de¡e¡minada li
nea polítrca no es algo absoluto sino que depende de la
siiuaciónque atraviesa la lucha de clases. Como h€mos
explicado en este ¡exto y en los otros nencionados rl
supra, 1as posiciones polí¡icas de 1a dirección del PTB
son claramente opoftuistas en ¡elación con la teo¡ía
marxislaleninista que ha senido de base para la expe-
¡jencia rc\'olucionaria del siglo XX y quehac¡ecido con
elia. Pe¡o no es meros cielo que esta teoria ha entrado
€n crisis: no pudo evitar la restauracLóndel capilalisno
enlos países quehabian iniciado 1a lransición socialistay
se muestra úcapaz de reaninar al movimiento proleta¡io
reYolucionario desde hace decenas de años (ha dejado
dc ser refercncia para una proporción cada vez nayor

del sector de vanguardia que impulsa el movimietuo de
resifencia). Fsle hecho puedc scr coüsidelado como un
atcnuante para quienes hoy no encuentran más saljda
que el ¡eno¡ismo individual o el posibil ismo refonnista.
p"n qure e. el  del-rr trr  a re er. fargrrr  en cl  rcr i . i rnis ' ro.
No obstarle, lo juslo sigue sie¡do perse\'erar en la \'ía
del marxismoletunrsmo, pero no desdc urü visión dog-
mática deLmismo süo desdela conprensión cle lanece
sidad de su cabal reconstitución. .,Qué signiñca esro?

El punto depanida. sobreel que siempre hemos
in. i j  rdo. e.  el  dnal¡ \1,  de las conr adicc.or,e. dc I  r  prác-

Les gens d'abord,
pas le praflt
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tica revolucionaria desplegada históricamentepo¡ c1 prc-
letariado y de la teoría que la güió (yjus¡ificó), en ¡ela
ciÁn con b con. epción del mundo or ig 'naIdelma i \ 'no.
e1 descubrimiento de sus incoherencias ]- falsedades que
explican el ¡esultado ñnal. No con el absurdo propósito
de enmendar. condenar o ensalzar el pasado. smo para
conslruú la superiorbase ideológica que relance 1a Re-
voluciónProletaria Mundial ahora que la antigua ya es1á
manifiestamenle agolada. Valga la siguienle reflexión
como anticipodel contmidodel asunto principal a resol-

Existen poderosos indicios de que. al Lado de la
Ieoria nlate alista dialéctica de 1apl¿¿rir ] del salio cua-
litati!o que supuso suplasmación en la noción leninista
del PLrrtida de ñre\o Tipo, el movimrento socialifa se
replegó, ya desde el siglo XIX, hacia el vielo lnaterialis-
mo o, al  menos. hizo importantes conceslones al
cientificismo burgués, aLpositivismo, que explicarían la



persistercia de tendencias opuestas a 1a cosmovisión
ma¡xista e¡r nuestro movimientor la "inevitabilid¿d" obje-
tiva del socialismo. el economicismo o "teoría de las fuer-
zas productivas", el seglidismo del movimiento de resis-
lencia, Ia concepción a¡ti-dialéctica de las relaciones
entrc el pafido comunista, la clase obrem, la vangüa¡dia
y las masas, etc., etc,

Por eso, no basta hoy la cítica (negación) de las
posiciones oporhmistas actuales sobre Ia base del ma¡-
xismo del Ciclo de Octubre, si¡o que es preciso c¡itica¡
también a ésle e incorporar a la síntesis supeÉdora la
respuesta a las causas necesa¡ias de este opo¡tunismo
(negaciónde la negación). Reconstitüi¡ la ideología co-
munista es superar Ias premisas de aquel Primer Ciclo
revolucionario y conquistar un punto de pafrida nuevo y
cualitativamente superior que impulse la ¡e¿nudación de
la RevoluciónP¡olet¿¡ia Mr:¡dial.

La perspectiva estÉtégica qu€ adopta la Nueva
Orientación p¡opuesta aI Movimiento Comunista lnter-
nacjonal por el PCR of¡ece posibilidades cierlas para
que muchos oportüListas honados -según el calificati-
vo que les di€ra Engels recuperen la confiarza en la
revolución y welvan a servirla. Esto es 10 que espe¡a-
mos que ocurra dentro d€l PTB. Pero sabemos que no
seú posible si¡ una du¡a y larga lucha.

Una ilustmción clara y concreta de todo ello es
el planteamiento de la dúección del PfE| como promotom
del SCl: "existehoy laposibilidadde supe¡a¡ estas diü-
siones y de u¡rir a los paflidos marxistasleDinistas dividi-
dos en diferentes corientes". El oportunismo aquí está
en que la unidad se p¡etende exclusivamente sobre la
base del apoyo al movimiento de resistencia, puesto que
el r€quisito ideológico es puramente formal
(autoproclamarse marxlsra-leninista y adherirse a unas
cuantas posiciones políticas parciales más o menos acep-
tadas por el conjunto del movimiento). S€ lr¿ta pues de
una unidad ecléctica, si¡ principios, amorfa, de la que no
puede saljr u¡a fuelza dirig€nte para €1 proletariado in-
temacional. La discusión de las discrepancias y, po.lo
l¿nlo. el verdadero balance de roda ia experiencia revo-
lucionaria anterior queda aplazado s¡ne die para ateíóer
las necesidades i¡mediatas del movimiento de resisten-
cia, pa¡a ir detrás de é1. Sin embargo, bay que ¡econocer
que lo contra¡io, es decú, el tr¿tami€nto abierto de las
divergencias, rompería la apariencia de unidad del SCI,
s¡empre que los p¡nidos miembros Dos empeñe-
mos eD manten€r nueslras posiciones. Y aqui, no nos
referimos a las posiciones que nos separan, sino paradó-
jicamente a las que nos unen, a las premisas id€ológi-
c¡s del Ciclo revolucionsrio de Octubre. Desde ellas,
no hay solución, pero sí la hay desde su citica. Poreso,
la dirección d€l PTB tiene ¡azón al aIi¡ma¡ que existe la
posibilidad de volve¡ a unir al Movimi€nto Comu¡ista
IntemacioÍal, pero no en la man€ra opofilmista en qu€ Ia
abo¡da, sino en el sentido de que la negación de la nega-
ción es posible, en ei sentido de que utr Nuevo Moü-

miento Comunista Intemacional es posible, mediante
lareconstitución del actual y de la propia ideologia mar-
xistaleninista.

Pam evitar malmlendidos desdeel principio mis-
mo o€ nuesua
versn, conslg-
laevid€nciade
proponemos a
tos deslaca-
del MCI una
idéntica a la
mos nosot¡os,
que somos ple-
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cada uno, No
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ver la concreción d€ esta Nueva Orientación en cada
caso: po¡ ejemplo, eI PTB ha cooquistado una c1e¡ta m-
flue¡rcia sobre los movimientos de resistenciay sóIo los
camaradas belgas pueden determinar qué han de con-
serva¡ y a qué han de rcnuncia¡ de esas posiciones para
suma¡se efectivammte al comú]l esfue¡zo po¡ la recons-
titución ideológica y para reconsti¡uirse como pafido
comunista. Lo qu€ defender¡os es el aspecto geneml,
unive¡sal, de la Nueva O¡ieniaci&r

Para conclut:
l) Proponemos a la dirección del PTB el desa-
¡rollo de la llrcha de dos lineas entre nuestras
dos organizaciones y con el resto del Movimier-
Io Comunisla IDtemaciooal, tanlo m rzuniones
bilaterales co¡ro abiertamente, a través de nues-
tras publicaciones, empezando por dar cumplida
respuesta por escrito a las c¡iticas que le hemos
di¡igido.2) En cuaÍto al SCI, pedimos que se
vuelva a reconocer nuest¡o de¡echo a pa¡ticipar
en éI (particularmente para su próxima edición
cuyo titulo evoca el verdadero pmblema princi-
pal de nuest¡o movimiento) y que s€ tmnsfo¡me
prog¡esivamente m un fo¡o de debat€ de las
organizaciones marxistasleninistas sobre los
p¡oblernas fiúdamentales de la revolución, a los
que deben qued¿¡ subordinados los de la resis-
tencia. Mient¡as tal cosa no ocu¡ra, el PTB será
lib¡e de convoca¡ a quien quiem y de excluimos,
pero también lo seremos nosotros d€ denunciar
el fraude coDsisi€nte en o¡ganizar un Seninaio
Comunista etr el que se escamotea el debate
sobre la perspectiva comr¡nista y sus rcquisitos
actuales-
Nuest¡a lucha de dos líneas por la Reconstitu-

ción ideológica ypolítica del Comunismo no va a cesar,
hasta qu€ la concepción del mundo marxista-l€ninista
welva a conquistar la hegemonía ent¡e Ia vanguardia



teo¡ica del proleta¡iado intemacional. por ahom, sólo tenemos u¡a cosa que ofiece¡: u¡ puesto de combatepor el
comunismo Pero, esro es lo único que necesitamos los ob¡eros revoluciona¡ios consecuenres para \ol'er a em,
prender el escarpado camino hacia la emancipación de la humanid¿d.

¡Viva la lucha de dos lfueas porla
Reconstitución ideológics del Comunismo!

¡Viv¡ l¡ coDcepción del mu¡¡do
m¡raista-¡eninista!

iPor la Reconstitución de Partidos Comunistas en el mundo!
¡Abramos un Nueyo Ciclo

de la Revolución Proletaria Mu¡dial!

EI Coñíü Ce tat det PcR.
Esrado español, junío de 2001.

ll IA Cotrcisna de los Esta¿os Uní¿os de Eúopa (tgIsr. pafido comudst4 del PT3". Lo que no €npieza ñal (aünque

Í21Crítím del tuograna ¿e cotha (tB1S\.Marx
f31 ¿Qué hacer? (re}r\.I f'nn
t4llbídeñ
Í51 La enfernedod ú{añt¡l del " ízquierdi$no, ¿n et conu-
níe,1o (1920l.Lf,¡iñ

[6] "T.P-T. frodo el Pode¡ para los Tr¿bajadores, uno de los
gupos quefo¡oaría la UC(M-L)BI nos ¡eprocha: ¿¡¡ /o aü¿
conaene a la lucha i¿eoügic!1 y I Ia carencio ,,táLs
¡npo4añte- AtrLADA rechaza u'a 'lucha tdeotósi"a sobre
Ios príncipios abstractos ¿e la construcc¡ók del partido'.

¡Cono si etbtíe.on príncípios concretos! -.. Son tos opor-
¡m¡stas quiaes hablan así ... Ia tarea cefirat de los nar
ristas-leninistos en la actwlídad consiste precis@rcnte en
egar a uM unídad ideologi.a sobe ta coñcepcíón del

Nosostros IAMADA" que pasalia ¿ s€r el p]Bl
resPondemos que se puede p€¡f€ctaEente rr¿rar de lma ma-
nera abstr¿cf¡, fomÁlista e intelectualista sobre .DrinciDios'
del na¡risDrolahituo No estamos dispuesros a emprendo
ura discüsión --{o¡ vi5t¡s a la uxi¿lad- sobre la .con€ec.
cióD ideológica delPanido'o sobre los .principios de la
co¡st¡r¡cción del ¡artido"'. (Critique d'AMADA sur te'Projet d'uñíté des nanístes-Ininistes' de fp.T., e el
Bu etin Ma¡ritre Lministe rf 3, páe.87,

Por lo dem.ás, resulta sidoBática la falra de d€dica_
€ión de las publicaciones del PTB a la dimeDsión filosófica
de lo3 pmblemas del moviEiento comuriista
[7] E¡ ú artícülo de re.spuesra a la platafofma dE Nadhe
Rosa-Rosso, titulado D¿sp u¿s de la aventüra de Resist
¿que vía púa el PIB? (Solída¡¡¿ ¡" 20, de 19 de mayo de
2004, págs. 14 y l5), dos dirige¡res de esre partido planreatr:
"I-a historia 10 prueba: rc pueil€ hab€r luch¿ cons€cueúle
contt €l capitaliFmo sin que l¡ clase obrera cons¿ieúre sea
Ia locoütolor¿. Sin enbargo, está conciencia tro nac€ sola-
meDte de la expe¡ielcia- Necesit¡ el aporc del socialismo
cieDtífico. Mientr¿s que, sin la organiz¡ción revolucioM¡ia,
esta dirección no puede ej€rc€rse. Ésla €s la mzón de ser del

parEz¡a i$alareo importancia a lá eiperierxcia del molimieD-
lo obre¡o ¿¡ síy al socialisúo científico) y abre el camiDo
pam trarar €l problema sübjerivo, el de ta coociencia. que es
el verd¿dero problema que obstáculiza el avanc€, s€ trunca
de repente para s¿lte¡ al de l¡ orga:dzación y te¡mina.r cotr Ia
identiEcacié¡ d¡-omátioadel partido comtmisra con el pTB. y
esto ütimo, a pesar del fi:acaso d€ su apuest¡ po¡ las masas
y a pes¡¡ de lo que €nt€údía Leíin por pa¡tido comudsta:
". . . uo Ecr€cerá e$e noEb¡e midtrás no s€pa liga¡ a los
üderes con Ia clase y las mas¿s ea u¡ todo fuico e iqdisolu-
ble" . (La enfemedad ínÍanril ...)
t8) ¿Qué hacer? .t EEia
t9l Tes¿, sobre Feuerbach (184s\.Marx
I l0] "Anos de prQa¡ació¡ dc la jevolücicn (1903- 1905).
Preságios d€ g.¿¡ torEe¡ta por doqü€r, fen¡eúación y pre-
parativos en todas lss clase!. ED el exiEnjero, la pr€nsa de la
e¡ligmció¡ pl rea teó¡icarüe¡te todar ¡¿s cüestiones esen-
ciales de la Evoluciótr. Con utra lucha e&amizaiia de cotr-
ccpcioúes Fogr¿m.ática¡ y tácticas, los ¡€prcsentantes de
las t¡es clases fir¡d¿menl¡les, de las tres coni€nres politicas
pn¡cipales - la L-beral.burgu€s4 ta demomiüca
pequenoburguess (encubierta con las etiquet¡s de la.s t€l-
dencias 'socialdemócrata' y 'sociatrevolucionaria') y la pro-
Iehria rcvoluciona¡ia- a¡rmcian y pr€paran Ia futura lucha
de clas€s abiert¿ ?od¿s las cuestiones que motivarod la
luchaarnadadelúEasasetr 1905-1907y€¡ t9l7-1920pü€-
d€n (y deben) verse, en fof¡r¡ embrioft¡ia, €n la Fensa de
aquélra ¡boca (. . .) las clases se forjan ün a¡Ea ideolósica y
polltica adecuada p¡m las ba¡aflas tuúas,,. (La enfetnedad
infa¡tf ...\
llll Ias tres Iüentet I l1s tres portes integnntes del lnaúis-
no(l9l3J
ltzl Una vez nás sobre el Buró Sociatísta Intemaciokat
O9l3-14). I¡aiD
U3l Ptoyecto de declaracíón.le Is}¡a I zaña (l91o,. L? ;a
I 14] P¡ólogo de Mayo de 1 9M a Un paso adelante, do, pa-

Ir5l La enlemedad infantí| .,. r,eaírl



Sobre el debate por
ls Reconstitución del Partido Comanista

en el movimiento marxista-leninista belga

Reflexión sobre el retroceso electoral
del Partido del Trabajo de Bélgica

Pensamos, por el codt¡ario, que el intmto de
construcción del Palido teÍdnó etr u¡ agudo f¡acaso
para el movimieÍo maüista-leninista belga, y sus con-
secuencias, aúLn visibles hoy, parece¡ insupembles, por
el momento, para el único representante que queda en
ac¡ivo desd€ mlonces, El ret¡oceso eleclo¡al sufrido por
el PTB en las elecciones g€nerales del 200J y el análisis
posterior (publicado en su semana¡io .Sor¿di¡¿) sobre
sus causas y cómo recuperarse de ello, demuestra por
qué afirmamos esta imposibilidad de supemr el gran fra-
caso de los años setenta. Después de más d€ 30 aios de
exislencia como pafido corlstituido, con la ideologia apa-
rentemente defini¿la, bie¡ o¡ganizado, influyente etrBél-
gica y más ailá de las propias fronter¿s -dentro del MCI-
y habiendo conseguido reu4i¡ entrc sus frlas a la pnictica
¡otalidad de los marxistas-Ieúi¡tistas del país, el Pa¡tido
del Trabajo de Bélgica Do tieúe tras de si más que a una
ínlima minoría del proletariado belga.

Nosotros, elPartido CoúunistaR€volucionario
-parjdo embrionario. incompa¡ableme e más pequeño
y menos rnflulente. con un bagale de experiencias
cuantitativamente menos ricas, sin duda, pero quizá tam-
bién con rm meno¡ laske histórico quc pudiese condicio-
nar nuestm capacidad de a¡iílisis de la situación actual y
de las tareas que se despre¡den de ello para el MCI ,
pensa¡nos que es a tñlves de la lucha de dos líne¿s que
puede garántizarse, según se desprende de las enseña¡-
zas del úate¡ialismo dialectico, la ruta que lleva a la sín-
tcsis liber¿dom que permiti¡á al MCI reemprender el
carnino de la ofersiva revoluciona¡ia. Y esto nos pemite
afirma¡ -pa¡timdo de nuestra cotdición de camaradas,
y asumi€ndo qu€ sus €¡rores y fracasos son también los
nuestros que el PTB no consigue e¡co[trar este cami-
no. Y la prueba de esto está, para nosotros, muy clar¿,
como lros lo demuestm Ia trayectoria que va del fracaso
de la "recoDstrucción' del Patido en Bélgica duraÍte
los años setentabástall a¡al lodazal electoral y obraista
en el qr¡e se encumtm empa¡rta¡ado actualmente.

El PTB, primerame¡te, se ha dejado deslumbr¿r
po¡ la marea huma[a que se levantó en cont¡a de la
globaüzacióo y la guenade [raq. unmovimrmto que oo
ha sidocreadonr dirigrdo por loscomuuisras silopor ul

Como consecuencia de la reunión mtre el Pafi-
do del Trabajo de Bélgica (PTB) y el PCR que tuvo lu-
gar durante €l Serii¡ario Coúunista Intemacional 2003,
no. propusimos esrudiar elproceso de discusión que se
estableció entre AMADA-TPO (aÍtecesor del PTB), la
Unión de los Comunistas (Marxistas-Leninistas) de Bél-
glca 0JC(M-L)B) y los grupos que compodan el movi-
miento ma¡xistaleninisE belga durante los años sete¡ta
del siglo pasado.

Hemos utilizado, como material pa¡a elestudio,
tles t€xtos cedidos por el PTB:

1- Bulletin maniste-léninhte n" 3: Les deux
lignes dans la constrúction du partí. De \a UC(M-
L)B,junio de 1972.

2- Cahiers d ¿ducation communiste
Dénoncons ¡usqu au bout le neo r¿risionn¡sme
.rc¡ir¡orri.rtel De la UC(M-L)B, juDio de 1973.

3- Éducatíon Prcl¿tarienne ; Marxistes-
I¿ninistes, unissez-vous pour démasquer et ilétruire
le groupe de trotskistes et de prowcateurs qui dirige
Ia UC(M-L) B. De A¡/Í¡!!A-TPO, marzo-ab¡il de 1 976.

Es, con toda seguridad, uD mate¡ial insuñciente
pa¡a a¡aliza¡ con cefeza resolutoria, el balarce de esta
interesante tertativa de "recoDstrucciór " del Pafido
Comudsta (PC) por pafe del movimiento ma¡xista-leni-
nista belga, pe¡o nos permite al menos avá¡zár algu¡as
ideas sobre las que el Movimiento Comutista lnterna-
cional (MCI) debe¡ía reflexiona¡ y ¡esolve¡, ya que exis-
ten parecidos básicos conmuchos otrcs intentos de "re-
construcción" de partidos comunistas en el mundo,

DuÉnte los años setenta, hubo u¡a tentativa seria
de "reco¡stn¡cción ' del Pafido Comunista Belga por
pa¡te de Ias diferentes organizaciones aÍüevisionistas
pero, a nuestro ente¡rder, se cer¡ó en falso. Como de
er ¡e los diferentes gn¡pos opuestos en los debates, sólo
uno -AMADA-TPO, el actual PTB- aún existe y, en
apariencia, está sólidamente anclado en[e el pueblo bel-
ga, se pod¡ía perNa¡ entonces que la razón en los deba-
tes. y por consiguiente la opcióD victo¡iosa sobre el mo-
delo de "rcconstrucción" del Pafido, habria rccaído so-
brc este mismo grupo.



sector de la clase dominanle, en confrontación
iferimperialista contra el ot¡o. Este espejismo le enpujó
a orientar su campaña electo¡al de 2003 bacia este mo-
vimimto, creyendo en la posibilidad de ahaer a las ma-
sas hacia una pafe del discurso qlre había sido situado
en un segundo plano (el socialismo). Después del fraca-
so electoral se han tenido en cuenta dos posibilidades,
lógicas po¡ otm parte desde el caracte¡ístico ¡azonamren-
to doctri¡ario del PTB. Una €s la de condnuar con Ia
misrna poütic¿ pe¡siguiendo el objetivo de ampli¿r el frante
antiglobalización y cont¡a la guena, dejando en un se-
gundo plano al pafido y sus objetivos auténticos. I-a ot¡a
es la vuelta al ob¡ensmo que ha ca¡acterüado Ia eústen-
cia de la orgarJzación desde su racimiento. Esta ütima
política nuDca ha permitido oÍa cosa más que situa¡se a
remolque de las necesidades i¡mediatas de los tlabaja-
dores, y éstas aúr hoy no se han elevado, desgraciada-
mente, hasta alcaDzar las necesi¿lades del MCI (para
que esto cambie, hac€ falta ot¡o an¡ilisis y otla actua-
ción, como expon€mos ei la Tesis de Reconslitucün
.lel Parti.lo Coñunista y eí La nueva oien tción en
el camino de la Reconstítucün del Pañido Comuñis-
f¿, edrtados por nuesha organización)- Y, como en otros
oomentos de crisis en la histo¡ia del PTB, es Ia segunda
posibiüdad la que ha sido escogida. ActualmeÍte, es so-
b¡e la base de la Enquéte PfBr a todas luces
economicista y seguidista de la mentalidad del obrero
medio cómo se prepam Ia gran batalla del p¡esente año,
de nuevo una batalla electo¡al puesta en el camino de la
rcvolución por la clase domina¡te para agotar una vez
más los ¡ecu¡sos y los activos del partido, mientras que
las necesidades del PTB y del MCI (e incoDscietrtem€n-
te los del movimi€nfo obrero tambien) son completameDte
dife¡entes.

Desgracia¿lamente, esta política en zigzag em-
pleada por el PTB, regula¡mente a .emolqu€ de wra ac-
tuaüdad o¡questada por el capitalismo, muestra un domi-
nio insuñcieÍte e inad€cuado del maierialismo histórico
y dialéctico, eslo es, del ma¡xismo-lm¡nismo.

El contexto ideológico del movimiento
marxist¿-leninista en los años 70

Pero antes de entÉr en mat€¡ia, caGcterice-
mos primero y brevemente el estado del Movimiento
Comunista de los años seienta-

La ideologia parecia firme y gara¡tizada sobre
todo por el Partido Comunista Chino (PCC) coD el maoís-
mo como nueva apo¡tación enriquecedom del marxis-
mo-leninismo. El PCC sería el garante de la ideología en
lucha conti¡ua conha el reüsionismo- Por consiguiente,
la tarea en BéIgica se¡ia Ia "reconstnrcción" del PC so-
bre la base de rma definición de la ideología que se resu-

mía demasiado parcialrnente con los 25 puntosr, algunas
tesis de la I¡temacional Comunista y el estudio del desa'
¡¡ollo de 1a G¡an Revolución Cultu¡al Prol€taria en Chi-
na.

La UC parece ¡econoce¡ Ios límites de esta
manem de asr¡mi¡ la ideologia. Según este g¡upo, habia
que extender la lucha de dos líneas para desenmascarar
y v€ncer al revisionismo que domi¡aba eI movimiento
marxista-Ieninista.

Pero, como se estimaba que la adhesión a las
posiciones del PCC era suficiente para asegu¡a¡ el ca-
úcter ma¡xista-Ieninista de ios diferentes gnrpos, la uni-
dad de eslos no e¡a ya unproblema ideologrco srno srm-
plemente organizativo y su realización se tra¡sfo¡maba,
entonces, en p¡io¡ita¡ia. Era, de hecho, la aplicación del
r¡odelo de Ia Komhtem -teniendo en cuenta que desde
su creación y hasta su disolución en 1943,laIC se situó
er ofersiva y esto marcará mtás tarde al MCI con res-
pecto a la ac¡ividad de todos sus destacamentos en el
mundo, i¡cluyendo eI periodo de ¡€pliegue ef€ctivo de
los 20 últimos años an¡es del colapso definitivo-, lo que
prueba que la c¡itica que ya se babía iniciado por el mo-
vimieÍto marxistal€ninista contra los €Irorcs del Ciclo
de Octubre de la Revohtción Proletaria Mundial no ha-
bía alcarzado aú¡ su madurez y no lo alcanzaria más
que u¡Á vez agotado completamente este primer ciclo
rcvolucionario,

He aquí por qué, actualmente, la tesis falsa so-
bre la Reconstitución del PC mediante Ia'l¡nidad de los
comurdstas" no tiene un solo pretexto "marxista" al cuai
agarlalse y demuesta abie¡tamente el despr€cio de sus
defenso¡es hacia la ideología y su manipulación
antiproleta¡ia. Es, efl reali¿lad, u¡ salto en eI vacío pre-
t€nde¡ la asimilación de la ideologia para luchar contm el
reüsionismo, anteponi€Ddo, como condición preüa, Ia
unificación de diferentes grupos cuya concepción del
marxismoleninismo perma¡ece, erl todos ellos, más o
menos infecta¿la de ¡evisionismo.

Los éxitos y los ümites de la UC(M-L)B

Hemos de decir que el docr¡mento qu€ nos aporta
más i¡formación sobre las diferentes posicion€s de los
gnrpos maDdstasleninistas es p¡€cisament€ el ,u/1¿tn
tr"3, el que es atacado con más vehernencia por AMA
DA er su folleto.

La UC(M-L)B, a nuestrc entender, frja co¡¡ec-
tameÍte la principal ta¡ea que debe de ser desarrolla¿la
por el movimimto marxistaleninista dando Ia prioridad a
la solución de los p¡oblemas teó¡icos conha lo que impi-
de la "reconstrucción" del PC. Reconoce el estado de



debilidad ideológica del conjunto del movimiento y las
tareas que de ello se desprenden para el p¡imer periodo
de Ia 'tecoÍstrucción ' en que eÍtonces se encontraba
(y arln hoy), es decü, la necesidad de estudiar y de resol-
ver este problema de i¡suficiencia ideológica por inedio
de Ia lucbá de dos lineas. Pe¡o también adol€ce de pun-
tos débiles que condicionaran su ftacaso ñÍal.

una temerid¿d aún más inexplicable cuando aseguran el
anrálisis y la catalogación de los otros grupos (y también
de ellos mismos), mientras reconocm suspropiascarm-
cias ideológicas. Prcbablemente consideran que la lucha
confa el revisionismo fue acomefiü grosso modo pof
la lucha €mprcndida con Ios grupos denominádos C,¡art¿
(elPCM-L)B) y L'explot¡¿ (el PCB(M-L)). Estos dos
g¡upos son coDsiderados como neo¡¡evisioaistas debido

l) La UC(M-L)B considera la uddad de los
ma¡xistaslenin-istas como una premisa necesaria para
empeza¡ a cumplú la p¡imffa etap4 en lugar de conce-
bi¡Ia como lm ¡esultado, quo se¡ía el fiuto del desar¡ollo
de la lucha de dos lheas. Es más, no se pi¡ede asegü¡ar
de antmrño que laulddad de los difercntes gupos, cotr-
sidemdos marristas-leninistas, sea una "construcciótr'
ideal, pues es más que probable que sólo el desa¡¡ollo de
la iucha de dos líneas conduzca a deseDmasca¡a¡ a los
revisionistas ¡ecalcitmntes y, erl geneml, a todos aque-
llos que IIo son co¡secuentes con la ideología marxista-
teninista. El prejuicio rmita¡ista p¡oüene del hecho de
aceptar a príoi cotuo ma¡xistas-l€ni¡istas a los dife-
rent€s gn¡pos así conside¡a¿los por sí misños, sieDdo esto

a que el partido del cual provenían por
oscisióD en 1 967, el PCB(Voz del Pue-
blo), fue calificado también como
neo¡reüsionista por su oposición a la
Gran Revolución Cultural Prcletaria y
por habor atacado al Partido del Tmba-
jo de Albania. Es por esto por 10 que
senán hatados por la UC como enemi-
gos de la unidad de los marxistas-
leninistas y coúsiderados como extraños
al movimiento roarxistaleninista y, por
consiguientg como enerdgos a bati¡ y
no po¡ el contrario coúo destacametr-
tos a unir.

Para la UC, el gupo AMADA
(achral PTB) es el mejo¡ situado pa¡a
¡ealiza¡ las ta¡eas de iÁ't€const¡1¡c€ióD"
del PC. Consida-a que su di¡ección es
po¡tadora de rüa buena ideología ya
quq según ella, bastaría cotr tene¡ como
ideal "serei¡ al pueblo" tedendo a la vez
lm conocimiento suficiente del maDcis-
mo-leninismo. Pero, ¿qué es r¡n conoci-

d6 se 13ps¡¡6s ¿l mi¡no tieúpo los plo-
pios límites al respecto?

Además, la UC añade a todo
esto qüe AMADA es, d€ lejos, el grupo
que detenta la i¡lluencia de masas más
amplia. Esta apreciaciótr se to¡¡¿ deci-
siva pam caer etr la t¡ampa cuantitati-
va, expresada bajo la forma de

seguidismo con respecto a AMADA, gn¡po sin el cual
sela imposible llegar a la "¡ecoDst¡ucción ' del PC: es
decir, de nuevo la'tnidad de los comuúistas" po¡ enci-
ma del escla¡ecmimto ideológico.

2) La UC reduce la p¡imera etapa a utr asrmto
intemo de la organización coúunista centraliza¿la, 10 que
es falso incluso cotr respecto aI conjürto del movimisnto
marxista-leninista, fo(Dado por los gn¡pos que se re€la-
man de esta ideología. Es €[ realidad una ta¡€a del pro-
l€tariado, de su lucha de clases, empezatrdo, claro está,
por los que se irteresan por los p¡oblemas fuldamenta-
Ies de la realización de la ¡evolüción (que son aquellos
que nosotlos denoúinamos "vang:.:ardia teórica"), por-



que es precisa ente ia soir.¡ción de estos p¡oblemas 1o
que forma el contenido de esta t ea. Pero con lá \'olun_

tad de exiender esta lucha teó¡ica de clases al mayo¡

número polible de obreros, sob¡e todo los de vanguardia.
para que enpiecen a forjarse una conciencia ¡evoluc io-

naria.

La UC(M-L)B concibe pues esla p¡imera eiapa

como teórica e iniema. y no como p¡aclica y ertema al

nlarco est¡icto de la o¡ganización unita¡ia de los comu_

stasi una pmcticayuna línea demasas detipopa lcu
l¿J o redh r¿r por el mo\ irue.lto de Ioq ooreroi qLel ienen
ya una conciercia de clase revolucionaria y actuan en

cuanto a ta1.

Este tipo de práctica puede tomarse ¡evo1uc1o
naria sólo si pnmeramente son resueltas las contradic-
cjones sucesivamente p¡incipal es: a) mandsr¡olednis-
mo ften¡e a las p¡opuestas "revolucionarias" no mañis-
tas,lo quelleva ala defi nició¡ correcla de 1e ideología y
delas basespolilicas cienriñcas;b) co¡fronta¡ éstas con
la dirección espontánea del movüniento obrero por su
vanguardiap¡áctica más o menos oporlunis¡a. para esla-
blecer la lineapoljticajusta y conquistar su dirección (fu

sión entre la vanguardia teó¡ica y la vangua¡diap¡ác¡ica
como inicio de la firsióndel socialismo cientítlco con el
moYimiento obrero). hasta Íaducir las reivindicaciones
de la.  amplras ma.a< en c.s.en " de -ei \  indicaciones re
volucionario o Prcgrana (finalizaclón de la fusión,lo que
equivale a 1a Reconstitución del PC como mo\.imiento

La UC se siente entonces obligada -por aplica-
ción ir¡eflexiva del principio maodsta que consrdera a la
p¡áctica como crite.io d€cjsivo a compensar esta tarea
teódca (concebid¿ como tal, por 1a UC, de u¡a manera
tmilale¡al) con una acdvidad p¡áctica complelamente
sepa¡ada del contenido de Ia p¡imera etapa: la práctica

hered¿da por inercia del viejo partido oportunisla o inclu
so aprendida de la expe¡iencia de 1os grandes partidos
¡evolr¡ciona¡ios en sus luchas por el poderpolítico (o1vi-

dando, a la vez. el papel fundamental de 1a c¡ilica de
MarI yEngels contra Feuerbach, Bauer, Proudhon y los
socialisl¿s utópicos, asi como de ia c¡ítica deLenin con-
tralospopJ.r5la..  os"moft5t"slegd,er",  lo)economi.-

r¿..  lo.  empinoc-rr .  i5ta\.  e. \ . l :  e '  oecrr.  l¿ pr¿ct ica con
1". anlpl i ¡S ma5¿. qLe no enen mác que Lra concterr!  la
sindicalisra o reivindicativa.

- . ' '

del p¡oleta¡iado hacia el Comunismo, movimiento que
tendrá como objetivo inmediato el de conquistar el podcr
y es¡ablecer su dictadwa como medio para transfo¡mar
complelammle la concepción del mundo de toda la Hu-
manidad).

En 1a UC, hay pues ulr divorcio de la teoria con
la práctica: en lugar de una unidad de contra¡ios ("uno se
dividc en dos"), es la )'uxtaposición de Ia teoría de una
elapa con la prácticade la etapa siguiente ("dos se com-
binan en uro"). Y como es la práctica 1a que lomla defi-
nitivamente la conciencia y el carácter. Ias tareas ieón-
cas se v€¡ián úpidamente desplazadas por las necesrda-
des urgentes del movimiento obrero de resistencia !. ñ-
nahnente abandonadas.



3) En la base de estas dos contradicciones e¡¡ el
posicionamier¡lo de la UC, encontramos su aclirud con
rcspecto a la teoria socialisla elabomda p¡incipalmente
por Ma¡x, Engels, Lenin, Stali¡ yMao, actitud que aún
es {omo en la mayoria de los comunistas de la época (y
de hoy tanbién, lo que es más gr¿ve)- demasiado dog-
mática y apolog&ica. La práctica revolucionária que había
resultado de su aDlicación aún no babía fracasado
globalnmte en los años setmta, como hoy si es elcaso.
Un sínloma elocuente de este ¡esultado es la ausencia
de ambición revolucionaria de la mayoría de los gn¡pos
comunistas supervivientes del ciclo de octubre q,re se
refugian casi exclusivamente €tr la actiüdad de sostedi-
mimto de Ia lucha de resistencia, la justifrcación de sus
posiciones hislóricas y, si el caso Io ¡€quie¡e, del "socia-
lismo" consenador de Cuba, China, Co¡ea, Vieúram...

Por esto, ac¡¡almetrte, tros vemos obligados a
someter la teoriaalfuego de la c¡itica, a compa¡a¡lacon
Ia cosmovisión marxista o¡iginal, confrmar Ia val idez de
ésta y todo ello para poder comprend€¡ y explica¡ a las
masas la experjcncia histó¡ica del socialismocon sus lí-
mites culpables de corducir a la de¡rota, y cómo coÍc-
girlos para vencer en el próximo intento (que no teddrá
Iuga¡ más que si se dewe¡ve así la esperanza a los tra-
bajadores). L,os que rechazan hacer todo es!o, los que
desp¡€cia¡ la teoria eo el romb¡e de la pnáctica, demues-
t¡a¡ que lo que en verdad desprecian es la práctica revo-
lucioDa¡i4 Ia fors¡a sr¡pe¡ior de la pÉctica del movimieoto

Todos estos erores, demasiado cruciales, d€-
termina¡an que la UC se deslice paulatinamente hacia el
obrerismo (justa cítica de AMADAT pero ¡ealizada des-
de otro punlo de vista: preemi¡encia del pafiido como
organizáción de vanguardia del movimiento obrcro fted-
te a la prete¡sión de la UC de at¡ibuir Ia di¡ecciól del
p¡oceso de "reconstrucción" del Pa¡tido a la base obre-
ra bajo la consigüa de la "Dictadura del Proletariado"),
¡¡tenta¡do eúconlmr cn!¡e los miembros más conscien-
tes de Ia clase la fuer¿a para empuja¡ a las otms organi-
zaciotres úarrcistas-leninistas hacia la unidad. El camino
tra$cu¡rido entre I 972 y I 976, bas¡ándonos en los docu-
mentos utilizados para este estudio, muestm que la UC
se degrada ideblógicamente y que su incapacidad para
remediar por ella misÍra sus fallos la ll€van a resolver su
obsesión por el unitarismo haciendo un llamamieito a la
clase, renu¡ciando a la dirección de esta y saltando por
encima de las etapas previas (llegando a confundü de-
masiado pronto el movimiento marxistaleninista con el
pafido marxistaleninista). Y es la organización Lucha
Comunista (LC) la que más clarameÍe va al etrcuentro
de esta degeneració¡ rec ord?j¡.do grosso ñodo lo q..¡e la
UC establecia cuatro años antes: la lucha contra el
espontaneísmo, el esrudio del marxismol€ninismo y la
ll¡ch¡ de dos lineas por una línea política cla¡a. Pero, al

mismo ¡iempo, iftenta criticar las desviaciones de la UC
acentuando ias propias- No sólo la LC no ¡enuncia a la
unidad de los comunisras süo que, además, reafirma su
aciuación entre la clase teniendo como objetivo el fona-
lecimiento de su propia organización, como si ella fuera
el partido ya constituido. Sobreestepunto, coincide con
la toma de posición tundam€ntal de AMADA.

AMADA-TPO,PTB:
¿El partido de la revolución o más

bien el de la resistencia?

En cuanto a AMADA tie¡e su p¡opio progmma
y su propia línea de "reconstrucción" del pa¡tido. Pam
esta organizacióú, el problema principal no es inmediata-
mente ideológico sino politico, pues ha de ser resuelto no
mediante la lucha de dos líneas en el sano de la vanguar-
dia ideológica sino dúectamente con la lucha de clases
de las masas obre¡as. Es por ello por lo que hay que
priorizar la actiüdad entre las aúrplias masas de la clase
y sus luchas, por l.ma pafe y, po¡ la ot¡a, utiliza¡ la teo¡ia
para elaborar un prognma minimo a¡tes de habe¡ con-
quistado a la vaogr¡ardia práctica ( enor común a todo el
movisi€€tessprista-leÉi$ist¿¡elg¿).Se encqrtraría pues
en el segundo periodo de Ia "reco¡strucción", aquel que
ticDe como objetivo la eliminación del reformisúo de las
filas ob¡er¿s. Está también de acuerdo con la unidad de
los "marxistasleninistas" pero sobre todo bajo su düec-
ción. Es por esto por lo que avala el establecimiento de
dos centros dügen¡es pa¡a el co¡rjunto del movimiento
mafxistaleninista asentados en la división de las dos co-
mu¡.idades lingüísticas: el hecho de quedarse en exclusi-
va con la di¡ección del centro flamenco que además era
la más fuene, sobre todo desde un punto de vista cuanti-
tativo, le permiti¡ia situarse a la cabeza de toda Ia esüuc-
tura,

Sobre el terrero de la acción ent¡e las masas.
pa¡a AMADÁe la teoria no ejerce vcrdaderamente como
guia de su p¡áctic4 sino que sólo la acompaña: su papel
es el de refuerzo de una práctica preconcebida basada
en la cantidad en lugar de la caliclad, en poner a la orga
núación por delade d€ la ideologia y en el seguidismo d€
las necesidades iffnediatas d€ las masas, dejando para
la posteridad su tra¡sfo¡mación en masas ¡evoluciona-
¡ias y saltardo po¡ encifta del periodo de la "reconstruc-
ción" del Pafido en €l cual se estaba en ese momento
en Bélgica.

Desde aquel entonces hasta en la actualidad
como PIB, AMADA no ha ca.rnbiado su co¡cepción del
Partido. De hecho, según se desprende de lo que cono-
cemos de su actividad, funcio¡a como vanguardia mez-
clad¿ elÍre las masas, siryimdo sus obietivos inrnediatos



véanse económicos. sindicalistas , teniendo como ob-
jet;vo el refuerzo orgáorco del grl¡po y como primera
barera a supe¡ar a las elecciones burguesas (ésta es
también la critica que la UC l€s dirigía en aquella épo-
ca). Se trata, por una parte, de la concepción de la Se-
gü¡da tdtemacional. para la cual la organizacióL sucre-
cimie¡¡to y su defensa son los objeti-
vos principales e inmediatos. PoroÍa
pafe, mantiene la inte¡pretación dog-
mática de la Tercera Iltemácional res_
p€cto a la organización qüe supone la
separación del partido de las masas
como dos aspeclos complementa¡ios
aunque independiantes. Se trata, a fln
de cuentas, de Ia unión de dos
dogmatismos, u¡o decantado hacia el
economicisúo y el otro sob¡e la des-
üación orgaaizativista. En toda esta
actividad, la idtoiogia acoüpaia y slr-
ve para justificar ciertas decisiones y
anáIisis, frente a una realidad que
muestra el alejarniento del proletaria-
do del e¡torDo de la socialdeúocra-
ci4 pero en ningúl morreDto sifve pa¡a
Ja confección del plan para la ¡evolu-
ción com¡.rnista D.i pa¡a la p¡epamción
de la clase para !@liarla. De hecho
sigue a las masas, a Ia espera de Ia
ocasión de poder situa¡se en cabeza
de las pr€visibles revueltas, siempre
pa¡ciales y espontá¡eas, y si¡ mostrar
otras perspectivas a las mismas ma-
sas que no sean las elecciones,

AMADA-TPO, el PTB, se-
gún ¡uestro análisis, sería pues el par-
tido de la r€sistencia y no el de la re-
volución; sería el pa¡tido de la oportu-
nidad política. Esta¡íamos delarte de
l¿ r€runcia conscierÍ€ de la rcvolución:
Ia expresión de uú tipo de conciencia
de clase incapaz de €ncontü¡ el ca-
mino de la Revolució& incapaz de sus-
tituir la conciencia "en sí" del proleta-
iado por una conciencia "para si", incapaz de concebi¡
incluso otra for6a de moviÍriento de la Clase que no sea
la del pa¡tido obrero bu¡gués, en el cual los revoluciona-
rios se veria¡ cotrstrsñjdos a actuar como mrnoía orga-
nizada hastá la llegada del "gran dia". Se tr¿ta, de hecho,
de Ia eterna táctica del trotsquismo: infltra¡ a las masas
(partido obrero), esperando su estallido para pooerse a
la cabeza de ellas en el momento en que estas empiecen
a moverse revoluciona¡iamente, pero sin haber contri-
buido a preparar el asalto revolucionario crea¡do el róo-
vimiento para este objetivo. El fracaso de esta tentativa
d€ utiliza¡, pam la revolución, el modelo de pafido de la

Segunda lntemacional p¡ovie[e d€ su incapacidad para
superarlo, lo que lleva a coDcebir al partido por encima
de todo como orgaBi¡cióo del destacamento de va¡-
guardia y no como ñoviEicnto político revolucionário
de la clase, resultado de la fusióD de su vanguardia con
las masas.

Idealismo empirista vs. materialismo
dialéctico

Y esto nos lleva al ve¡dadero p¡oblema que hay
que rcsolver, el del esrablecin]ie o de la relación co-
rrecta entre teoía y práctica, En conc¡eto, que esta re
lación sea la apropiada ai p€riodo de construcción del
PC que co¡responda etr cada mor¡ento.

Etr los aios setcnta, el maoismo se reafi¡maba
como eI impu¡so nuevo y decisivo del mar)(isr¡oleniIris-



precisamente los defectos del maoísmo los
que impidieron vislumb¡ar, comp¡eDder y re-
solver comectammte las propias careocias.
ero¡es y desviaciones del movimiento. Es así
como la resolución de los debates e inten¡os
de "recorxtrucción" conilujo al derrumbe del
movimiento marxista-leninista- R€conocer
esta conclusión se ha convertido en rr¡la con-
dic ióú pr ev ia para pod er. desd e ahor¿ mism o.
dar pasos frnnes y correctos en el cami¡o de
la ¡ecuperación de la ideología y del Partido
eomurlist¿-tarea ¿ún pe¡1diente, a pesa¡ al€
todos los esfuerzos ya realizados.

mo pam afrontar el ¡eüsiorusmo y ¡€la¡za¡ la revolución
mundial contra el imperialismo. Pe¡o, desgraciadamen-
te, impotente para aplicar una p¡axis ¡evolucionaria que
pudiese fusionar co¡rectamente, dialecticamente, a la
teoría con la p¡áctica, a la vangua¡dia con las masas,
esta corriente ideológica se saldó también con un gra¡
fracaso, Es precisamente düaÍie €stos años setenta
cuando se produce su derrota más clara y, a nuestro en-
tender, aún no ha podido recuperarse, y no po¿i¡á hacerlo
sin la restihrción prcüa del marcismo-lminismo en el pues-
to de di¡ección ideológica- Esta der¡ota recaÉ sobre lodo
el movimiento rnarxista-l€ninisra. En Bélgica tambier Son

lapso de todo el movinierto y ha esclerotizado los g¡r¡-
pos que han conseguido sobreüür, quedando estos inca-
pacitados para sup€¡ar este denrmbe. Esta debilidad
tm¡ica ha tomado la ideologia mañistaleninista incap^z
para resolverelproblemade la fusión mlteleoria y prác-
tica, dejando aI movimiento real de la lucha de clases
baj o la dirección de la ideología dominan¡e por medio del
econoúicismo entre las masas y el reüsionismo enhe la
vanguardia comunista, uniendo a ambos mediante el
empi¡ismo ecléctico, inspirado en eI posit ivismo
nmkanlrano.

llebdünd¡irr dü Prrl ú¡ f¡¡nü d+ 8:ldqur - Fit

l,a carencia que ha hecbo fi:¿casa¡ al Movj¡ir.lento
Com Lrnisra m Lodo elmundoes la limirada comprensión
de la esencia del ma¡xismoleninismo: dominar la dialec-
tica. es deci¡. no sólo analizar utiliza¡do el método dialé-
ctico, sino además actuar dialécticamente. Los dife¡€n-
tes grupos marxistas-leninistas -AMADA y Ia UC tam-
bien- han aprendido m "materialismo" empirista que les
ha ilevado a empleár la línea práctica-teo¡ía-práctica (en
el caso de AMADA) o unidad-crítica-unidad (?a¡a la
UC) como pnncipio del proceso de conocimiento preüo
a toda práctica. Esto indica un culto de la realidad tal
cual es en cada momento, ig[o¡ando que la dialéctica
exige recoÍoce¡ la necesidad de adoptar una pe¡specti-
va üxis elevada pa¡a comprende¡ esta misma realid¿d:
partir d€ un nivel de análisis que permite ver todo el p!o-
ceso evolutivo de la materia sobre la que se actua y po-
der así i¡tervenir sob¡e ella apu¡tando hacia el objetivo
deseado, el Comunismo- Lo cual nos permite guiar el
acto de úansformación y evitar así lo contrario, es deci¡,
qu€ nueshos actos estén dirigidos por el estado del mo-
vimimto en ca¿la momento,

En resumen, es la iÍcomprensión del ver¿l¿dero
eslado de división mtre el movimiento ma¡xistaleninista
) las malas prolelanas. causado por un domrruo Incom-
pleto y eÍóneo del marxismoleninismo (a pesar de Ia
diferent€ percepción que tieDe cada grupo de sus i¡suñ-
ciencias ideológicas), que impide u¡a buena caractenza-
ción del estado del MCI y el co¡¡ecto conocimiento de
sus contradicciones inte¡nas, lo que ha provocado el co-

Por el contrario, el estado del MCI en la etapa
de Ia "reconstrucción ' del pafido que coÍespondía en
ese momento (y aún hoy) demandaba la aplicación del
p¡oceso de crit¡ca-prfctic¡-crític¡, es decir, cítica en
¡elacióÍ coÍ la tmía burguesa yr sobre todo, c¡ítica como
teoía esÍechamente vinculail¿ a las necesiilades de la
hansfo¡mación de la práctica concreta. Critica que im-
plique la investigación dialecticá que apofe sucesil?nente
la sintesis que pemita el desar¡ollo continuo de la ideolo-
gia proletaria en lucha constante contra la línea bugue-
sa. La re¿lizaciótr de esta cítica obliga a pan; del apren-
dizaje, del dominio así como de la elevación y del desa-
Irollo teórico del mardsmoleninismo, rcáliza¡rdo un tipo
de p¡áctica que permita aplica¡ co¡rectamente la lucha
de dos líneas ertre Ia vanguardia comunista p¡ime¡amente,
aprmtando después hacia el movimiento proleta¡io más
avarzado; y que sea esta lucha de dos líneas la que mar-
que eI camioo de Ia R€constitución del Pa¡tido y, así,
des€¡masca¡a¡ y de¡rotar al revisionismo,

Es precisamente la ausencia de este análisis y
de esla caracterüaciórr por parte del movirnjento mar-
rista-leninista eD su co[junto y de caala uno de sus des-
tacammtos en particular, lo que ha provocado la renun-
cia a la Reconstitución de Ia ideologia p¡oletaria y, con
secuentemente, les ha llwado a la negación, uno tÉs
ot¡o, de lapúmacía de lateo¡ia como güa de la recupe-
¡ación ¡evoluciona¡ia enprovecho del estado natural do-
minante del movimiento de la clase (que está forzosa-
mente ligado a utra conciencia "en sí" y no "paÉ sí")- Es
así como eI movimiento marxista-leninista se ha deiado



engaña¡ po¡ el esponÉneismo y el obrerismo, buscando
progresos cuantitativos, véa¡se organizativos más fá-
ciles de oblene¡ por el hecho de que el propio mo!,lmren_
to espontáneo los reclama-, más que cualitativos, ¡ela-
cionados con las necesidades por etapas de Ia Reconsti-
tución complelade la ideoiogía y del Partido _loscu¿les

son, evidentemente, más abstractos con respecto a las
masas-. Y es por esta r¿rzón por la que han naujiagado
todás las organizaciones que se han debatido entre las
necesidades teóricas y su viÍculo correspondienle con Ia
práctica, sin llegar a eÍcontra¡ la solución col¡ecla.

Sola.rnente AMADA-TPO. como la organ¿ación
más consecuente por renunciar desde el principio a abor-
dar losproblemas esenciales, estratégicos, de la ¡evolu-

ción, ha pueslo la teona, insuficie¡lemenle ap¡endida, al
servicio de la pmctica organizativa si¡ dejarse engullü
por la polémica que ha domi¡ado el final del Pimer Ci-
clo revolucioDa¡io iruciado e¡ 19 I 7 y que ha hecho pere-
cera casi todos lospartidos y organizaciones marriflas-
leninistas en el mundo. Estos no han sabido solvenlar el
debate po¡que pafían de aD,álisis incompletos y de una
comprensiónde la ideología desarrollada hasta ese mo-
mento, demasiado superfi cialmente ap¡endidá, débi¡nente
asimilada y cargada de desüaciones revisiotristas des-
pués de deceruos de renuncias, de falsos a¡álisis, de dis-
cusiones mal ce¡radas, y por u¡ exceso de voluÍtad en
resolver casi exch¡sivamente las ta¡eas inrnediatas que
reclamaban los problemas, irtrportantes a veces pero
siempre parciales, planteados por los fre¡tes contm los
que se enfientaba día a día el MCl, dejando er un se-
gundo plano los p¡oblemas generales de la rcvolució¡
mundial y de su desarrollo. Todo esto nos ha conducido a
una situación en la que -y los hechos so¡ testarudos- el
movimierto no hapodido zafarse del condicioDami€Dto
de esa herencia mas que co¡ el colapso completo de
rodoelviejoMCl.

Sobre la crítica del intelectualismo

El estado de confilsión en el que se encuentra
actualmente el MCI, después d€ tantos dec€nios de fra-
casos, de renuncias, de desgarros intemos, favorece, en
r¡uchos de estos destacameotos, elafánpor oblener re-
sultados tangibles de manem inrnediata- A eslo acompa-
ña la ligereza de opinión hacia los análisis de quienes
advenimos sob¡e la necesidad de resoh er las iDsufi cim
cias y lagr¡nas ideológicas como condición p¡evia a la
rcconquista de amplias capas del p¡oletariado, siendo
calificadoso acusados de i¡telectualistas o, al menos, de
pecaf de un exceso de leoricismo en cuanto a l¿ elabo-
¡ación de nuer¡as rellexiones. Es una t¡ampa demasia-
do extendida, desg¡acjadamenle, €n el MCI: la utiliza-
ción a diest¡o y sir¡riest¡o de esle lipo de acusacion€s ha
servido habitualmmte para aiogar toda posibilidad de
análisis y de reflexión adecuada. Tenemos plena con-
ciencra de que el establecimiento del vinculo entre la
expresión teórica y la práctica corespondiente en cada
momento es una cuestión cardinal -y sin embargo nada
¡ueva- del MCI, para no caer en el inl€lectualismo.

La mayor pane de los intelec¡uales formaü par-
te de la burguesía o adopta¡ la posición de era clase.
AJguos rnrelecruales ban sido l¡cluso los máximos res.
ponsab¡es del triu¡fo de la ideología burguesa, bajo la
forma de oportunismo y de ¡evisio¿is¡no, en el movimiento
proleta¡io. Es pues muy fácil atraer las simpatias de los
obreros con dernagogia contra los intel€ctuales erl gme-
¡al y por ende contÉ la actividad que les caracte¡;a: la
teoria, la ciencia, la cultura. Y sin embargo, está claro
para todo marxista-leninista que nuestra clase no pod¡á
hacer la revolución comunista más que si su vanguardia
cumple con sus tareas inlelectuales hasta prcducir un
corpus leórico qu€ sea precisamente de vangla¡dia,
superior a las exprcsiones de la ideología bu¡guesa que
limital la ambición política del movimiento obr€ro, y por
consiguimte potencial¡nente capaz de de¡rotarlas. A pa¡tir
de aqui, el alcance de es¡a actividad i¡telectual necesa-
ria deberá basa¡se sobre una concepciótr correcta (ma-
terialista dialéctica) de losvínculos entre materia y con-
cimcia, enlre conocimiento senso¡ial y conocim¡ento ra-
cional, entre pmctica y teoria.

El intelectualismo es, en suversiónmás conocr-
da, una posición e¡¡ónea, idealista, que exagem elpapel
d€ la teoria y que tiende al racionalismo puro, separado
de la realidad mateúal y de ia práctica. El i¡ielectualismo
es adquirirlos conocimientos teóricos, ideológicos, ex-
lemamente a Ia lucha de dos l ineas qu€ recone ine\ ira-
blemente, dialecticamente, lodo el proceso material de
construccrón del Panido y que es la expres¡ón más cons-
ciente de Ia lucha de clases en la sociedad. El
intelectualismo es preestablecer teóricamente un pro-



LF .r" 29 - Ialio 2004 35

cediniento de acción práctica siü \'inculo con la situa-
ción real del morirnicnto prolclario en panicutar. de su
deslacanetuo de vanÉuardi¡ y de sus necesidades. Es,
pof consiguienle. trazar un¿ liDea de masas para laorga-
nrzación mar:.(istaleni[isl¡ sin rener en cuenta e] esrado
rral de eslas. impidiendo ¡si la rcsolución de la contra-
dr.crlin enl.e sus neccsrd:rilcs olrteli\ as ] su disposición
subtcl i !a lo que obl iga f¡zosamentea adaplarel  proce
so de construcción del P.rrlid(r (obligando a la aplicación
desordenada de las drii'rcntes etapas) a los |irculos con
l¿. n ¿. ¿. concebrd. ' .  d, ' i r ra| | ( :  r<nle J ¿ rermin¿r por
sacritlcar al mismo P¡nido.

Como puede constalarse por otra pa¡te. este
inlelec¡ual ismo racionalrst¡  del  t ipo de Ia UC(M L)B
conduce, pues. al revisjoDsnlo. desde el mometuo en que
abrrae el  concepto de ürasas-de su ¡eal idad

cn apariencia. De hecho, identifica o reduce la realidad
¿ lo que pcrciben nuesiros sentidos. lo que se acerca
peligrosament€ al agnosticrsnro o i¡rcluso al idealismo
subjetivo y nos inpide comprender mejor esta realidad
para lransfoIfnarla.

E\ identemente. cu¿ndo nos reclamamos dcl
nraniismoleniinsmo. no pode¡nos dcfender cl empi¡ismo
nrás quede manera vergonzal¡ c. decontrabando: es eslo
l"  qu( .e hd. e cuardo \c al lnr. . r  qJe l¿ reono e. rru\
inrponante pero hacc l¡lta eslar en¡re las masas. o la
clase. en lugar de vincular la leo¡ia necesa¡ia con las
masas que pueden resoherla y practjcarla. Lo que ha-
cen lc¡s que piensan asi. es buscar srempre un equilibno
de.. ,rdct( i  du"l .  ¡o dialec rco. para conrpen"ar .u in.o
pacidad p¡¡a esiablecer un nelo correclo ente la ideo-
logia prole¡a¡ia ) las masas como sujetos concemidos.

iül tdtl lifli

Pa¡adójic¡mente. llegamos al mlsmo resultado
cua¡do paÍmos de su 'opueslo . el i¡lelectualismo em-
pinsta. Para éste. io que caracleriza el concepto de _ma-

sas es lo que mamliesta la ma)oria (cantidad) ! no la
esencia de éstas evrdenciadas históricamenle. su natu-
raleza proñrnda como clase re', o lucionar'ia lcualidad) que
está representada ho! por una pequeña miloria. I-a ac-
tividad de la vanguardia queda así limitada por La débil
concienciadela mayoria d(r Ios obreros (conciencia bur-
guesa).  Se t¡ata también de una manifestacrón de
inlelectualismo. pues es una reacción muy paficular dc
cara a la dirisión social dcl lrabajo: de la incapacidad
para supera¡la. pasafios a la negación absoluta de la
búsqueda racional de la esencia de las cosas v de la eral-
tación de los fenómenos aparentes. rodo esto con el ob-

Jerr!o deacercarse a la ¡¡e¡ltalidad delob¡ero medio. Es
una actitudpropia de los inrele{uales que tienen el com-
ple¡o de serlo. Estos inrelecruales perjudican terriblelrenre
la causa obrera no sólo porque no aponaÍ a la clase los
conocimientos cientificos que necesita- sino también por-
que desr'ían el i¡rsrinlo maleri¡lislaque ciertas condicio-
nes de existencia producen en el ob¡ero hacia el idealis-
mo Fn elecro. el  en pinsmo o e. rn: tef lalr . r¿ ma. q¡e

lu lr¡,¡¡ | ft [riitur lfoirrd hill r: fir'¡iumIuilit A:ltid

Y la pnreba decisiva es que la práctica de este
duaiismo seglido hasta aho¡a mayoritariamente por el
\tcl. en ningún caso. ha hecho resurgir a los patidos
conrurristas. sino más bien ba acentuado el efecto con-
rrano. haciendomás dificil en la acrualidad ladistr¡ción
entre el re\i sionismo ) el auténlico marxismo leninismo
1, no nos cansaremos de repetir que esto sólo puede
evLtars€ estudiatrdo proñmdam enl€ nuestr¿ ideologia cien-
tilica en cuanto a tal. en relación con la experiencia his-
lónca de su aplicación, y¡ealizando la práctica de la lu-
cha de dos líneas en el seno de la vanguardia teó¡ica
hasta que el resultado de estas lareas nos permila ¡esol-
rer los problemas de la linea polilica v del proqama eri-
tendiendo esta vez nuesrro radio de acción hacia la Yan-
guardia práctica y las amplias masas.

I  a pnondad acru.r l  de lds rJrear teór i(as no cae
del cielo y no tiene nada que ver con ]a obstinación d€
crertos intelectuales limitados del PCR del Estado espa-
ñol(cuyo núc1eodirigelle l1o se ha formado enlauniver-
sidad si¡o enla lucha en el inlcriordelviejo movnnlento
comunista). Esta priondad se desprende direcra e¡rte
de la enon¡e expe¡iencia práctrca acunrulada. de su fra-



caso final, de nuest¡a incapacidad pa¡a ¡elanzar el ¡novi-
miento revolncionario con las arnas teóricas qu€ posee-
mos como herencia mecfuica del Ciclo de Octübre . El
balance critico, la lucha de dos lineas sobre el plalo ideo-
Iógico, es la única rnanera de hacer honor a la gmn prác-
tica revolucio¡a¡ia aÍerior y de proseguirla a tma escala
¡n¡is elevada. Es. en ¡ealidad. la única actitud fiel al ma-
terialisúo dialéctico y práctica desde el punto de vista
revoluciona¡io.

Pa¡a terminar y, en ¡esumeD, Ia lentativa de "re-
coDstrucción" del Paft ido marxista-I€ninisla eD Bélgica
te¡mina¡á sirl ni tan siquiera consegui la uoidad de los
comuoistas ma¡xistas-le¡inistas tan deseada. Todos los
gmpos acaba¡¡iD desinteg¡andose sin haber podido re-
solver de maDera satisfactoria la lucha de lírcas. Sólo
uoo dedrchos grupos. AMADA-TPO, sobreüvüá. y no
porque hubiese consegu)do veDcer a la otla Ii¡ea, como
lo demucstra elhecho de que !o haya sabldo r€organizar
bajo su ba¡dera al movirrieoto marxistaleninista, excep-
tu¿rdo al gu¡as indiüdualidades.

Eo realidad. el triu¡fo del PTB. que su primer
co[greso en 1 979 pretenahó coninnar, demuestm que el
resultado del cordbate de lioeas tro es r¡¡a victoria de la
línea proletaria sobre Ia línea bu¡guesa, pues ni ta¡ si-
quiera llega a convence¡ a los militantes marxistas-
Ieoinistas del movimiento. Las líneas e¡ lucha, e4 reali-
dad. eslaban doúinadas m simismas por la concepción
del mundo iúcorrecta, burgüesa. Del mismo modo, inde-
pendientemente la una d€ la otra, la lucha en el interior
de ca¿la organizacióD por el t¡iudo de la línea proletaria
s€ desarolla al úisúo tiempo que la lucha €nt¡e los dife-
rentes gÍupos (y de maner¿ i¡conscien¡e la mayor pa¡te
del tiempo), relegando así sistemáticamente a esta pri-
mem a un segundo plaao. La relaciótr entre estas cor1-
tradicciones deberia haberse abo¡dado coDscienlemen-
t€. es decü, a la inversa, codsiderando la contradicción
intema como laprincipal y decisiva a resolver para po-
der pla¡t€ar corectamente la lucha externa.

Estos erores ha¡ hecho prevalecer Ia iínea bur-
guesa sob¡e la proletaria transformando la lucha ideoló-

gica ent¡e los grupos etr una lucha entrediferenr€s posi-
ciones de la linea bu¡guesa, pemlar¡eciendo asj como lu-
cha entre lheas parcial y sustancialmente errónea. La
lucha se saldó entonces con eI estallido o la desinregra-
cióndetodas las organi zaciones. salvouna, como smle-
sis lógica de la lucba i¡terna entre las dos lineas en los
grupos que ofrecia¡ las contradiccrones i¡temas más
agudas entre Ia teoíay la aplicación práctica de€sta (lo
que expresaba la lucha de líneas que se desa¡rollaba en
el interior). Sólo sobrevivirá quien presentaba menos
conttadicciones a esterespecto y que, gracias a esto, no
desafiollaba una lucha intema ta¡ aguda ya que, desde
su nacimiento, el ob¡erismo -como manifestación de Ia
tendencia economicista, empirista, burguesa de hecho-
se impordrá siempre sobre Ia línea ma¡xista-leninista
asumidá i¡co¡rectamsnte y por consiguiente demasiado
frágil, y tendrá siempre la ventaja de enraia¡ más fácil-
menle en el movimiento obrero de la época, orientado
(como actual¡nente: la Enqu¿te PTB es üna pfi)eba de
eüo) po¡ las reivindicaciones mayorita¡ianenle sindica-
listas y reformistas que, por otra pane, eslaban ya asu-
midas complctamente por la democ¡acia burguesa.

¡Por la Reconstitución del
marxismo-leninismo.

de los Partidos Comunistas
y del Movimiento

Comunista Internacional,
desarrollemos la lucha de

dos líneas !

Comit¿ Central del PCR
Estado español, abril del 2004

¡ El PCR de6oe €l ac[¡al p€riodo como el d€ la RecoD¡titución del Panido CoÉr¡trista- Tcnicodo eslo preseutq erEple¿mos el
támino't .onstucciótr" --6trccomilado- pors.f,€sta la€xpresióÁquelosg¡upos aludidos de laépoca cmpleabaD ¡.1referifs€
al mismo leriodo. Sir embargo, a la horBde j¡tsod¡cir esF¿ propi¡ deftricióo oriticade dicho periodo y de las t¿¡€as que d€
él se desprendía¡ opt¡mos por utiliza¡ el término Reconsti0¡ció¡ pucs cxpr€sa co¡ mqcho mlis acierto €l vcrdadero acto del que
se lrat¿, concorde por otra pmt€ con la car¿clcrüacion dcl pcriodo acturl Para uúa eiplicacióú hlás deiauada ftrnitimos al texto
nfimero I dc €sta mis¡m col€ccióa tit¡lado l¿rir ¿¿ Recoñsítucrín del Paiílo Cot¡ní$a.
I Se F¿tá de la Encuesta PTB que €s rma encu€sta realizada po¡ el panido antrE los trabajadores p¡ra, basándose e¡ las
pregmt¿s por sus nccesidades iDsediat¿s, a)r¡dar a coofcc.iord cl program¿ el€cto¿l para las elecciones del 2004
t Se F¿t¡ de los 25 punto6 í¡clüdos por el PCC et¡ I¿ Proposició¡ ¡cerca dc l¡ lín€a GeúeBl dcl Movimiento Comu¿ista
Intemacio¡al dejudo de 1963



Sobre el signiftcado de la Reconstítación
de Ia Internacional Comunista

Respuerta al proyecto de los principios m-l del Partido Comudst! de Benitr

Nuestm organización tiene como objetivo la MCI.
reconstitución del Pafido Comuaista de España. Esta
preioisa es nec€sá¡i4 pero a todas luces i¡suñciente, pam Esta trecesa¡ia r€coostitución pa¡tida¡ia, coú la
la ¡eco¡stitr¡ción de la IC.

que hemos comenzado la intoduccióD, exige ¡ecupe¡ar

¿pero por qué es iosuficiente la reconstitució¡ 
el Ma¡xismo-I-eninismo en lucha de dos lhe¿s contra el

de pa¡tidos comr¡nistas nacionales para la ¡ec-"titu- ltülo:s*o 
y desarollado con las eúsÉn¡¡7as recogi-

. das de la experimcia hitórica de Duest¡o mo\/imimro.
clonoe ra lnleñacronal Lornux¡tat Porque es preoso _ . ,, 

_.. 
,,

ap¡€ciar que la rc es la for¡r¡u qo" udop, 
"l 

-oi.i*,o 
utlu 0"9"-t9"ológic4 adem;is de desarrollarse en rm

revoruc¡onaJro a escala Dlemactonal gene¡i¡oo desde
arrib4 desd¿ Ffoima-tdor détmoü;ento Foaetan- 

mos la ioiciativadel rcB de Reafrmación de los prín-

arca,rzadaeo¡¡npaís. ":::;,XT:,{"::::'..J::I{^:;X":#"XZ
el Dasado Semi¡ario Comunista l¡t emacio¡a.l de B¡use-t'asu con ec¡a¡ una mrao¿ retrospecu va al M o-

l'uDlmloLol)1un1$¿l lllemaclonal de l9t /-tytyDaraver -

Introducción

que la IC se fi.¡ndó sobre
las bases de utr proleta-
¡iado ¡woluciona¡io en-
cabezado por su partido
de vaúgüardia, el Pa¡tido
Bolchevique, que aplica-
ba una línea de organiza-
ciótr de la Dictadu¡a del
holetariado y de Co¡s-
truccirin del Socialismo y
que, €n este sentido, eje¡-
cia el papel de v¡nguar-
dia del MCI, tomando,
a su vez, la üiciativa de
crea! la Itr Intemacioral.

Esto qui€re decir
que todo movimiento ¡e-
volucionario de cañáct€r htemacional ha de aficula¡se
en tomo a rma vatrgua¡dia cuyas posiciones de avanzada
estén avalaalas por u¡a práctica social.

Una vez setrtado 10 anteriot se edi€nde por qué
úuestra organüaciól p¡esta m¡ás aterciótr a la r€co¡sti-
tución de Partidos, que a la recoDstituciótr de la IC: sólo
aquélla permiti¡i a los pa¡tidos iniciar procesos revolu-

ciona¡ios en sus ¡espectivos países y, así, alguno de es-
tos p¡ocesos po&á Eercer el papel de vanguarüa del

Estaúos de
¿cuerdo con ustedes en
que es ¡e¡esario liqüi-
d¡r el mrr¡smo id€o-
lógico ei1 el que ¡os en-
c¡ntr¿rmos yrecupera¡y
eleva¡ el Mar¡isrtro-Le-
Dinismo como concep-
ción d€lmutrdo, fre¡fea
las diversas fornas que
la concepción bu¡guesa
presata etr el movimi€n-
to (€coDomicismq opo¡-
tlmismo, revisionismo,
espontáoeismo...).

Sin €r¡bargo, no
estamos de acuerdo en

el modo en que se pretotrde constitui¡ la Inte¡¡acional
Cornunista: nos parece rma inconpleta e iDsuficiente re-
paición de la Itr Intemacio¡al, himÉro, porque no atiende
al espíritu sobre el cual esta se co¡stifuyó y, segrmdo,
porque no responde a las necesidades que el Movimieo-
to Comüista Inte¡Dacional tiene en la fase que se eD-
cl¡edtraactu¿lme e la Revolución P¡oletaria Mutrdial.



El carácter del momento actual

EfectietEente, nos encontramos en la época del
impedalismo y de la ¡evoluciód proletaria. Sü embargo,
la historia ha demostrado que ésta no se de$rrolla eD
una única ofensiva, sino que existen ava¡ces y retroce-
sos. Asi, a pesar de que las contmdicciones del impeia-
lismo continúan desarrollándose en nuestros días, el ci-
clo revolucio¡ario iniciado coD la Gra¡¡ Revolució! de
Octubre de l917 ha concluido co¡ Ia dcrrota úomentá-
nea del movimiento obrero. Ext¡aer las importades en-
seña¡zas de este pe¡íodo histó¡ico, así como caracteri-
zar el momento actual, son Ias ta¡eas ñás urgentes que

los destacamentos comuDistas tetremos que bacef de caú
a inicia¡ un nuevo ciclo revoluciona¡io.

El triu¡fo del revisionisúo en la Unió¡ Sdüéticá
y la posterio¡ derota del misrio a úanos del otro bloque
imperialista han sr¡puesto un cambio en el ordea de las
coúradiccio¡cs, culas co¡secuencias úiás inportaútes
pa¡a eI movimiento obre¡o, son:

- Iá c.otrtr'¿dicció¡ e¡tle las potedcias impgialist¡s
y los países oprimidos ha pasado a ser la pd[ci
pal (basta coD aprecia¡ la resistencia creci€rúe
de los pueblos de los paises oprimidos a su ex-
plotación, p. ej. kah Afg¿disüáa Somali4 etc).

- El aum€nto d€ las ag¡esiones del iÍrpe¡ialismo a
la clase ob¡e¡a. El descenso genenl de la cuota
de ga¡ancia obliga al impe¡iaüsmo a aumenta¡

la explotacióD soble sus t¡abajadores, eD vista
de que, cotr la extensión de los mercados fiuto
de Ia derrota del bloque socialiñperialista, no ha
coqseguido coldpeDsa! este desce¡so y absor-
ber el exceso de capital acumulado.

- N ser in¡ecesaria la alianz de los paises capr-
talistas para frenaf €l avaoce del comurusmo,
podemos ver cómo se empieza a descompofier
la misma, produciéndose caila vez m¡ás ñecuen-
t€meDte er¡Íieritamientos intedmpe¡ialistas por
el control de dete¡minadas zonas del planeta.

Pero, sin duda alguna, ha sido e! el ordeo ideo-
lógico donde mayores y más g¡aves consecuencias ba
terido esta der¡ota. EI hecho de que el irnperialismo baya
quedado como ve¡cedor etr el primer ciclo rcvoluci,ona-
río ba desa¡mado ideológicame¡te al rdovimiento ob¡ero,
co¡¡ lo cu¡l la hr¡r¡addad ha quedado sill u¡ referente
ideológim capaz de derotár a la dominante ideología bur-
guesa.

Ustedes hablan etr su docuúento de situacioDes
revolucioúarias que atraüesa¡ muchos paises que, si¡
embargo, no desembocan eD ve¡dadems revolucio¡es,
coho conseq¡cncia de la i¡r¡radurez de las coDdicioDes
subjetivas.

Ciefaúe¡te, asi se explica la profutrda crisis que
atr¡üesatr taÍo el MoyimieDto Commista Intemacional

aF{l\itE - ÉI¡tf,r{süfl
efl f f . Pn¡f!¡rt. oOD¡EñOüHf,

g:!:=lg,

de-Ijg:@
_. PnDi:200 f

€oTotoc
{n¡p Aé¡itr)

:

I
!

rr Les principes générarx définis
par le marxisme-léninisme et
contenus dans les orientations

de la lé'", de la 2tune
et de fu $ane Internatioflales l

fntroducxio¡t
p.¡ges ¡ ¡i 8



como jnciuso los movinimtos de resistencia en general,

inmadu¡ez de las condiciones subjetivas que demuestra
el domirio de 1a ideologia bur¡uesa y la incapacidad de
los destacamentos de vanguardia para hace¡ f¡ente a
esle dorninio. Porestemotivo no puede surgirunaalter-
nali\'á seia al capitalisrno, sino movimientos de masas
rnlerclasist¿s, indefinldos ldeológicamente, que en ei mejor

de los casos se contenlar con pequeñas refomlas, tras
las cuales 1o que se enirenta en realidad muchas veces

son disli¡tas f¡acciones de labu¡glesía.

To arconciencia de que elciclo revolucionario
iniciado en 1917 ha concluido sigdfica comprmder que

ias premisas polílicas y teó¡icas de las que partía ya no
son suficientes para atende¡ las ta¡eas revol!¡cionarias
en la aclualid¿d. Só1o desde esta perspectiva podemos

situamos cor¡ectamente en el momento histórico en e1
que nos hallamos y €ncontrar e1 modo d€ cumpli¡ los
requisitos necesarios para i¡ücia¡ un nuevo ciclo de la
Revolución Prclet¿¡ia Mundial.

Hscia un Nuevo Ciclo Revolucionario.

Como ]a hemos dicho,las condiciones objetivas
para la revolución se dan cada \.ez con más fuelz a. Sin
emba¡go, nos encontr¿mos muy lejos de que ésta se pro,

duzca po¡que no hemos cubierto 1as necesidad€s ideoló-
gicas. A¡ender estas necesidades es e1 requisito indis-
pensable para i]ncia¡un nuevo ciclo revoluciona¡io. Re-
compone¡ la teo¡ía comudsta, qu€ no es otÉ que laideo-
logía del p¡olehdado revoluciona¡io, y volve¡ a sltua¡ta
como vanguardia di¡igente de la Revolución es la tarea
prioritaria que los destacamentos comunistas debemos
de tene¡ po¡ delante en estos momentos.

Ustedes, aunque reconocen esta necesidad, no
plantean cómo atende¡la. Se precipitan planteando da¡
respuesta a ]a "mundialización" con la c¡eación de la
Intemacional Comunista, sin haber resuelro antes las
cuefrones de orden ideoiógico. Pam ustedes, simplemen-
te con reunir a lospartidos comunistas ya estaria creada
Ia lC y seria posible hacer llente al imperiaiismo. Sin
e¡nbargo. no se detienen a hacer ei necesa¡io balance
hislórico y dan por supuesta 1a existmcia de panidos
comunistas en condiciones de sumarse a la IC. De este
modo, separan la necesaria unidad entre teo¡iayp¡ácti-
ca y se mcaminan hacia el espontaneísmo, al pretender
entonces abordar di¡ectarnente la tatea de ganar a las
m¿\as .m h¿ber reruelrJ pre\ iam(nre Ia.  carencta. y

er¡ores heredados del primer ciclo revolucionano.

En este sentido, se hace necesario abordar en
p¡imer térmr¡o tanto el balance de esla experiencia his-

tórica como la resolución de las tareas que conducen a

la ¡econstitución partida¡ia.

¿Cuáles fueron las i¡suficiencias leóricas del

Ciclo de Octub¡e pa¡a que se frenara su desa¡¡ollo?

"Cuáler 
fueion lds caus"s del ascenso del rer i . ro 'usmo

en la IIRSS? ¿Cuá1es fueron 1as consecuencias pa¡a el

MCI?

Para rerponder a eslas presunras eq nececario
estudiar etr pro6.üdidad 1a expe¡iencia ¡evoluciona¡ia del
periodo ante¡ ior y hacerlo sin apriorrsmos nr
esquematizaciones dadas. Esto significa que debemos
obsenar ese ciclo desde una perspectiva más el€vada,
Ia que nos da el habemos si¡uado históÉcamente, de modo
que podamos hacer una c¡itica ¡adical de1 mismo y así
elaborar la sintesis teóúca de la €xperimcia ¡evolucio-
naria del proleta¡iado hasta ruestros dias. Ustedes se
quedan con elpe¡iodo Lenin Staliny lachan de oportu-
nista cualquier apofación posterior, pero, si bien es cie¡-
to que no todas las aportaciones son delamisma impor-
tancia, es necesado ese análisis c¡itico de todo €l p¡ime¡
crclo de Ia RPlr ' f  para exrraer .as nece.ana) enseñan/a,
que nospemitan superar dialécticamente el mismo (no
podremos \erar dehni l i !amenre e.re bala,nce ' r  pa.a-
mos por allo expe¡iencias fL¡ndamentales delprcletaria-
do como 1¡ Revolución China o ignoramos p¡ocesos ¡e
volucionarios más recientes como e1 de Peru o N€pal, a
pesa¡ de las deficiencias que ar¡astren,las cuales no les
pemiten se¡ la vanguardia del MCI).

Po¡ello, enel balance dcl Ciclo Revolucionario
de Octubre, debemos situar en primer lugar Ia c¡ítica de
los aspectos negativos, por delanie de la eraltación de
los logros conquistados, pues del análisis de las caren-
cias y d€ los errores cometidos será de doncle se obten,
ern la.  leccrone, que permil¿n errcblecer la( premr"as
del próximo ciclo revolucionano.
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quedebecumpli¡:
- Que ha)a trazado un¡ clara línea de denrarc¡_

c.ón en re el  )  roJ¡.  l ¡s corr i (nles oponLni. l i , .
- Que h¡ya emprendido u¡l estudio mar,iista-leni-

nista de la realidad de su país.
' Que ha)a elnprendido un serio esfuerz o de uniLin

con las masas rraba.j3doras
- Queel poder blrrgués persiga de¡¡olar al parido

como fuerza polirica ) le declare la guerra.

En€slos ¡éminos. porelemplo. no compaÍlmos
lo quc ustedes deñenden en la [csis 5. donde plantean

conxr conectos los argrimenios eslrirnidos por Stali¡ pam
justilicarla disolución de la I nlcmacional Comunista. Un

somero análisis de clase de cstos ar€umentos nos údica
q!re. e| l  es e Ld.o. sra rn no h-cc Jna dr lefÉn. ia (nrfe

dicladu¡adeclase] lasfomraspol i l icasquepuedeadop-
lar €sa dicladura. En la época aclual solo pueden exisllr
la dicladura de laburguesia o la del proletariado. La dic-
radura de La burguesía puede adoptar diversas formas
(nonarquia conslitucional, república presidencialisla. dic'
tadura t'ascisra, etc.). Identificar el fascismo hitleriano
como el ú!1ico memi-

8o común signiñca
en realidad ocultar el
carácler de clase de
lá democracia I p¡e-
sentar a ésla como un
\,alor absolulü que
relega al oLredo la dic-
tadura de clase que
subyace t¡as estas
formas politicas.

E s t a  c o n -
cepción. enrealjdad.
luvo como resultado
u¡a ali¿¡za del Es¡a-
do Soviético con una
fracción de la bur-
guesia intemacional
que antepuso los in-
lereses de ésia a los del prolelariado, renunciando así a
la rr¿n.rbrmaclon de la euena rmpenalr . ta en ¡ruena ci .
ril revoluciom¡ia. como habia hecho el PalidoBolche-
vique ante la Primera Guerr¿ Mundial. y exaltando cl
patriotismo en contm del intemac ion¡lismo proletario. que
hubiese sido la postura de clase coÍ€cta.

Por otro lado, y como deciamos an¡es, ad€más
del balance histórico,Ia oiraprenlisa necesana, pero in-
suficienl€. pa¡a la constitución de la Intemacional Co
mu¡risla es la existencia previa de verdaderos pafidos
comunistas. ^{o obstanle. esto último jamás deberí¡ deri-
r ' ¡ r  <n una unidad iormal ¡  nrecarrca. . in más. que con-
figure esa prelendida IC. El proceso de construcción de
la misma sólo se podrá articular en lomo a una l angtrar-
dr¿ que. nredianre ld Dractrca.ocral  realrzada en su pais.
sea capaz de elevarse a vanguardia del reslo del MCL
Pcro el problema fundamental es que. al menos pára
¡osolros, ni siqujera secuenta con los mencionadospar
lidos que cumplan las necesanas premlsas que les ca-
raclericenco o el instrumenlo principal del pfoletariado

Porque ¿qué sipnii'rca ser un verdadero panido
comr.rnista? Ustedes esrablecen los sigüientes criterios

qué€s el Ma(ismo-L€ninismo y después, derroúr a es¡a\
cóIr ienres rdeolópicamel l te.  prro mediante 'u superac o .
dialéc¡ica, no me!ánica. Esla nccesana ¡econs¡r¡ucr.tn
ideológica del comunismo se debe de realizar dcsde .l
balanc€ del anterior ciclo Sólo una tenaz lucha de do;
iineas sobre ios ¡esuhados d€l cilado balance p..díl ir
r€conslituyendo la ideologia, d€pufándola de aquelloi
aspeclos que supusie¡on una iraba a sr¡ desarrollo o rn-
cluso pudieron ¡esulta¡ una línea errónea para su eLe\¡
c i n n .  Y d  n o  b a . r a  c o n  l a  r c a ñ m r a c r o n  d e  l o .  p n r t .  i ¡ .  '
r¡arxistasleninistas a lravés de la simple negacrón dc
las dist intas cor ientes opolunjstas: se dcb. superar
di¡léclicamente el ciclo anlerior El \lar.'iismo Leninis-
rno no podni recuperarsu posición de \ anluardia ideoló-
gica si no es entrando en relación con el reslo de co-
rrient€s teóricas que influyenen elproleia-rlado. Sólo asi,
en enconada lucha de l incrs ( . 'n ¿5td..  I¿.oncepcról
maniista-lEninistaseen¡iquecerá. elevándose.al mrsnlc)
lienrpo que sup¡ime el restodc coffientes, derrolándolrs
en 1o político e ideológico y consenando lo que de posi-
tivo han podido apoÍarpara la reconstitucrón deL conu

Segundo: Para era reci'ns¡rtucióD rdeológica. el \far

rismo-Leninismo )'a no puede ser consider¿dLr urucar¡c1rc

Nosolros consrder¡n1osquij eslas condiciones
podrian resulta¡ en

parrc aceptables si

nos encontrásemos

rnmersos en el  pasa-

do cicl( .  re\  oluciona-

nrr. pero rÉjurra¡ u1su-

llcienres psra iri.iar

una nue\ a ola rer'rrlu

ciona¡ia. cuando no

pl€namente erróne¡s:

Primero: No se l fa-
ta únicamenle de dc-
marca¡ uDa linea en-
re elMar(ismo-Len;
nismo y las cordentes
oportunistas, sjno de
defini¡ previamente



como una teo¡ía poftica, como ocu¡rió durante el prim€r
ciclo, sino que debe ser entendido como concepción del
mundo. La teo¡ía política, por sí sola, no puede explicar
la ema¡cipación delproletariado y de la humanidad. Esta
alca¡za¡á su madu¡ez como hurianidad coDsciente, ur¿
vez rcsueltas las t¡abas que la riantienen eri lo que Ma¡x
denominó su p¡ehistoda (todo el periodo de la lucha de
clases hasta el comutrismo). Se trata, pues de entender
que el proletariado Do puede libe¡arse solamente como
clase, sino que esta liberación sólo puede tener lugar
media[tela ['a¡sformaciónrevolucioná¡i4 no ú[icaúe e
de toda la estruc¡u¡a social. si¡ode la propia concieoc¡a
del conjunto de la humanidad- Precisamente, la misión

la ideología con el proleta¡iado, lo que se traduce er el
vínculo o ¡elación dialectica de la vaDguardia, po¡tadom
de la ideología marxistaleninista, con las rnasas de la
clase. Estamos taribié¡ ante un problem¿ pnáctico: la
fusión de la vanguardia p¡oletaria colr las masas de la
clase exige p¡eviamente la cofistrucción de tal vanguar-
dia. Este p¡oceso consiste ideológicame e en la recoDs-
titucióD del comlmismo, pero polític¿mente adopta la for-
ma de la lucha de lineas entre los dive$os destacamen-
tos de vanguardia proletanos. Pero la vanguardia se en-
cuelltm firn¿lamentalmente diüdi¿l¿ en dos g¡andes sec-
tores: uDo, rcpresentado por aquellos que abande¡an las
diversas luchas de resistercia frente al capital y qu€ se

I
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histó¡ica que espera al pmletariado estrib4 por ercima
de la si[lple t¡a¡sfo¡mación de una dominación de clase
por oF¿, en la superación de tod¿ la historia de las socie-
dades de clases. El p¡oblenca Édica, pues en la co4cie[-
cia. Y esto impüca revolucionar los paÉdigmas científi-
cos que rigen el mundo burgués- No enbalde, el marxis-
mo nace como la expresión úás ava¡za¿l¿ de la historia
del pensamiento filosóñco y científico de la humaddad.
El Foleta¡iado crDsciente (€s decir, revoluciona¡io, co[s-
tituido en Partido Comunista) sólo poil¡á resolver con
éxito los grandes retos a los que le enftente la construc-
ción sociaüsta si lo hace, por ta¡to, desd€ la ple¡a aswl-
ción de la docfina maúistalednista como rma concsp-
ció1 ínteg¡a y cientifica del muDdo.

Tercero: No obstante, la ¡ecoDstitución ideológica del
comrmismo oo es solo una cuestiótr teórica, puesto que
el Pa¡tido Comudsta represeÍta realDente Ia fusión de

mantienen empanta¡rados m el espontansísmo, r€nguar-
dia que podemos denominar pláctica, y otro s@tor, el
de la varg'J rdla teóica o ídeológica, que se plantea
los problernas y tareas de la transfo¡mación ¡evolucio-
na¡ia de la socie¿lad, más allá de los inte¡eses iDmediatos
de la clase. Pero, est€ último sector de la vanguardia se
encuent¡a actualr¡ente atomizado y preso de la disper-
sión y oscr¡¡idad ideológica. Es po¡ ello que Ia primem
ta¡ea que s€ platrtea a los comunistas es la construcción
de una vanguardia ideológicamente homogénea a havés
de la lucha de dos lítreas en su seno, proceso poütico en
el qüe la concepción marxista-leninista lucha por la he-
gemoní4 como paso p¡evio a la conquista de la vanguar-
dia príctica que culmine la recoDstitución pa¡tida¡ia,
mediante la const¡ucción de la vanguardia revoluciona-
ria y su fusión con las masas de la clase.

Cu¿rto: El Pa¡tido, por tanto, no debe ser contsrnplado
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sólo en su aspecto organizativo, como si de u¡ destaca-
mento de vanguafdia se t¡-¿tase simplemente, súo m toda
su signiicación histórica y política, es deci¡, como la fu-
sión d€ la vanguardia revolucionaria con las masas o,
dicho de otro modo, como el movimiento ob¡e¡o ¡€volu-
cionario organizado, constituido po¡ la vanguardia y los
vinculos entre és¡a y las masas. En este punto, por ello
mismo, es necesa¡io tene¡ en cuetrta que los deslaca'
mentos de vargMrdi4 por muy avarzzdos que éstos searL
no cor¡stituyen veraladeros panidos comudstas. Lo con-
tra¡io conduce a una üsión organ¿ativista del Panido,
propia del primer ciclo revolucionario, e¡ la qu€ s€ acaba
identiñcando al Partido con la vanguardia, dejando en el
olvido la necesaria firsión de ésta con las masas. Esta
coDcepción degenera necesá¡iamente d anqülosamiento
y liquidacionismo pafidarios, e impide la imprescindible
elevación couscient€ d€ las masas hacia el cornumsmo.
que es la verdadera esencia de todo el proceso d€ desa-
rrollo sociaüsta bajo la Dictadur¿ d€I Proletariado.
Esta identiñcación entre vanguardia y Pafido, y su co-
Íespondiente desvinculación de las masas, conduce, asi
r¡ismo, a la erróDea táctica de pasar a ga¡ar a éstas
dilectamente, sin haber resuelto antes los requisitos que
exige la existencia del propio Pafido, actitud que des-
er¡boca laoc¡tablemente en el espontaneismo, y que

consideramos que ustedes ¡€produceD, tal y coÍro se re-
flcja en la pafe final de su documetrto, donde se pla¡-
teatr como objetivos parciales Ia creación de organiza-
ciones ¡evoluciona¡ias, justo despues de pla¡tea¡ esta vez,
correctamente, que la ta¡ea del dia consiste en liquida¡ el
ma¡asmo teórico todavía ügente.

Hechas estas conside¡aciones, constatamos que
en la actualidad los diversos d€stacamentos comunistas
eústentes no pueden se¡ considerados v€r¿laderos pa¡ti-
dos. Los panidos comunistas, necesanar¡enle, debenán
se¡ reconstituidos, y esto solo podni tener lugar sobre las
premisas que realmente caracterizan al Partido Comu-
nista. La inexistencia de verdaderos pafidos commistas

hace, portatrto, imposible la reconstitucióD de la Intema-
cional Comunista. En coDclusión, la p¡incipal tarea que
deben abordar, en la etapa actual, los diversos destaca-
mentos de vanguardia d€ la clase, pala emprender una
nueva ofmsiva de la Revolución Proletaria Mundial, es
la reco¡stitución de pafidos comunistas eD cada pais.

La Reconstitución ideológica del
Comunísmo es una tarea intemacionaL

A.hora bierL el hecho de que no se de¡ las condi-
cio¡es necesarias para larcco¡stitucióú de la IC en nin-
gin caso pu€de eximir a Ios destacammlor comunistas
de sus responsabilidades con el Movimiento Comunista
lnternacioral, po¡que la reconsritución de panidos co-
munistas €n cada país está i¡separablemmte relaciona-
da coD la reconstitución ideológica del comr.rnsmo, tarea
que tietre, evidentemente, un carácter intemacional. De
aqui se deriva la necesidad de desa¡¡olla¡ la lucha de dos
líneas müe todos los destaca6entos y orgamzacrones
de vanguardia del proletariado a escala inteÍucional. Co-
locar en segundo plano hoy día la cuestión de la recons-
litucióD de la Intemacional Coúuoista no sie¡ifica €n
absoluto aplazarla, muy al contr¿¡io, solo r€constituymdo
partidos, que pueda¡ afro[ta¡ procesos revolucionarios
sobre bases ideológicas más elevadas garaDtiza¡emos la
aceleracióD de la ¡econstituciód de la IC.

Er este sentido es coúo apreciamos Ia iniciativa
del Palido Comunisia de Benin de dirigir al conjunto del
Movimiento Comunista InteúacioDal u¡ra propuesta de
discusión en tomo a las cuestiories principales de la Re-
volución P¡oletaria Mundial. Con nuestm respuesta de
valomción de sus documentos querenos, pues, iniciar el
p¡oceso de discusión ideológica que continúe y profu¡dr-
cc la necesa¡ia lucha de líneas que resuelva los proble
mas que boy mantieoeo empa¡ta¡ado al movÉ mlo )
conduzca a resolvc¡ con éxito el próldmo ciclo ¡evolu
cionario del proleta¡iado mundial.

Comit¿ Centrul del PCR
1" de Malo de 2001



80" Aniversario de la muerte de Lenin
(CONTINUACION)

10 que está petrdiente es la reconstitución de la ideología
comunista; el enernigo a batir es todo aquel punto de
vista que, de palabG o de hecho, obstaculice esta labo¡,
ya sea en nombre de las necesidades urgentes de las
nasas, ya sea en nombre de las necesidades de la propia
organización "de vanguardia''. Este último es el pretexto
caracteístico de esos "ofodoxos" quienes, por no con-
fimdir al Padido con la clase, los sq)amn de manem
absoluta: prime¡o, conciben la reconstitución del P.C.
fuera de Ia clase, como 'l.rnidad de los comunistas", y,
luego, con ese pobre resultado sólo pueden vincula¡se
con la clase a la baja, convergieÍdo ¡ealnente coD la
conciencia burguesa de su movimiento acfual,

La veraládera Reconstitució[ del Pafido Comu-
nista gquivale a engendra¡ r¡n nuevo movimiento de la
clase desde conciencia (clase para sfi, desde la lucba
id€ológica, básta i¡corporar en él las reivindicaciones de
sus masas,

En definitiva, si la idea de idsntificación absoluta
del Partido con la clase ro pelmitía supera¡ el movimien-
to de la clase ¿r¡ Jí, basado eo su concietrcia burguesa, la
idea de sepa¡ación absolltta de Pafido y clase (que no
es la de Lenin, como el lecto¡ podra comprobar en la
pequeña selección de citas aúexa) ha facilitado la traús-
formación de los Partidos Comunistas en partidos bur-
gueses y Ia consiguiente de¡rota del pasado Ciclo revo-
luciona¡io.

Con la fer¡J de Recoñstitución, rccupe¡amos
el e¡foque leDinista del partido y de la clase como una
midad de contrarios y afro amos la futula ola de la
Revolución Mtmdial con la lección aprendida. Y ahora
qüe, coftla Nueva Oientac¡or, disponemos de u¡a tác-
tica coherente y más coDsciefte para forja¡ la vangu¿r-
dia marxistaleninista del proletariado, ya estamos ell
condiciones prestar una atención p¡iorita¡ia a los asrntos
o¡€arizadlos. pero sin lomar a nuestra o¡galizacióD como
un fir etr sí mismo.

"E¡\la Carta a un camarada, se degtac ba ya
con cla¡idad ta idea defeodida por mí en el cong¡€so. La
cuestióú podria presenta¡se de ua nodo gtáfico en los
términos siguientes. De acue¡do coa el g¡ado de orgad-
zación en general y 6l ca¡iácte! compir¿tivo de Ia o¡ga¡i-
zació¡ en panicular. cabe distinguú. en temj¡os gerera-
les los siguientes gnpos: l) organiz€ciones de revot¡cio-
narios; 2) organizaciones obrer¿s lo mrás amplias y di-
versas que sea posible (me limito a la clase obrer¿ aun-
que doy por supuesto, como de zuyo se comprendq que
en determinadas coDaLciones también soián aquí inclui-
alos cleÍos elementos de otms clases)- Éstos dos prime-
¡os g¡upos coÍstituyen el partido. Vieúeú luego, 3) las
orga4izaciones obrens vinculadas al partido; 4) las or-
ganizaciones obrems quq sh estar vinculail¿s a é1, s€
sometan etr los hechos a su cotrhol y di¡ección; 5) los
elemeDtos no orgamzados ¿le la clase obrer4 qüe €D par-
te se someteú taúbién a la dirección de 1a socialderno-
üaci4 por lo menos en las g¡andes maúlfestaciones de
la lucbÁ de clases. Así es cóúo veo yo las cosas, aproxi-
madamenle,"

''En su lucba por el poder el proleuriado no dis-
pone de o^'ás armas que su organizaciór- Diüdido bajo el
impe¡io de la ar1árquica compete¡cia etr el m¡dalo bur-
gués, aplastado por el f¿bajo obligado al sersicio del
capital, eúlujado co¡stantemente 'al abismo' de la mi-
seria miás complei4 de1 ¿mbruteciei€rlto y la degenera-
ción, elproletariado sólopuede llegar a sery será inwi-
tablemente u¡a fuerza üveñible si, üúido en el pl¡no
ideológico I'or lor p.iDcipioe del narrismq ve for-
talecida es¿ unidad po¡ la rmidad material de la organiza-
ción, que fusio¡e a millones de h¡b¡j¡doros e¡ un
ejército de l¡ cl¡se obrerr l$b¡ayado por ¿¡]. Ese
ejé¡cito no podni s€r conteddo ni por e1 decrepito poder
de la autocmcia za¡ista ni por el poder caduco del capital
il1tfiÉcional".



80o Aniversario de la muerte de Lenin

Debemos reivi¡dicar a Vladímir Ilich Lenin
1870-1924), a¡rle todo, porque supo darle una solución

ial. práclica. al problema de la praxis reuolucto-
id pla¡teado filosóficamente por Ma¡x (clave del
imiedo de la nueva conceDción orolelaria del mrm-

): con el P¡rtido de Nuevo Tipo o Pafido Comurus-
el ma¡xismo ---{onvertido por ello mismo en marxrs-

úo-leninisño- hace posible la obra tra¡sformadora del
proletariado.

Después de las iD¡umerables teDlativas fallidas
por reco¡stituir dicho pafido, el PCR estudió, sobre ese
telón de fondo, la experiencia del Partido Bolchevique y
sintelizó e¡ la Tesis de Reconstítución del Partído
Com¡.¡n¡rta su di¡léctica esencial, la cual ha sido siem-
pre sacrifrcada en beneñcio de alguna necesidad táctica
del momento politico, conel "beneplácito" de tal o cual
fragmento de la exteDsa ob¡a leninia¡a.

Desde ese mismo i¡sta¡te, pasamos a ser obje-
to de ciertá crítica "ofodoxa" -incluso proveniente d€
honestos luchado¡es cont¡a el revisionismo- que cotr-
trapone nuestra cotrcepción dei Partido Codunista a la
que supuestamente L€rLi! bábría sostenido, en particula¡,
en su ya centeoaria ob¡a Un paso adelante, dos pasos
ot¡¿r (1904). Para resumir, elaríamos cometietrdo los
pecados de confusión del Panido con la clasc y de
inüavaloracióo de los probleúas organ;ativos.

En realidad, son nuesiros c¡iticos los que no se
sujeua al principio de la dialéctica que Lenin erige en
roandamiedo a lo largo de la medcionada obm: "la ve¡-
dad ha d€ ser conc¡eta". Y esto implica que la concep-
ción del Pafiido Comunista no puede por menos que ex-
ponerse como tesis poütica, es decir, erlrclación con las
contradicciones i¡temas y externas que ¡igen su desa-
rrollo eD cada caso, en cad¡ momento Es asi con Dues-
lra Tesis de Reconstítución y cor. Un paso adelante,
dos pasos atrás, y sólo comprendiendo dichÁs contü-
dicciones es cómo se puedejuzgar si i¡currimos etr he-
rejia o aplicamos correctamente los principios lenin;tas.

Hace un siglo, los marxistas ¡usos babian resuelto
los problemas ideológicos, estratégicos y tácticos funda-
menlales. y su asignatru a pendiente era Ia organizacióD;
el enemigo a batú e¡a entonces la indiscipli¡a, el espíritu
de ci¡culo, el autonomismo, el anarquismo, el individua-
lismo, . - . que arrastraba¡ muchos i¡telectuales adheri-
dos al movimi€nto p¡oleta¡io pero pequeñoburgueses por
sus concepciones. Todo ello les llevaba a confu¡dir el
Partido con la clase, a rebajar la conciencia exigida a la
vanguardia para confo¡marse con Ia que poseian las
masas espontá¡eamente. ¿l rene el PCR algo en com¡m
con esto? ¿No serán más bien nuestros cdticos "orto-
doxos" Ios quellegana lo mismo por otro camino?

Hoy en dia, tras la deÍota del CicIó de Octubre,

Cubi.fia del Lb¡o d€ \' I L.nri
Li paio ad¿loxu, ,!or patrt dttit: t9a4

Ft,.ementos dle Un paso adelante. dos pasos atrás

"Inclusive au¡que se conside¡e miembros del
pafido sólo a quienes pertetr€cetr a las o¡ga¡¡zactones
r€conocidas como de pafiido, las pe$onas que no pue-
daú incorpora¡se 'di¡ect¿mente' a u¡a org¿¡izacióD de
palido podnáa si¡ emba¡go. t¡abajar m una organiza-
ción que no perteDezca al pafido pero esté vinculada
con éI."

'Eo primer lugar, eú¡e los elementos activos del
pafidos obrero soci¿ldemóc¡ata no se cuenta sólo la or-
ganización de los rcvolucionaÁos, sino toda uña serie
de orga¡izaciones obreras reconocidas coúo del pafi-
do. Y en segundo lugar, ¿€n virtud de qué causa, de qué
lógica, se puede deducir, por el hecho de seamos un par-
tido de clasq la coDclusión de que no bace falta üstin-
guü mtre quieoes/onn ¿'¡ pdr¡e del pan ido y quieDes se
hallart vinculados a él'] MLry al contÉrio: precisamente
po¡ existi¡ r¡¡a diferencia en cuanto al grado de coDcien-
cia y de actividad, es necesario establecer también una
diferencia en cuanto al grado de proximidad al partido."

"Aduci¡ que somos un partido de clase par"a
j u s t ifr c a r la r elaJaciút qt cr¡estiones organizativas,para
J¡rsf¡Jtcar. eI que se co!fimda la organización con la des-
orgadzación, equiwle a repetü el error de Nadieádi¡,
quien confimdia 'el problema filosóñco o históric!-social
de las 'iaíces' 'profutrd¡s' d€l movimie[to coD el proble-
rna técnico y organizativo' (¿Qué hacer?)."
" No hay que pe¡sar que las organizaciones del
partido deben estar i¡tegmdas sólo por revolucionarios
profesionales. Necesitamos Ias más diversas organiza-
ciorcs de todo tipo, de todos los g¡ados y matices, desde
Ias más restri¡gidas ) coospirativas hasra ¡as más arn-
pl iasyl ibres,.. ."

lllarr rlepe.ll,

¡xa ¡tr¡¡a f,a3¡a6


